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Prólogo


La inmensidad. Viva con la nevada.

¡Qué espectáculo!

Se quita los guantes. Extiende la mano. El frío le acuchilla las yemas de los dedos.

Pesados cristales de hielo, cada vez más pesados.

En espiral.

El blanco se posa sobre lo oscuro.

Estrellas muertas en lo alto. Luz liberada. Le llega a los ojos.

Hacia su interior.

A mi alrededor.

Ahora ella pertenece.

Su ruido no se compara con esta libertad.

Sus súplicas no significan nada.

La nieve lo cubre.

En pleno invierno.

Nieve. Estrellas. Vientos gélidos.
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Su cadáver. Palpitante de hambre y necesidad.

¡Míralos comer!

Ella observa. Ve a los carroñeros. Dientes fríos, punzantes.

Los buitres picotean. Las ratas roen.

Ella se acerca. Quiere compartir.

Los carroñeros se marchan. A los apetitos de la naturaleza ella les da igual.

No tienen la culpa.

Nunca se ha sentido así.

Caído así en espiral.

Brillado así.

La renovación de la primavera.

Piedra cálida y roja. Insectos que se alimentan. Aves que despiertan.
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Sus restos. Vivos de invisibilidad.

¡Mira cómo las bacterias lo disuelven!

Ella se arrodilla. Lo examina. Los microorganismos no son para sus ojos.

La insignificancia del anhelo humano. No es asunto de la naturaleza.

¿Quién puede culparla?

Feliz en la inmensidad. La piedra de la cantera bajo sus pies. El bosque ofreciendo aislamiento.

Agua fría por su garganta. Una camisa pegada a la piel húmeda.

Energía y movimiento.

Por todas partes.

Para ella, para la naturaleza.

Salvo para él.

Su energía ha vuelto al mundo. Su regreso a la nada ha terminado.

En pleno verano.

Una carretilla volcada. Huesos. Cadenas.
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Los campos y los árboles. Vivos de color.

¡Observa el mundo renacer!

Ella toca. Reflexiona. Una forma blanca de nada sobre rocas rojas.

Polvo sobre polvo.

Los días se acortan. Las luces se suavizan.

Energía en su interior.

¡He renacido!

El mal despojado de todo.

La cosecha del otoño.

Separación.

Una calavera sin cuerpo. Un cuerpo sin calavera.

El fruto de mi trabajo.
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Mientras se terminaba la pinta, la inspectora jefa Emma Gardner contemplaba el tapiz de la pared que tenía enfrente; unos hilos de lana y seda cuidadosamente entretejidos representaban el castillo de Knaresborough. Unos caballeros preparados para la batalla ocupaban el primer plano de la escena.

Cuando volvió a dejar la pinta vacía sobre la maciza mesa de madera, paseó la mirada hasta la barra, donde su compañera estaba pidiendo la siguiente ronda, y sonrió. No había nada que Gardner disfrutara más que una pinta o dos entre semana en un pub de estilo antiguo.

Habiendo nacido y crecido en la ciudad medieval sureña de Salisbury, las tascas rústicas formaban parte de su esencia. Y Blind Jack’s, con sus techos de vigas y suelos de losas, le recordaba entrañablemente a su hogar.

Lo único que la decepcionaba de por aquí, en Yorkshire, era la cerveza ale.

No había muchas ales en el mundo que estuvieran a la altura de la Summer Lightning, una golden ale producida localmente por Hopback Brewery en Wiltshire. Desde que la destinaron a North Yorkshire hacía dieciocho meses, Gardner se había enfrentado a muchos sabores nuevos antes de acabar decantándose por la exquisitez local de la Yankee, una pale ale elaborada por Rooster’s Brewing Company. A pesar de que no le llegaba ni a la suela del zapato a la Summer Lightning, se preguntó si, con el tiempo, podría llegar a cogerle cariño. Del mismo modo que le había cogido cariño a Yorkshire.

Sus pensamientos sobre Salisbury le provocaron una punzada momentánea de nostalgia, y entonces se dio cuenta de que quizá la elección de la cerveza y la decoración no era la razón principal de aquella repentina morriña.

¿Quizá era la libertad de la que había disfrutado entonces? De meterse en las tabernas locales después de un día de curro y ahogar las penas hasta verlo todo borroso; o de intercambiar ideas sobre un caso en curso.

Esa libertad, últimamente, se salía por completo de su presupuesto.

Recién divorciada, Gardner estaba criando a dos niñas pequeñas. Su hija de ocho años, Ana, y su sobrina de nueve, Rose. Aunque como inspectora jefa tenía un sueldo bastante bueno, sus horarios, a menudo erráticos, combinados con la falta de familiares en la zona, hacían necesario que empleara a Monika Kowalska, una au pair de Polonia. A eso había que añadir que el periodo de gracia del alojamiento que le habían proporcionado con su traslado había expirado, y el alquiler estaba por las nubes.

Sí, las cosas pintaban mal, y cada vez peor.

Así que tomarse más de cinco pintas de cerveza varias noches a la semana en un pub era una libertad indulgente que estaba totalmente descartada. Por ahora, pensó con una sonrisa, limitémonos a una vez por semana, y a ver qué tal vamos.

Miró por la ventana el árbol monolítico y glamuroso de la plaza del mercado y sintió cómo afloraba la ansiedad. Los costes asociados a entretener a dos niñas pequeñas en Navidad no eran para tomárselos a broma.

En realidad, no debería estar aquí, y no lo estaría de no ser por-

Lucy O’Brien dejó la pinta delante de Gardner.

—A ver si esta baja tan rápido como la última…

Gardner sonrió.

—Estoy dispuesta a intentarlo.

Porque no hay nada que disfrute más, pensó Gardner, mirando a O’Brien a los ojos, que tu compañía ahora mismo.

O’Brien le sostuvo la mirada y le devolvió la sonrisa, lo que provocó que Gardner sintiera su habitual punzada de culpabilidad y apartara la vista.

O’Brien estaba en la veintena, casi en la treintena, así que era considerablemente más joven que ella. También era agente detective, lo que convertía a Gardner en su superiora.

Dos señales de alarma.

Dos señales de alarma que habían sido ignoradas cuando O’Brien la invitó a tomar algo tres semanas atrás.

Y que se habían seguido ignorando cada semana desde entonces.

Gardner no era gay, nunca se había considerado gay, y todavía no podía creerse que esa posibilidad estuviera sobre la mesa. Pero la compañía de O’Brien estaba teniendo un efecto profundo en ella. Era innegable. Embriagador.

Y, en cuanto a O’Brien, bueno, ella sí era abiertamente gay. También había soltado muchas indirectas de que estaba colada por Gardner, y estaba convencida de no estar malinterpretándolas. Aunque las sonrisas coquetas, los breves roces en el brazo y las largas conversaciones sociales en su despacho podrían pasar por una amistad extremadamente cercana, algunos de los movimientos más recientes de O’Brien habían sido demasiado reveladores.

Había estado ahí para Gardner en todo momento.

En cada bache.

Muchísimo más allá.

Ya fuera para darle una barrita de cereales para desayunar en una sala de incidentes cuando las noches de Gardner se habían vuelto tardías y tensas; o, tras la ruptura de su matrimonio, ofreciéndose como un hombro en el que llorar; y, más recientemente, y de forma mucho más significativa, llevando a sus hijas a casa de su hermana cuando a Gardner le preocupó que pudiera haber algún tipo de amenaza en su propia casa.

Gardner le dio un trago largo a su bebida. Tres semanas después de este acuerdo social, se dio cuenta de que, de hecho, la Yankee empezaba a saber mejor.

—Podría acostumbrarme a esto.

—¿A la cerveza?

—Sí, yo… —se interrumpió al ver la ceja arqueada de O’Brien—. ¿Qué estás insinuando? —Pero la compañía también está a la altura.

—Me alegro de oírlo.

La Navidad siempre era imposible de ignorar. Ya fuera por el árbol iluminado que dominaba la plaza del mercado o por el espumillón que adornaba la vieja barra, siempre te encontraba. La conversación, inevitablemente, derivaba hacia ese tema, y cuando O’Brien dijo que iba a pasarla sola, Gardner habló sin pensar:

—Monika se va a Polonia. Ven a cenar en Navidad conmigo y las niñas.

Vaya… ¿de verdad acababa de decir eso?

Cogió su pinta y bebió. Tras varios tragos, miró a O’Brien, que sonreía de oreja a oreja.

¿Qué estoy haciendo?

—De verdad que está bajando más rápido que la última, ¿eh? —dijo O’Brien, y se rio entre dientes.

Gardner dejó el vaso y lo miró.

—Ha sido una semana larga. ¿Qué digo? Siempre es una maldita semana lar-

Sintió los dedos de O’Brien en su brazo.

¿Otro roce inocente?

Pero si es así, ¿por qué siento un hormigueo por todo el cuerpo?

—A las niñas les encantaría que vinieras.

—Y a mí también.

Mierda, pensó Gardner, tentada de terminarse la pinta, pero conteniéndose, sabiendo lo ridículo que parecería apurarla en tan poco tiempo.

Le sonrió a O’Brien.

Embriaguez.

¿Qué coño estoy haciendo?
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Henry Ackroyd solo llevaba aquí tres días.

Todavía no se había acostumbrado al hedor a meados, que le había hecho vomitar más de una vez; ni a la humedad que subía por las paredes y que parecía extenderse para aferrarlo como una mano fría y pegajosa.

Aun así, Jay le había dado algo de esperanza. —Si confías en Tommy, si haces lo que te diga, él cuidará de ti. Te acostumbrarás a todo esto y disfrutarás de las recompensas.

Si alguien lo sabía, ese era Jay. Llevaba allí un tiempo. O al menos, actuaba como si llevara allí un tiempo. Trabajando para Tommy Rose, cogiendo las llamadas, recibiendo a los yonquis, despachando el producto. El trabajo le iba como anillo al dedo.

Así que, a pesar de sus inquietudes, Henry se había mantenido optimista. Y eso era gracias al consejo de su hermano Archie. —El primer día les doy a todos el mismo consejo —había dicho Archie cuando alcanzó las elevadas cotas de encargado de un McDonald’s local—. ¿Quieres conservar tu trabajo? Pues más te vale sonreír cuando sirvas esas hamburguesas. La positividad siempre gana la carrera.

Por supuesto, Henry sabía que todo aquello eran gilipolleces puritanas. Su hermano nunca tendría los cojones de decir esas cosas en los tiempos que corrían, pero el fondo de lo que había dicho era cierto. Y era cierto en una casa fría que apestaba a meados.

La positividad siempre gana la carrera.

¡Y cuando Henry cobrara su primer pago, sería más de lo que Archie podría imaginarse ganar jamás!

Qué ironía.

Henry caminaba de un lado a otro por el salón, con el móvil de prepago en la mano, atendiendo llamadas. El paseo le ayudaba a mantenerse caliente.

Tenía demasiado frío para quedarse quieto en el destartalado sofá. Se quedó mirando el televisor apoyado contra la pared amarillenta y la PlayStation conectada, y se dio cuenta de que nunca los había visto encendidos. Este trabajo no dejaba mucho tiempo libre. Trabajaban toda la noche, sirviendo a adictos y a yuppies ricos.

Ya dormirás cuando estés muerto, no cuando puedas ganar dinero.

Además, de cinco de la mañana a mediodía la cosa estaba tranquila. Tiempo de sobra para echar una cabezada.

Tuvo un respiro entre llamadas y se quedó de pie junto a la vieja y polvorienta repisa de la chimenea, observando su rostro en un espejo empañado. Aún no había cumplido los treinta y ya se le estaba clareando el pelo. Su hermano era cinco años mayor y todavía no había perdido ni un pelo.

—Archie el gilipollas —dijo, y vio que, en la esquina inferior derecha del espejo, alguien había escrito su nombre en la suciedad.

Dan.

¿Mi predecesor?

La primera noche, Henry le había preguntado a Jay qué le había pasado a su predecesor.

—Tú limítate a hacer lo que diga Tommy. Coge lo que te dé. Nada más. Si haces eso, no te pasará nada...

Henry se preguntó si Dan habría ignorado el consejo de Jay. También se preguntó, con un escalofrío recorriéndole la espina dorsal, si escribir su nombre en la suciedad con el dedo habría sido el último acto de Dan en esta tierra.

Se encogió de hombros, se dio la vuelta y siguió paseando. Era obvio que Dan no había hecho lo que le habían dicho.

Él no tenía nada de qué preocuparse. Había seguido las reglas de Tommy al pie de la letra. No es que hubiera muchas. De hecho, en realidad solo había una. —Tú sigue haciendo lo que has estado haciendo a pequeña escala, chaval. Vender. Solo que ahora, hazlo a lo grande.

Henry había estado encantado de obedecer.

Y, por muy apestoso que fuera, tenía un techo sobre su cabeza y la promesa de una primera paga en cuatro días. Que fuera ilegal e inmoral no le preocupaba. Sus reglas para vivir eran sencillas.

¡Si otro está dispuesto a hacerlo, entonces no seas gilipollas y te quedes fuera!

Una vez tuvo una novia que rebosaba moralidad. La había visto rechazar trabajos bien pagados si no eran lo suficientemente éticos. Eran muchos trabajos.

—Estás tirando piedras contra tu propio tejado —le había dicho él.

—Lárgate de mi vida —le había acabado diciendo ella.

Que le den, había pensado él. Disfruta siendo bibliotecaria el resto de tu vida.

Y ahora parecía que había tomado la decisión correcta. Puedo ganar mucho, si consigo contener las náuseas y mantener a raya la hipotermia...

—Eh —Era Jay, de pie en la puerta del salón.

Jay daba la impresión de ser un hombre que llevaba mucho tiempo en este negocio. Lo que, según los cálculos de Henry, debería convertirlo en un gran ganador. No es que lo pareciera, ni de aspecto ni de palabra. Con una melena larga y lacia y una barba descuidada, tenía una pinta desaliñada.

En tres días, Henry aún no lo había visto cambiarse de ropa.

Era una genialidad, en realidad. Si alguien de la ley se presentara en la puerta, ¿sospecharían que ese hombre era un camello forrado? ¡Desde luego, no querrían acercarse lo suficiente para averiguarlo! Apestaba.

Otra cosa que había notado de Jay era que bebía como una esponja. Y no solo cerveza, sino también licores. Mañana, tarde y noche, lo había visto dándole tragos a botellas de vodka a intervalos regulares.

Henry no era ajeno a los alcohólicos; su padre lo había sido. Hombres como ese no podían funcionar sin altos niveles de alcohol en la sangre. Y, con él en el torrente sanguíneo, podían dar cierta apariencia de normalidad.

Antes de caer redondo agarrándote el estómago podrido, claro. Cosa que su propio padre había acabado haciendo.

Se preguntó si Tommy sabría lo de la bebida de Jay.

Y si no lo sabía, ¿le importaría que uno de sus camellos más prolíficos fuera un alcohólico funcional?

Mientras Jay entraba en el salón, bebiendo de una botella de Coca-Cola, claramente mezclada con vodka, Henry se preguntó si podría explotar esa baza. ¿«Apreciaría» Tommy la verdad? ¿Le «ascendería» a hombre clave y reemplazaría a Jay con un nuevo aprendiz?

¿Quizá eso fue lo que pasó con Dan?

Quitar lo viejo… y poner lo nuevo.

—Tenemos una hora libre —dijo Jay—. Desconecta. Por completo.

Henry apagó su móvil de prepago. —¿Por qué?

Jay se sentó en el sofá destartalado y suspiró. —Tommy está en camino.

—¿En serio?

Jay se frotó las sienes. —Quiere que hagamos algo.

La visita de Tommy parecía bastante repentina.

¡Mierda! ¿La he cagado? —¿Qué quiere que hagamos? —preguntó Henry.

Jay no levantó la vista. —No estoy seguro. Pero tú haz lo que diga, como siempre, y todo irá bien.

—Un poco de sopetón, ¿no? ¿Qué quiere?

Jay alzó la vista hacia él. Sus ojos parecían cansados y ajados. Henry percibió la tristeza en ellos. Profunda, fija como una cicatriz. —Que hagas tu trabajo. Lo que espera de ti. Estás a su entera disposición.

Sonaba ominoso. Vio a Jay beber de su botella mientras se decía a sí mismo: ¡Si hay otro dispuesto a hacerlo, no seas gilipollas y te borres!

—Suena emocionante.

Jay lo miró. No respondió, sino que simplemente negó con la cabeza y volvió a bajarla.

Quizá «emocionante» no fuera la palabra más adecuada. «Aterrador» podría ser más apropiado.

Henry respiró hondo. De ninguna manera iba a echarse atrás ahora.

No voy a tirar piedras contra mi propio tejado.
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Con tres pintas de Yankee ya en el cuerpo, Gardner sintió que sus preocupaciones e inhibiciones se disolvían.

Sus pensamientos sobre O’Brien eran reconfortantes más que preocupantes.

Disfrutaba mirándola a los ojos y sentía que podía contárselo todo.

Y eso hizo.

Una infancia traumática. Una familia a merced de Jack Moss, su hermano pequeño.

—Le falta algo —dijo Gardner, señalándose la frente—. Algo aquí. Algo importante.

O’Brien asintió. No iba a llevarle la contraria. O’Brien ya se había topado con Jack mientras cuidaba de su hija, Rose, y a cambio se había llevado un golpe en la cabeza.

—El mejor sitio para él ahora mismo es donde está —dijo Gardner—, en la cárcel.

Tan absorta en su propia sarta de calamidades y en aquellos ojos serenos que parecían arrancarle hasta el último detalle, acababa de darse cuenta de que O’Brien le estaba tocando el dorso de la mano.

La puerta principal del pub se abrió de golpe. Dos hombres de mediana edad, ataviados con gorros de Papá Noel y jerséis navideños torcidos, entraron dando tumbos.

Gardner retiró la mano. —Lo siento.

—No lo sientas —dijo O’Brien—. Puedes contarme lo que sea.

Gardner volvió a mirarla a los ojos. Lo sé. De verdad que lo sé.

La puerta se abrió por segunda vez en cuestión de minutos. Esta vez, un pirata rollizo entró campante, con parche en el ojo y todo.

Si no fuera por la gran maleta con ruedas que arrastraba, Gardner habría temido haberse colado por una grieta en el tiempo.

Tras él entró una mujer, que era más alta y, por suerte, vestía de forma más moderna para devolver a Gardner a la realidad, con otra maleta. Ambos se dirigieron a la barra.

Le lanzó una mirada rápida a O’Brien, que se echó a reír.

—¡Qué cara pones! —dijo O’Brien.

—¿Es que no has visto al pirata?

—Es Robert Thwaites. Es de por aquí.

—¿No es un poco tarde para una fiesta infantil?

O’Brien volvió a reírse. —Es cuentacuentos. Y uno muy teatrero, además. —Agitó los brazos—. Todo gestos grandilocuentes. —Se dio unas palmaditas en el pecho—. Y voces estentóreas. Esas maletas están llenas de atrezo. —Señaló con la cabeza a la pareja al pie de la escalera—. Esa es su glamurosa esposa, Cassandra. Antes era la vendedora de Avon de por aquí.

—¡Una vendedora de Avon! ¡Joder! ¡Me sorprende que sepas lo que es una vendedora de Avon!

—¡No soy de la puñetera generación Z! Las vendedoras de Avon todavía iban de puerta en puerta cuando yo era niña. Esto son las tierras salvajes de Yorkshire, ¿recuerdas? Tardamos mucho más que vosotros, los del sur, en salir del Medievo y emigrar a los placeres de la compra por internet. —O’Brien le dio una palmadita en el brazo a Gardner y enarcó una ceja hacia las escaleras—. ¿Quieres verlo?

—¿Una nueva versión de La isla del tesoro?

—Uno de mis libros favoritos de pequeña…

—Sí, pero aun así, ¿una pantomima para adultos o cerveza y una conversación de mayores?

—No deberías criticarlo sin probarlo. Fíjate en cómo se está llenando.

Gardner escuchó; el ruido de las conversaciones de la sala del fondo y el tintineo de los vasos era más fuerte. Contar su propia historia, una muy diferente a la de La isla del tesoro, aunque potencialmente igual de dramática, la había distraído de ver lo rápido que podía llenarse el Blind Jack’s. —Este tal Thwaites debe de ser todo un reclamo.

O’Brien se rio. —Puede. Aunque lo más probable es que estés en Yorkshire. Y aquí a la gente le pirra el entretenimiento gratuito.

Gardner estaba a punto de señalar que de gratuito no tenía nada cuando la cerveza era como echar ácido sobre tus ingresos disponibles, cuando el móvil le vibró en el bolsillo.

—Lo siento —dijo Gardner, cogiendo el móvil—. Podría ser por los niños.

—No tienes por qué disculparte.

—Cuando yo tenía tu edad, casi nadie miraba el móvil durante una conversación.

—Hablas como mi madre.

¡Probablemente porque tengo edad suficiente para serlo!

Este pensamiento le preocupó por un instante, pero tras leer el mensaje de texto, se convirtió en lo último en lo que pensaba.

Se puso en pie de un salto.

—¿Estás bien? —preguntó O’Brien.

No.

El corazón de Gardner se desbocó en su pecho. —Tengo que hacer una llamada… Lo siento.

Mientras Gardner se dirigía hacia la salida, releyó el mensaje:

Creo que lo he encontrado. Llámame.
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Si otro está dispuesto a hacerlo, ¡no seas gilipollas y te borres!

Esas palabras se repetían ahora en un bucle infinito en la mente de Henry. Pero, por primera vez en su vida, no le servían de ayuda.

La orden de Tommy Rose lo había descolocado por completo.

—¿Quizá podría hacerlo otra persona? ¿Alguien que lo entienda mejor que yo? —suplicó Henry.

Oídos sordos.

Tommy era un hombretón con la nariz aplastada y la mirada muerta. No era de tener conversaciones y, desde luego, no respondía preguntas.

Tommy se limitó a repetir su orden. —Quiero que usted haga esto.

A su lado, Jay, que se enfrentaba a la misma orden, parecía indiferente. Las instrucciones no lo habían sorprendido. O toda la priva que se había estado metiendo lo había insensibilizado, o simplemente estaba acostumbrado a hacer tales favores.

No... No puedo... Henry se puso en pie. —Hay un límite.

Tommy se hizo a un lado y señaló la puerta con la cabeza para indicarle que no había ningún problema en usarla y marcharse.

¡Mierda! ¿Significaba eso que se iría con las manos vacías? —Llevo aquí tres días.

Tommy asintió.

—He vendido mucho. —Henry se sintió abrumado. Decepcionado. Había puesto tantas esperanzas en su empleo actual.

—Una pena. Prometía usted. —Tommy se metió la mano en el bolsillo y sacó un fajo de billetes.

El corazón de Henry dio un vuelco. ¡Probablemente aquello era más dinero del que su santurrón hermano ganaría en un año! Eso podría colocarlo en una buena posición…

Tommy quitó la goma elástica y separó algunos billetes. Se inclinó sobre la mesa de centro y dejó caer un par de billetes de cincuenta libras delante de él. Quedaron entre dos jeringuillas cargadas.

¿Eso es todo?

—¡Tres días! —Era peligroso decir lo que pensabas cuando Tommy Rose estaba de por medio, pero Henry no pudo contenerselo—. Eso no llega ni al salario mínimo.

—Esas son sus ganancias menos mis costes por encontrarlo, por alojarlo, por formarlo.

Me encontraste en una discoteca vendiendo pastillas..., me alojaste en un puto agujero infecto... y ¿qué coño de formación? Esta vez no dijo lo que pensaba; habría sido demasiado incendiario.

Suspirando para sus adentros, bajó la vista y dejó que su mano se cerniera sobre el dinero y las agujas…

Agujas estériles.

Tanto Tommy como Jay se lo habían asegurado.

Si otro está dispuesto a hacerlo, ¡no seas gilipollas y te borres!

Su mano descendió inicialmente hacia el dinero, antes de cambiar de trayectoria hacia una jeringuilla... No puedes engancharte por hacerlo solo una vez, ¿verdad?

Dirigió una mirada fugaz a Jay. Su rostro demacrado y consumido y sus ojos hundidos servían de advertencia.

Pero no será solo una vez, ¿a que no? Tommy te pedirá que lo pruebes una y otra vez.

¿Quieres ser un conejillo de indias humano, Henry? ¿La última línea de defensa entre la cadena de producción y los clientes decepcionados?

No, esto no era para él.

Optó por el dinero, rozó las piernas de Jay al pasar, rodeó el lado izquierdo de la mesa de centro y dio una vuelta completa al salón para mantener una distancia prudencial con Tommy.

Al acercarse a la puerta, miró la mísera suma de dinero que tenía en la mano, y la decepción que sintió fue aplastante.

Hacía solo un momento, había pensado, había creído, que tenía un pie de nuevo en la escalera de la vida. Que pronto estaría mirando a su hermano desde un peldaño superior.

Volvió a mirar a Jay, que ya se había atado el brazo y estaba preparando una vena con dos dedos.

Si otro está dispuesto a hacerlo...

No... no...

Se obligó a seguir adelante, pero a centímetros de la puerta, vio a aquella exnovia sonriente. La bibliotecaria de por vida. «¿Ahora quién se ha dejado llevar por un arrebato?».

Bajó la cabeza, la sacudió y suspiró. Luego se giró justo a tiempo de ver a Jay cerrar los ojos y desplomarse en el sofá. La aguja usada colgaba de su brazo.

Henry recordó el fajo de billetes que acababa de salir del bolsillo de Tommy. El fajo que casi le había parado el corazón.

En esa habitación había promesas y esperanza.

Y dinero.

Se dio la vuelta y regresó al sofá, decidido a seguir subiendo por esa escalera. —Vale —dijo—. Solo esta vez.

Al volver al sofá, esperaba ver una sonrisilla en la cara de Tommy. Una reacción de suficiencia ante la falta de fuerza de voluntad de su empleado.

Pero no hubo nada. Solo una expresión pétrea, y luego un rápido asentimiento cuando Henry cogió la aguja y volvió a sentarse.
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Creo que lo he encontrado. Llámame.

¡Lo haría si pudiera comunicarme!, pensó Gardner, subiéndose la capucha del chaquetón de esquí para protegerse de la repentina nevada antes de volver a llamar.

De nuevo, el buzón de voz.

—¡Mierda!

Sin descanso, continuó dando vueltas alrededor del árbol de Navidad de la plaza del mercado, con la cara ardiendo por el frío, aporreando el teléfono.

Buzón de voz. Buzón de voz. Buzón de voz.

Una pareja de adolescentes con gorros de Navidad a juego con pompón, que hasta hacía un momento estaban absortos mirándose, la observaron desde un banco con expresión de preocupación.

Dejadme en paz. Ya sé que pensáis que se me ha subido el vino caliente a la cabeza, pero no es eso, de verdad.

Se dio la vuelta y caminó en sentido contrario, limpiando la nieve de la pantalla del teléfono con la manga.

Vale..., un último intento..., lo prometo..., venga..., Cecile..., cógelo..., cóge...

—Emma, lo siento... —la voz de Cecile Metcalf sonó con interferencias. Sus últimas palabras se cortaron.

—¿Cecile?

Se cortó la comunicación. Gardner miró a las estrellas. —¿Es que no me vais a dar un respiro? —La nieve le escocía en los ojos.

Incumpliendo su promesa, volvió a intentarlo. Su frustración aumentaba. Sus pisotones erráticos habían ahuyentado a los jóvenes amantes, así que se sentó en el banco junto a una estatua de la Madre Shipton y se quedó mirando la pantalla de su teléfono.

Abrió la boca para soltar un taco, pero entonces su pantalla se iluminó con un mensaje.

¡Cecile!

Estoy apostada frente a una casa en el culo del mundo. La cobertura es una mierda. Espero que esto te llegue. No quería contarte la historia a medias...

Al exceder el límite de caracteres, el mensaje se había cortado. La otra parte estaba a la espera de cobertura y una antena de la que rebotar. —¡Dame paciencia!

Cecile Metcalf era una antigua inspectora que había sido una de las mentoras de Gardner durante las primeras etapas de su carrera en Wiltshire. Tras un infarto a los cuarenta y tantos, había decidido que la vida era demasiado corta para lo que ella llamaba «la excesiva burocracia dominada por los hombres» y se había acogido a la jubilación anticipada. De eso hacía más de diez años. Desde entonces, Cecile había montado un próspero negocio que ofrecía servicios de investigación para encontrar a gente. Era popular entre hermanos distanciados que se habían perdido la pista o familias separadas por conflictos en el extranjero.

Sus resultados hablaban por sí solos; era muy competente.

Y, para Gardner, sus servicios eran gratuitos.

Habían seguido siendo buenas amigas y mantenido un contacto constante desde que Cecile se jubiló, y cuando se enteró de la letanía de desgracias de Gardner por un colega desaparecido, le había ofrecido su ayuda.

Al principio, Gardner se había negado porque quería mantenerlo de forma extraoficial. Pero Cecile se había ofrecido a ser discreta y a llevar el caso ella misma en lugar de recurrir a sus muchos empleados. Aun así, Gardner se negó, porque Cecile se estaba haciendo demasiado mayor para viajes largos y vigilancias. Pero Gardner también estaba desesperada y, al final, la insistencia de Cecile derribó lo que, en última instancia, era una resistencia muy frágil.

Su teléfono emitió un pitido. El mensaje estaba completo. Continuó leyendo:

... y hacerte ilusiones. Te envío una imagen del hombre que he encontrado. Está en esta casa. Esperaré una hora más y luego me iré a casa y te llamaré. C x

Comprobó de nuevo sus mensajes, pero ya sabía que no había llegado ninguna foto, ni era probable que lo hiciera, no hasta que Cecile tuviera mejor cobertura.

Una hora.

¿Cómo demonios voy a mantener la calma una hora más?

Bueno, podía empezar con las bebidas alcohólicas que había detrás de la barra del Blind Jack’s.

Y, si de repente tenía que ir a algún sitio, podía coger un taxi.

Dentro, O’Brien le sonrió mientras señalaba una pinta recién servida que la esperaba.

Gardner le devolvió la sonrisa y sus miradas se encontraron. Pero ahora el contacto visual se volvió incómodo rápidamente.

Desvió la mirada, preguntándose si simplemente estaba sensible por los descubrimientos de Cecile. Pero esa no era toda la historia, ¿verdad?

Una oleada de tristeza la invadió porque sabía, en ese preciso instante, que no podía permitir por más tiempo que aquello se convirtiera en algo inapropiado y poco profesional.

Se acabaron los juegos, Emma. Ella quiere más, y tú no se lo puedes dar.

Tenía que terminar esta noche.

—¿Todo bien? Antes parecías estresada.

—Sí..., Rose tenía fiebre —mintió Gardner—. Monika solo ha pensado que era mejor consultarme primero lo del Dalsy.

—Ya veo.

Entonces se sentó y bebió profundamente, tratando de ahuyentar las emociones que la nublaban, pero probablemente era inútil.

Aparte de sus hijos, había dos personas en este mundo que le importaban profundamente.

Una mujer joven, de ojos cálidos y un corazón hermoso que tendría que romperle.

Y un exalcohólico impetuoso que había desaparecido sin dejar rastro.

La única salida era una distracción total. —En realidad, creo que me gustaría ir a ver al cuentacuentos.
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Antes de la aguja, había sentido frío.

No solo por la falta de calor en la habitación, sino también por los acontecimientos que se desarrollaban ante él.

Ver al chico nuevo, Henry Ackroyd, vacilar ante la petición de Tommy resultaba duro de presenciar. Henry solo tenía veintitantos años. Tenía todo el derecho a vacilar, a hacer caso a su instinto y a salir por piernas.

Sin embargo, después de la aguja, un torrente de calor barrió el frío y comenzó el hundimiento. El enfrentamiento entre Henry y Tommy se disolvió en átomos. Emprendió un profundo descenso lejos de la claridad, lejos de un lugar frenético de preocupación, duda y dolor aplastante, hacia un lugar más lento. Un vacío superficial, terso y silencioso en el que podía flotar.

El tiempo había perdido su relevancia.

Los momentos que amaba ya no tenían fin.

Y, sin embargo, incluso en aquel vacío, todo parecía tangible.

Sus hijas, Molly y Lucy.

Su mujer, Rachel.

Su mentor, Anders.

Su joven amigo, Arthur.

Tangible.

¿Quizá no era un vacío, después de todo?

Quizá el inspector Paul Riddick había regresado a un mundo que ya no tenía.

Y en ese preciso instante, no tenía que preocuparse por quedarse o por irse.

Porque, sencillamente, era.
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Hay que reconocer que las habilidades del cuentacuentos iban más allá de un simple disfraz.

Sin embargo, la mente de Gardner estaba demasiado atormentada para poder concentrarse, y Robert Thwaites, a pesar de sus atléticos brincos, su repertorio de expresiones faciales y un vozarrón que amenazaba con hacer caer las vigas de madera del techo, no consiguió entretenerla.

Robert se había adueñado de una esquina de la sala trasera de la planta de arriba. Aquello limitaba su espectáculo a un pequeño cofre del tesoro colocado sobre una mesa, que él rodeaba mientras contaba su historia, deteniéndose de vez en cuando para dar estocadas y tajos al aire con un alfanje de pega.

Había dos mesas llenas y el resto de los espectadores estaban de pie. Quince clientes, incluida la esposa de Robert, Cassandra, antigua distribuidora de Avon, que estaba justo a la izquierda de Gardner y O’Brien.

¡Y cómo se lo estaba pasando!

Miraba embelesada a su marido mientras actuaba, moviendo la boca en sincronía con las palabras que él pronunciaba. ¡Parecía una adolescente en el concierto de una boy band!

—Alrededor de mí, alrededor de la cala —cuchicheó Robert de forma teatral, acercándose a su reducido público—. Yacían los huesos de los codiciosos. Severas advertencias para gente como… —entornó su ojo sin parche y lo acercó a un hombre de mediana edad como para examinarlo— los temerarios.

El público se rio. También el hombre de mediana edad, aunque el repentino rubor de sus mejillas delató su vergüenza.

Menuda pantomima.

Gardner miró a O’Brien, que se reía. ¿Seguro que no estaba fingiendo que le hacía gracia?

Cuando volvió a prestarle atención al excéntrico actor, sintió los dedos de O’Brien acariciando los suyos.

Y entonces, el dique que había contenido sus preocupaciones y dudas durante los últimos dos meses por fin se derrumbó.

Cerró la mano en un puño y la apartó. Luego miró a su compañera con aire de disculpa. —No podemos hacer esto.

A O’Brien se le demudó el rostro.

Gardner abrió la boca para disculparse, pero justo entonces el cuentacuentos alzó la voz. —¿Recuerden ustedes, clientes, que esta es una isla olvidada por los hombres y los mapas? Muchos sospechaban, pero nunca supieron a ciencia cierta, si la maldición de Valentina era en verdad un gran botín o una trampa lista para cobrarse sus vidas. ¿Acaso no recuerdan, camaradas, las advertencias de que fue su amor eterno y su pasión por alguien a quien nunca podría tener lo que la condujo a su perdición? ¿Cómo podría nadie fiarse de un tesoro tan grande?

Gardner se alegró de que el actor la hubiera interrumpido; su disculpa sin duda habría sonado patética.

Respiró hondo para aplacar la agitación interior que sentía mientras la historia de las aventuras de aquel viejo lobo de mar continuaba de forma grandilocuente y novelesca. Y, aunque los clientes que los rodeaban lo estaban disfrutando enormemente, expresándose con carcajadas y algún que otro vítores, Gardner se sentía cada vez más tentada de marcharse del pub.

Pero cuando volvió a ver la tristeza en el rostro de O’Brien, decidió que irse en ese momento solo intensificaría su decepción y su vergüenza. Así que bebió de su pinta, esperando que un poco más de alcohol aplacara su necesidad de huir.

—… y fue este sueño el que me dijo que el tesoro… el inmenso tesoro… había sido escondido en las ruinas de una capilla. —Dio un trago de cerveza de otro de sus objetos de atrezo, una jarra de metal deslustrado. Dejó a propósito que la cerveza le chorreara por la barbilla y por el pecho.

Más carcajadas estruendosas como respuesta.

—Y nada más que el silencio y las arañas lo custodiaban.

Mientras Robert imitaba el crujido de las puertas de la capilla, el correteo de las arañas y el sonido de sus propios pasos, Gardner se inclinó hacia el oído de O’Brien y susurró: —Bajemos, tenemos que hablar.

—Quiero ver la función —susurró O’Brien. No se giró para mirar a Gardner.

La he herido. —¿Vale…, después?

—Creía que tenía que estar en algún sitio. —Esta vez O’Brien no se molestó en susurrar.

Una voz de mujer se oyó detrás de Gardner. —Chist… Intento escuchar.

—Lo siento —susurró Gardner por encima del hombro, sin volverse para ver a la persona ofendida.

—Mis manos —continuó el cuentacuentos, mostrándoselas al público—. Mis manos, nudosas como la vieja madera a la deriva que se amontona en las orillas de esta isla. —Se apartó del público, rodeó la mesa y se dirigió a otro de sus objetos de atrezo: un cofre del tesoro de madera—. Mis manos se cernieron sobre el botín, la maldición… —Enarcó una ceja y se volvió para sonreír con aire de suficiencia al pequeño grupo—. El misterio.

Se oyeron murmullos de expectación entre varios de los oyentes. Gardner ansiaba acercarse de nuevo al oído de O’Brien y susurrar más disculpas. Pero no solo se ganaría más la ira de O’Brien, sino que ahora también tenía a una clienta frustrada justo detrás de ella.

Gardner sintió un retortijón en el estómago. Combatió la molestia con dos tragos de cerveza.

Robert aún tenía las manos sobre su cofre del tesoro de pega y las hacía temblar de forma dramática, como si fuera una fuente de energía sobrenatural. De repente, Gardner se sintió irritada por su culpa.

Cerró los ojos y respiró hondo otra vez. Dale un respiro, Emma. Sí, aquello no era lo suyo, pero su irritación se debía a su propio comportamiento de esa noche y no a aquel bienintencionado hombre del espectáculo.

Abrió los ojos y lanzó otra mirada a O’Brien, que todavía parecía molesta, y luego a Cassandra. Tenía la mano en la boca como si la tensión por saber qué había en el cofre la estuviera desgarrando. Realmente ridículo por parte de alguien que debía de haber visto esta actuación mil veces.

¡Otra vez, qué dura eres, Emma!

Era un negocio familiar; Cassandra probablemente consideraba que ayudar a crear ambiente era parte de su trabajo. Si estuviera relajada en la barra, bebiéndose los beneficios y poniendo los ojos en blanco, ¿no sería eso más ridículo?

Finalmente, Robert bajó sus manos ensangrentadas hasta el cofre del tesoro y recorrió con los dedos los baratos cierres de acero inoxidable. De repente, levantó la mirada, con los ojos como platos. —¡Escuchad ese trueno! Creedme todos, ¡la maldición es real! Ha llegado una tormenta capaz de hundir mil barcos. —Levantó un dedo en el aire—. Nunca más volveré a subestimar el poder del amor no correspondido, y vosotros tampoco deberíais. —Bajó el dedo, inspiró honda y ruidosamente, y cerró los ojos—. Y entonces, dudé si podría continuar. Algo no encajaba. Mis recuerdos de esa historia. De cómo le arrancaron la cabeza de los hombros al capitán Raphael Duarte. Todo atisbo de Dios había desaparecido del mundo de Valentina. ¿Qué hacía yo allí? ¿A merced del mal? —Soltó uno de los dos cierres—. Y, sin embargo, no pude contenerme. El misterio era demasiado grande. ¿Qué había puesto la desdichada reina pirata aquí dentro antes de su último aliento? —Su mano se cernió sobre el segundo cierre. Miró al público—. Usted… —Señaló al hombre al que había puesto en evidencia antes—. ¿Lo habría abierto?

—No —dijo el hombre, riendo nervioso y mirando a su pareja.

—¿Ni siquiera por riquezas y recompensas? Creo que la posibilidad del abismo puede ser un riesgo que merece la pena correr. Yo lo abrí… ¿Desea saber qué encontré?

—Sí —dijo el hombre con voz queda y aire incómodo. Gardner vio que su pareja le daba un codazo—. ¡Sí, quiero! ¡Sí, quiero saberlo! —exclamó el hombre en voz alta, obligado a seguirle el juego para no quedar mal ni él ni su mujer.

El móvil de Gardner vibró en su bolsillo.

—Ahora…, todos debemos guardar silencio —retumbó la voz de Robert.

Gardner sacó el móvil del bolsillo. Había llegado la imagen de Cecile.

—Así que solté el segundo cierre. —Jadeó—. Mientras, no dejaba de pensar en lo que me esperaba. ¿Joyas…, oro…, monedas?

Gardner tuvo que reprimir un respingo al mirar la fotografía de un hombre desaliñado y demacrado sentado en el muro del jardín de una casa adosada decrépita, bebiendo a morro de una botella de Coca-Cola. Llevaba el pelo largo y estaba sin afeitar, pero era él, inequívocamente.

—¿O acaso esta alma perdida, consumida por su propia oscuridad, habría dejado un vacío? —Un ruido sordo hizo que Gardner se estremeciera y levantara la vista. Robert se golpeaba su propio pecho—. ¡El corazón me latía desbocado!

Exactamente como a mí.

Era él. Riddick.

Su mente se puso a mil por hora. No sabía qué sentía.

¿Alivio por haberlo encontrado?

¿Desesperación por el hecho de que parecía más destrozado que nunca?

Robert levantó de golpe la tapa del cofre.

Riddick estaba vivo…, estaba vivo…, ¡vivo!

—¡Era la cabeza! —gritó Robert, metiendo la mano en el cofre—. La cabeza que faltaba… ¡La cabeza del capitán Raphael Duarte!

Se oyeron murmullos de asombro entre el público.

Gardner se inclinó hacia O’Brien, que parecía tan ajena a la tensión y el drama de la actuación como nadie podría estarlo. —Tengo que irme… Lo siento, algo increíblemente urgente…

—Mierda… Joder —siseó Robert—. ¡Mierda!

Gardner se giró a tiempo de ver a Robert sacar una calavera del cofre antes de retroceder, soltando el atrezo. Este cayó de nuevo en el cofre con un estrépito.

Hubo más jadeos y carcajadas entre el público por la revelación de Robert.

Sin embargo, la imagen de su consumido excompañero encorvado en un muro de jardín distraía por completo a Gardner. Necesitaba salir de allí desesperadamente. —Lo siento, Lucy. —Se dispuso a marcharse.

El volumen de la voz de Robert iba en aumento. Al igual que el número de obscenidades que profería. —¿Qué demonios? ¿Qué demonios hace eso ahí?

Al darse cuenta de que Robert se había salido claramente del personaje, Gardner se volvió justo a tiempo de verlo lanzarse hacia atrás contra la pared, mirando el cofre del tesoro con los ojos desorbitados.

Gardner sintió que su instinto se activaba.

Algo va muy mal aquí.

Pero el público no pensaba lo mismo. Disfrutaban de su interpretación de conmoción y horror, aplaudiendo y riendo a carcajadas.

El drama no había sido tan bueno antes; ni de lejos. Subir tantos peldaños de calidad solo podía significar una cosa…

Lo confirmó al mirar a Cassandra. Habían desaparecido los ojos de cordero y la reacción de fan. Ella también estaba atónita.

—¡Esa es una jodida calavera de verdad! —gritó Robert.

Confirmado…

Gardner se acercó al cofre del tesoro y bajó la vista.

En efecto, la calavera no era un atrezo barato.

Se giró y observó a Robert bordear la pared, pasar por delante de la ventana, que mostraba el árbol de Navidad de la plaza del mercado en todo su esplendor, hasta ponerse al lado de Cassandra. —Eso no es mío… Yo no lo he metido ahí… —le gritó a Gardner.

El ruido del público amainó. La gente empezaba a caer en la cuenta.

Gardner se giró y vio que una pareja de ancianos en la mesa todavía aplaudía. ¡Por el amor de Dios, si parecía que a Robert Thwaites le iba a dar un infarto!

Y la propia Gardner acababa de romper la cuarta pared.

Gardner, que aún tenía el móvil en la mano, lo cambió por la placa que llevaba en el bolsillo. La levantó. —Inspectora Jefa Emma Gardner.

Se hizo el silencio, pero la gente todavía se miraba, quizá confundida sobre si aquello formaba parte del espectáculo.

Sería un espectáculo muy extraño, pensó Gardner. —Me gustaría que bajaran todos, por favor, en silencio y despacio. Que nadie se marche.

—¡No es mía! —dijo Robert, quitándose el parche del ojo.

Gardner miró a O’Brien. —Agente Detective, ¿puede quedarse con los restos mientras hago las llamadas?

—¿Restos? —exclamó Cassandra, sin aliento.

O’Brien asintió. —Sí, jefa.
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Henry Ackroyd emitió un gemido espantoso.

El sonido sacó a Riddick de su estado de semiinconsciencia, que giró la cabeza.

A su lado, Henry se retorcía sin control.

Riddick intentó alcanzarlo, pero el brazo le reaccionaba con lentitud. Para cuando logró acercarse lo suficiente, las convulsiones de Henry lo habían lanzado hacia delante desde el sofá.

Se oyó un fuerte y seco crujido.

Se había golpeado contra el borde de la mesita antes de rodar y caer de espaldas.

—Mierda —murmuró Riddick mientras el mundo le daba vueltas. Se inclinó hacia delante, pero le fallaba la coordinación y no quería acabar igual que Henry, así que se dejó caer de rodillas con cuidado en el hueco entre el sofá y la mesa.

Respiró hondo. Contrólate, Paul. Exhaló y volvió a inspirar. El mundo giraba a su alrededor y le resultaría muy fácil abandonarse de nuevo a ese vacío, pero tenía que seguir. Henry era joven. Y yo he permitido que esto pasara.

Volvió a alargar el brazo. Esta vez, la mano cayó sobre una de las piernas del chaval. Henry, que yacía boca arriba, no reaccionó.

Riddick trató de zarandearlo, pero no estaba seguro de haberle puesto la suficiente fuerza como para que lo notara.

Maldita sea, viejo gilipollas. Muévete.

A punto de vomitar, Riddick se abrió paso entre el sofá y el borde de la mesita hasta que tuvo más espacio. No sabría decir cuánto tiempo le había llevado conseguirlo, pero al final llegó al lado de Henry.

Oh, Dios mío.

La brecha en el centro de la frente de Henry parecía grave. La sangre le corría por el pálido rostro, mezclándose con la espuma blanca que se le escapaba por las comisuras de los labios.

Sabía que Tommy estaba allí, observando. —Necesita… ayuda… rápido. —Le sorprendió haber logrado articular las palabras—. Por favor.

Riddick se desplomó de costado junto al cuerpo inmóvil. Quería incorporarse, tomarle el pulso a Henry, tal vez llamar a emergencias, pero el suelo parecía succionarlo, sin permitirle moverse.

Miró hacia Tommy, que ahora estaba de pie sobre ellos, observándolos desde arriba.

—Necesita… ayuda —consiguió decir Riddick.

—Ya es tarde para eso —dijo Tommy.

—Llama…

—¿A quién?

—A emergencias.

—¡Estás loco! ¿Has olvidado lo que hay en esta casa?

Riddick no encontró la energía para responder. Mejor así. Puede que en ese momento su mundo estuviera fragmentado, pero una cosa seguía clara. Exigirle a Tommy que invitara a los servicios de emergencia a una de sus principales guaridas era un suicidio. Ver cómo Henry perdía la vida era desgarrador, pero si insistía en el asunto, seguro que les costaría la vida a ambos.

Riddick cerró los ojos para ahuyentar el mareo.

—Parece que tenía razón al preocuparme por esta remesa —dijo Tommy—. Os ha frito a los dos. Quizá la corte un poco más y deje que Taz y Sonia la prueben. Pero me has preocupado, Jay, con tanto sentimentalismo. Ya sabes lo que nos llega esta semana.

Riddick intentó decir: —Lo siento…, se me ha nublado todo —, pero no estaba seguro de si había conseguido articular las palabras. Esperaba que sí. Era todo lo que le quedaba y lo necesitaba.

Cerró los ojos y se hundió de nuevo en la nada.
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El Blind Jack’s llamó la atención. Principalmente, de los borrachos del lugar que volvían a casa tambaleándose desde otros pubs. A pesar de que no le correspondía por su rango, el inspector Phil Rice se encargó con entusiasmo de la tarea de hacer circular a los curiosos; siempre disfrutaba de la oportunidad de demostrar su poder.

Los residentes de Knaresborough conocían a Rice como un poli de los que no se andan con tonterías. Creía sinceramente que formar parte de las fuerzas del orden significaba estar en un bando de una gran guerra. Aunque Rice nunca lo admitiría, creía que la guerra necesitaba una buena dosis de testosterona y una ausencia total de la burocracia y la corrección política de hoy en día.

Por ello, Gardner se esforzaba por mantenerlo a raya. Podía considerarlo un éxito hasta la fecha. Con frecuencia, él había demostrado su eficiencia oculta.

Y, para ser justos, la facilidad con la que hacía circular a los curiosos era digna de elogio.

Había, por supuesto, una notable excepción. Un grupo de chavales descarriados del lugar que observaban con atención desde los lados del árbol de Navidad. La mirada asesina de Rice no tenía ningún efecto en la nueva generación, por supuesto. Sabían que un sistema más riguroso los protegía que a sus predecesores y no tenían ni idea de cómo era el enfoque policial de los años setenta que Rice tanto anhelaba.

Mientras Rice se empleaba a fondo, Gardner saltaba sobre un pie y otro para entrar en calor, mientras el personal de la Científica hacía su trabajo en el interior. Al fin y al cabo, era un pub pequeño. Cuantos menos lo pisotearan por dentro, mejor.

Ya habían confirmado y registrado la identidad de todas las personas que habían estado en el pub esa noche y, tras advertirles de que podrían contactar con ellas en los próximos días, hacía tiempo que se habían marchado a casa.

—¿Está usted borracha, jefa? —preguntó Rice, acercándose a Gardner.

—Pues sí que me jode que me acabes de preguntar eso.

—Es una pregunta razonable; estaba usted en el pub…

Ella levantó tres dedos. —Tres pintas de cerveza, Phil. —Habían sido cuatro, pero prefería no darle munición a un soldado despiadado como Rice.

—¿Cerveza? ¿De verdad? —parecía intrigado.

Ella frunció el ceño. —Realmente eres de la Edad de Piedra.

—No me la imaginaba como alguien a quien le guste la cerveza.

—Estamos en 2024. Es un hecho que a las mujeres también les puede gustar el lúpulo.

Él levantó las manos. —No sé de dónde saca usted esas ideas, jefa. Simplemente la veía como alguien sofisticada, más de beber prosecco.

—Prosecco… sofisticada… Por el amor de Dios. ¡Si hoy en día lo beben hasta los críos!

—¿Ha dicho alguien prosecco? —dijo Ray Barnett, apareciendo junto a sus dos compañeros.

—¿Te gusta el prosecco? —preguntó Rice.

Barnett, un sargento detective negro y alto, era cuarto dan en jujitsu y levantaba pesas por diversión; Gardner imaginaba que lo suyo eran más bien los batidos de proteínas.

—Me gusta tomar una copa… o dos los viernes —dijo Barnett y le guiñó un ojo—. ¿Por qué?

Rice negó con la cabeza, con cara de asco.

Gardner resopló. —Acabas de hacer añicos uno de sus muchos estereotipos. Las mujeres sofisticadas de mediana edad beben prosecco. No los hombres. Y desde luego, no los hombres fuertes.

—Chorradas —dijo Rice, frunciendo el ceño—. Yo no pienso eso. Y nunca he dicho que Ray sea fuerte.

—No olvidemos que Phil también cree que tres pintas de cerveza son demasiado para una jovencita —continuó Gardner, mirando de reojo a Ray.

—¿Yo he dicho eso? —preguntó Rice—. ¿Y cómo ha deducido todo eso? ¿Por mi forma de andar? No es usted Sherlock Holmes, jefa.

Gardner mantuvo la mirada fija en Barnett y enarcó una ceja.

—Sin comentarios —dijo Barnett—. Pero he solicitado las grabaciones de videovigilancia de la parte trasera de la biblioteca.

Robert y Cassandra ya les habían informado de que alguien les había forzado el coche detrás de la biblioteca mientras estaban tomando unas copas antes del espectáculo en otro pub de la zona llamado Six Poor Folk. Esta, creía Robert, era la única forma en que la calavera pudo haber acabado dentro del falso cofre del tesoro. —Cuando lo preparé antes —le había dicho Robert a Gardner—, lo que había dentro era una calavera de plástico. Alguien tiene que haberla colocado después de romper la ventanilla del coche.

Barnett consultó sus notas. —Y tengo más información sobre Robert y Cassandra Thwaites.

Gardner escuchó mientras Barnett repasaba la información adicional sobre Robert, a quien ella solo había interrogado brevemente. Se había quedado bastante aturdido por la experiencia, así que Gardner planeaba volver a interrogarlo en su casa dentro de poco.

Rice lo interrumpió en mitad de la explicación. —¿Es abogado mercantil?

Barnett asintió. —Lo era…, sí…, se jubiló hace bastante tiempo, cuando tenía cincuenta y cinco años. ¡Lleva más de diez años con este rollo de los espectáculos!

—¡El tipo es un puto hippy carroza! —dijo Rice.

Gardner puso los ojos en blanco. —Es un cuentacuentos.

—Cuentacuentos, actorcillo, hippy…

—Ser un artista no te convierte en un hippy.

—Quizás no —admitió Rice—. Pero tampoco te convierte en un abogado mercantil. ¿Cuántos abogados artistas conoces?

—Que yo sepa, ninguno —dijo Gardner—. Pero no tengo una muestra muy grande de abogados en mi círculo de amigos, y los que tengo nunca me han revelado sus intereses artísticos.

Rice sonrió de oreja a oreja. —Porque no tienen ninguno.

—Mmm —dijo Barnett—, para ser justos, he conocido a varios abogados que sabían contar una buena historia.

—Bastante cierto —dijo Gardner.

Ignorando la irritación en el rostro de Rice, Gardner le pidió a Barnett que continuara.

—Sesenta y cinco años, y Robert no muestra signos de bajar el ritmo. Se ha labrado una buena reputación como cuentacuentos, contratado por festivales y eventos. Se ha diversificado creando audiolibros para autores.

—Estos tipos artísticos se mantienen ocupados —dijo Gardner, incapaz de resistirse a picar un poco a Rice. Esto no era propio de ella; tal vez, estaba repartiendo irritación por cómo se sentía en ese momento con respecto a las situaciones de Riddick y O’Brien.

No iba a compartir con los dos hombres que la rodeaban la revelación de que Riddick estaba vivo. Rice, para empezar, despreciaba a Riddick. Y ese sentimiento era muy mutuo. Rice y Riddick habían llegado a las manos en el tejado del hospital de Harrogate poco antes de la desaparición de Riddick. Rice insistía en que había estado allí para ayudar a Riddick, que estaba razonando con un asesino y tonteando con el peligro. Riddick había responsabilizado a Rice del posterior suicidio del asesino y había descargado su furia sobre él. El asesino había sido un joven vulnerable con dificultades de aprendizaje de quien Riddick se había hecho amigo y a quien había intentado salvar desesperadamente.

A Barnett siempre le había caído bien Riddick, más que Rice, en cualquier caso, aunque eso en realidad decía poco. ¡A la mayoría de la gente le caía mejor la Comisario Jefe Rebecca «Harsh» Marsh que Rice, y eso ya era decir mucho! Corrían rumores de que Marsh guardaba una caja escondida en su despacho, que contenía innumerables placas de policía: recuerdos de todas las carreras a las que había puesto fin.

—Como el gabinete de trofeos de un asesino en serie —le había dicho Riddick cuando se conocieron.

Pamplinas, por supuesto, pero te daba una idea de su popularidad.

Así que, aunque Rice era menos popular que Marsh, lo cual era increíble, Gardner persistió. Simplemente no podía deshacerse de la sensación de que allí dentro había un agente decente esperando liberarse de las cadenas de su masculinidad y los grilletes de su estrechez de miras.

Había habido destellos.

Aunque, cuando hacía frío y nevaba con fuerza, como en ese momento, el positivismo y el optimismo solían quedar en un segundo plano...

Después de que Barnett hiciera un breve resumen sobre Cassandra Thwaites, que incluía su ilustre trayectoria profesional en Avon, Gardner oyó que la llamaban. Se giró y vio a Robin Morton, la médico legista, que se acercaba desde la entrada de Blind Jack’s. La nieve arremolinada se ensañó de inmediato con su mono de papel y, para cuando llegó junto a ellos, estaba temblando. Era evidente que se había quitado la chaqueta y la había dejado dentro.

Gardner se bajó la cremallera de su chaqueta con la intención de ofrecérsela, pero Barnett ya se le había adelantado y estaba poniéndole la suya a Robin sobre los hombros. Robin le sonrió a Barnett. —Gracias.

Gardner miró de reojo a Rice, que desde luego no se había desabrochado la suya. Tenía una mueca de desdén en el rostro. Sin duda, consideraba el gesto de amabilidad de Barnett como un acto de coqueteo.

A Gardner le resultaba bastante preocupante lo bien que podía leerle el pensamiento ahora y, aun así, a pesar de saber a qué se enfrentaba, persistía en intentar arrancarle algo.

—¿Buenas noticias, Robin? —preguntó Gardner, sabiendo de antemano que no las habría. Robin ya se lo había comentado antes. Los restos antiguos eran complicados y a menudo llevaban mucho tiempo.

—No puedo confirmar gran cosa sin un antropólogo forense —dijo Robin—. Solo que es un adulto.

—Nos fiamos de las corazonadas —dijo Barnett y sonrió.

Ella le dedicó una amplia sonrisa a Barnett.

Dios... ¡Joder, sí que estaban ligando!

Bueno, al menos puede que eso le soltase la lengua...

—Probablemente un hombre —dijo Robin, y se tocó la nuca—. La protuberancia occipital externa es muy grande.

—¿El qué? —preguntó Rice.

—Ese bulto en la parte posterior e inferior de la cabeza. Suele ser más prominente en los hombres. Hay otros marcadores como ese: la frente inclinada, los pómulos más bajos... pero, por favor..., no puedo ofrecer ninguna garantía.

—¿La edad? —preguntó Rice.

Barnett le lanzó una mirada a Rice que decía claramente: ¿acaso no has oído lo que acaba de decir?

No empieces a defenderla, Ray..., pensó Gardner. Debes de saber que Rice no dudaría en ponerte en evidencia por tu capricho. Podría ser muy embarazoso.

—No era anciano, pero supongo que había pasado bastante la mediana edad. Hay algo de pérdida dental y cierta reabsorción del maxilar, pero, insisto, esto es pura conjetura ahora mismo. Lo más probable es que solo consigáis un rango de edad del antropólogo forense. Mi mejor estimación, con mis limitados conocimientos, sería un varón de más de cincuenta años. Sin embargo, el intervalo post mortem es una pesadilla de determinar a partir de los cráneos. Es más fácil con el resto del cuerpo. Incluso con los mejores en esto, este caso va a ser frustrante.

Gardner asintió.

—A Fiona le gustaría hablar con usted —dijo Robin, sonriendo.

Gardner levantó la vista hacia la entrada de Blind Jack’s. Ya había saludado a la jefa de la Científica, Fiona Lane, esa noche, pero su último encuentro, dos semanas atrás, había sido incómodo.

Fiona y Gardner se habían hecho amigas en los dieciocho meses posteriores al traslado temporal de Gardner al norte. Gardner, bajo los efectos del vino tinto, le había confesado a Fiona su creciente afecto por O’Brien, esperando algún consejo sin más. Lo que había recibido rayaba la indignación y una advertencia en toda regla de que aquello no podía acabar bien para ella.

Durante las semanas siguientes, Gardner, irritada, había evitado a Fiona como a la peste. Justo ahora se daba cuenta de que estaba siendo terriblemente injusta. Fiona había tenido razón y simplemente había sido víctima de una proyección de las propias emociones desordenadas de Gardner.

Aun así, Gardner no estaba de humor para aquello en ese momento. —¿De qué se trata? —preguntó, con la esperanza de poder evitar el momento incómodo.

—He encontrado una nota doblada en la mandíbula del cráneo...

—¿Una qué? —dijo Gardner, estupefacta por enterarse de aquello justo ahora. Eso no era algo que se pudiera evitar—. ¿Qué decía?

Robin se encogió de hombros; el abrigo grande de Barnett se le escurrió de un hombro. El propio Barnett se inclinó para volvérselo a colocar. —No lo sé. No lo he abierto. Fiona lo ha cogido y me ha dicho que viniera a buscarla.

Maldita sea. Allá voy, pues.

Gardner miró los rostros intrigados de sus compañeros. —Esperad aquí.

Rice soltó un quejido de decepción.

—Phil, necesito que prepares el coche para que nos lleves a casa de los Thwaites. Robert ya ha tenido tiempo de sobra para calmar los nervios.

Miró de nuevo a Barnett, quien, aunque parecía decepcionado, al menos no se quejó. —Ray, por favor, sigue con lo de la videovigilancia.

Regresó a Blind Jack’s y se acercó a O’Brien. Se había ofrecido voluntaria para registrar a todo el mundo. Era innecesario, porque alguien de menor rango podría haberse encargado de la tarea, pero había sido la primera en llegar a la escena del crimen, literalmente, y sentía cierta responsabilidad. De forma profesional, pero fría, O’Brien registró a Gardner y le entregó un traje.

—¿Estás bien?

—Sí, jefa, por supuesto —dijo O’Brien, sin levantar la vista del libro de registro ni mirarla a los ojos.

Gardner miró a ambos lados, comprobando que podía susurrar sin que nadie la oyera. Se inclinó. —Tenemos que hablar. En serio. Creo que ha habido… algunos… bueno… algunos malentendidos…

—A mí todo me parece bastante claro —dijo O’Brien, levantando la vista esta vez.

Mierda. Si esto fuera una bolera, acababa de fallar los bolos por enésima vez.

A Gardner siempre le sorprendía que alguien que dirigía una Sala de Incidentes con tanta eficacia pudiera convertir su vida personal en semejante circo.

Quizá debería intentar ser abierta y sincera, para variar. —Antes me he quedado de piedra cuando he recibido ese mensaje porque… lo han encontrado. —Gardner negó con la cabeza.

—¿A quién?

—A Paul.

Los ojos de O’Brien se abrieron como platos. —¿Vivo?

—Sí.

O’Brien alargó la mano y cogió a Gardner del brazo. —¿Por qué no lo has dicho?

El contacto físico hizo que a la Inspectora Jefa se le asomara una lágrima. —Todavía no sé mucho sobre el asunto.

—¿Estás bien, Emma? —dijo O’Brien, habiendo perdido toda su actitud—. ¿Necesitas que…?

—¿Inspectora Jefa Gardner?

Gardner apartó el brazo de O’Brien, quien, afortunadamente, ya había aflojado el agarre. Se giró para mirar a su amiga íntima distanciada, Fiona Lane. Por su expresión sombría, supo que el momento íntimo entre una superior y una agente más joven no había pasado desapercibido. —Sí… perdona, Fiona. Creo que hay una nota, ¿no?

Fiona miró a O’Brien y luego de nuevo a Gardner. Gardner no estaba segura de si estaba dejando claro que necesitaba algo de privacidad o simplemente reforzando su opinión de que todo este escenario era absurdo y un tren a punto de descarrilar.

—Lucy puede oírlo. ¿Qué decía la nota, por favor?

—Era una nota impresa. Decía: «¿Por qué no cuentas una historia de verdad, Robert?».

Gardner respiró hondo.

—Analizaremos la nota en busca de ADN —añadió Fiona.

—Gracias.

—¿Qué cree que significa, jefa? —preguntó O’Brien.

Gardner miró a sus dos compañeras, pensativa. —Bueno, la historia de verdad no es la maldición de Valentina… así que, más nos valdría preguntarle al gran cuentacuentos en persona, ¿no creéis?
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—Por mucho que mires la pantalla del móvil, no va a sonar —dijo Rice desde el asiento del conductor.

Gardner, que estaba desesperada por tener noticias de Cecile sobre Riddick, ignoró el sarcasmo de su director de investigación adjunto y se guardó el móvil en el bolsillo de la chaqueta. —No quiero que se me escape nada —mintió—. Ya sabes lo rápido que es Ray. Tendrá las grabaciones de la videovigilancia antes de que nos demos cuenta.

—Sí..., sobre eso...

—Sigue.

—¿No te parece descabellado? —Rice puso el intermitente para salir de Bond End y entrar en Waterside—. ¿Que alguien rompa la ventanilla de un coche y luego sustituya una calavera de plástico por una de verdad?

Miró por la ventanilla el río Nidd, la mística cinta que serpenteaba por la Knaresborough medieval. De día, un destino pintoresco que fluía serenamente bajo los arcos del venerable viaducto; a altas horas de la noche, en la quietud nocturna, un guardián atemporal de los secretos seculares de Knaresborough.

—¿Cuál es tu hipótesis de trabajo? —preguntó Gardner, con los ojos hipnotizados por el río iluminado por la luna—. ¿Que Robert se lo ha hecho a sí mismo? ¿Que ha sacado la calavera de su víctima para que todo el mundo la vea?

Tampoco parece muy verosímil, ¿verdad?

—¿Quizá la puso su mujer? ¿Los restos de la persona con la que él tenía una aventura?

Gardner resopló. —¿Ahora te ha dado por escribir un libro, Phil? Además, ya has oído a Robin, probablemente era un hombre.

—Y bien —dijo Rice—. ¿Por qué no puede tener una aventura con un hombre? —Rice la miró arqueando una ceja.

Ahí le has dado. —Me alegro de que me corrijas por dar eso por sentado. Demuestra que por fin estoy consiguiendo algo contigo.

Ahora le tocó resoplar a él.

—Pero no, ella tampoco lo sabía. Vi sus ojos..., su expresión... Cassandra Thwaites estaba tan atónita como su marido.

Rice soltó un juramento y de repente redujo la velocidad. Se hizo a un lado para dejar pasar a dos idiotas que iban dando tumbos. —Poneos unos chalecos de alta visibilidad, capullos.

Gardner le preguntó por el motivo de su enfado constante.

Él gruñó indignado, giró a la izquierda por un camino de entrada empinado y aparcó junto al coche de policía que había traído a la pareja a casa.

—Siempre me he preguntado quién viviría aquí —dijo Rice, observando la enorme casa encaramada en lo alto del Waterside—. Nunca imaginé que sería un cuentacuentos y la chica de Avon.

Gardner contempló la fusión de lo moderno y lo tradicional, impresionada por las ventanas de guillotina con cuarterones y las vistas espectaculares que sin duda debía ofrecer. Sacó su cuaderno y garabateó un recordatorio para conseguir una lista completa de todas las empresas en cuyo nombre había actuado Robert durante su época de abogado mercantil.

Gardner pilló a Rice sonriéndole por el rabillo del ojo. Era raro verle sonreír y se sintió momentáneamente incómoda. —¿Qué?

—Nada, que te arreglas muy bien...

Ella arqueó una ceja.

—¿Puedo decir eso? —Su sonrisa se desvaneció un poco.

—No, no puedes. A la mierda. —Abrió la puerta de un golpe y salió.

—Joder. Imposible acertar. Solo intentaba ser amable —masculló él—. Me dijiste que dejara de estar tan enfadado todo el tiempo.

—Sí —le dijo por encima del techo del coche—. Pero nunca te dije que fueras un baboso.

Él pareció irritado. —Pues que sepas que hubo un tiempo en que decir que alguien se arregla bien...

—Ahora no, Phil. Solo hay una historia de tiempos pasados que quiero oír... —Señaló la casa—. La que se menciona en esa nota.

El problema con cualquier buen cuentacuentos, pensó Gardner, acercándose a la casa, es que se les da de maravilla inventarse historias.
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El agente detective Doug Banks recibió a Gardner y a Rice en un vestíbulo flanqueado por topiarios en macetas. Después de acompañarlos a un salón, caldeado por un fuego crepitante, Gardner le dijo que podía marcharse a casa.

Cassandra Thwaites, que todavía no se había cambiado su glamuroso atuendo, sostenía una copa de vino tinto en el sofá más cercano al fuego. A sus pies, sobre la alfombra, había una botella medio vacía.

El cuentacuentos en persona estaba sentado en el sofá de enfrente, con la cabeza gacha. Había puesto fin a la pantomima anterior cambiándose el disfraz de pirata por ropa de estar por casa y había sustituido la ridícula jarra deslustrada por un vaso de whisky de cristal, del que bebía a sorbos con regularidad.

—¿Le ofrezco algo de beber, inspectora jefa Gardner? —preguntó Cassandra.

—No, gracias, señora Thwaites. —Gardner se acercó para poder ver a Robert de perfil. La transformación del hombre que había visto actuar antes era bastante sorprendente.

Habían desaparecido la fanfarronería, los gestos grandilocuentes, la piel sonrosada y la voz estentórea, sustituidos por una tez pálida y un comportamiento nervioso.

¿Quizá este cuentacuentos sería más transparente de lo que había temido en un principio? Después de todo, no parecía capaz de hacer gran cosa en ese momento, y mucho menos de urdir otra fábula imaginativa como la maldición de Valentina.

Cassandra se levantó. —Por favor, siéntese aquí. —Se fue al sofá de enfrente y se sentó junto a su agitado marido.

No habían conocido a Rice antes, así que Gardner lo presentó antes de que se sentaran. —¿Cómo se encuentra ahora, señor Thwaites?

Él bebió otro sorbo de whisky, tragó, levantó la vista y señaló el vaso. —Mejor ahora, supongo.

Se equivoca, pensó Gardner. Tiene usted peor cara.

—Fue el peso —dijo Robert—. Es lo que no me puedo quitar de la cabeza.

—¿La calavera? —dijo Rice.

Robert asintió. —Sí. Es más pesada que la mía de pega. Parecía más densa…, más maciza. Tampoco tan lisa como la otra. —Mientras sostenía el vaso de whisky con una mano, hizo un gesto curvo con la otra como si acariciara la calavera—. Áspera. El frío, también. Nunca olvidaré el frío. —No miraba a nadie a los ojos y parecía sumido en sus pensamientos—. En segundos, supe que estaba agarrando a alguien que estaba muerto. —Sacudió la cabeza, bajó la mano que tenía libre y bebió otro trago—. Lamento que me vea usted en este estado.

—No se disculpe —dijo Gardner—. Cualquiera se sentiría igual.

Él la miró con una ceja levantada y el labio superior tembloroso. —Una calavera tiene que ser rematadamente antigua, ¿verdad? Así que supongo que no se trata de una víctima de asesinato, ¿no? ¿Quizá es de un laboratorio de ciencias, o alguien la desenterró como una broma?

—Hay muchas preguntas ahora mismo —dijo Gardner, pensando: ¡Usted es el cuentacuentos, dígamelo usted!—. Y sabemos muy poco. —Aparte de ese mensaje tan incriminatorio en la mandíbula, pero ya llegaré a eso—. Pero una calavera no tiene por qué ser antigua…, no. La descomposición puede ser rápida, muy rápida, dependiendo de ciertos factores.

—Aun así, debe de llevar años y años, ¿no?

—No necesariamente. Dependiendo de la humedad y los insectos, puede ser sorprendentemente rápido. —Robin había dicho que, en condiciones óptimas, el hueso podía quedar expuesto en cuestión de semanas. Sin descartar la posibilidad de que alguien tratara los restos con productos químicos—. Realmente no podemos decir nada todavía.

Robert miró a Cassandra, que le estaba dando buena cuenta a su vino. Ella no le devolvió la mirada. —¿Así que soy sospechoso de asesinato? —Volvió a mirar a Gardner.

—Nadie ha dicho eso. Nosotros…

—Pero si ha sido asesinado recientemente…, bueno, ¿qué apariencia da eso?

—Sí —dijo Cassandra, asintiendo—. Quiero decir, ¿qué va a pensar todo el mundo?

Sus respuestas parecían absurdas, casi esperpénticas, pero era sabido que la conmoción tenía ese efecto.

La culpa también, a veces, pensó Gardner.

Rice suspiró.

Le sorprendía que hubiera aguantado tanto, y sus siguientes comentarios no fueron una sorpresa. —¿La gente va a pensar exactamente lo mismo que si lo hubieran asesinado hace diez años? Un año, diez años, veinte años…, un puñetero día… ¿Por qué considera que el tiempo es un factor tan relevante si alguien es asesinado?

Robert y Cassandra se quedaron mirando a Rice con los ojos como platos, como si acabara de soltar una revelación impensable, en lugar de algo más que evidente.

—Y, de todos modos, ¿qué le hace pensar que era un hombre? —insistió Rice.

Robert negó con la cabeza. —Lo siento…, no quería…

—Ha dicho él.

Bien visto, Phil, pensó Gardner, me alegro de que estés al quite. Todavía tengo la cabeza revuelta por la cerveza y las emociones de la noche.

—¿Lo he dicho? —El rostro de Robert se descompuso en pánico—. No quería decir nada… Solo pensé…, supuse que…

—Supuso que era un hombre. ¿Pero por qué? —insistió Rice—. Ni nuestro médico legista puede confirmarlo, joder.

—¿Tiene que decir tantas palabrotas? —preguntó Cassandra.

Gardner tocó la pierna de Rice para sugerirle que se calmara. Vio la frustración en su cara, pero él se guardó el comentario.

—Tenemos tanto interés en llegar al fondo de esto como ustedes —dijo Gardner, dirigiéndose a Cassandra—. Las preguntas de mi compañero son justas. Sin embargo, moderará su elección de palabras.

No necesitaba mirar a Rice para saber que le estaría hirviendo la sangre. En cambio, observó a la mujer que acababa de llamarle la atención a Rice.

Cassandra Thwaites no parecía tan nerviosa y ansiosa como antes, cuando su marido había descubierto la calavera. Tenía los ojos entornados y parecía sumida en sus pensamientos.

¿Calculadora?

¿Sería posible que Rice no anduviera desencaminado antes en el coche cuando sugirió la implicación de ella?

—Es obvio por qué mi marido pensó que era una calavera de hombre —dijo Cassandra, con una confianza que crecía por momentos—. En la historia de la maldición de Valentina, él le arranca la cabeza al capitán. Supongo que, en la mente de mi marido, la calavera sigue siendo masculina.

Robert asintió. —Sí.

Buena respuesta, pensó Gardner, y se lanzó a la siguiente pregunta antes de que su irritado compañero pudiera volver a estallar. —¿Ha mencionado antes la posibilidad de que fuera una broma? ¿Qué le hace pensar eso?

Robert se encogió de hombros. —Nada en particular. Visto ahora, ha sido una sugerencia estúpida. Romper la ventanilla de mi coche no es precisamente una broma, ¿verdad?

—Aun así, ¿se le ocurre alguien que pudiera hacer esto? ¿Alguien a quien hayan ofendido, quizá? —preguntó Gardner.

Robert negó con la cabeza y miró a su esposa. —No... ¿y a ti, cariño?

Cassandra se encogió de hombros. —No tenemos enemigos. De hecho, todo lo contrario. Vamos a la iglesia y formamos parte de varios grupos sociales.

—¿Maisie? —Robert se enderezó.

—No seas ridículo, Robert —Cassandra miró a su marido y negó con la cabeza con desdén.

—¿Quién es Maisie? —preguntó Gardner.

—Maisie Bright —continuó Robert—. Nuestra vecina. Vino la otra semana. Tuvimos una discusión porque nuestro árbol invadía su jardín. Esa mujer se pone de cero a cien en dos segundos, y a mí me dolía la cabeza. No me anduve con rodeos cuando le dije que se largara. Es viuda. Ya sabe usted, nos hemos desvivido durante años por ayudar a esa mujer. Le llevábamos comida, le sacábamos la basura..., pero, en fin, lo que es mucho es mucho...

Cassandra interrumpió a su marido poniéndole una mano en la pierna. Lo miró con preocupación. —Maisie no nos ha roto la ventanilla del coche ni ha metido una calavera de verdad dentro.

—Supongo —dijo Robert, que ahora parecía bastante avergonzado—. Solo intentaba pensar en alguien con quien hubiéramos reñido.

—¿Cuál es su nombre completo? —preguntó Gardner—. Lo comprobaremos...

Cassandra clavó la mirada en Gardner. —Tiene ochenta y cinco años.

Gardner posó los ojos en Robert, intentando discernir si su comportamiento de necio aturdido se debía a la conmoción, al alcohol o a unas dotes interpretativas muy perfeccionadas.

Robert se percató de la mirada y pareció abochornado. —Mi mujer tiene razón. Lo siento. Pensándolo bien, probablemente fui demasiado duro con Maisie.

—Ya lo creo. Ochenta y cinco años es una edad considerable, señor —dijo Rice.

Gardner miró fijamente a Rice. Ni se le ocurra. Cuando volvió a mirar a la pareja, vio que Cassandra también fulminaba a Rice con la mirada.

Todavía sin sentirse preparada para su gran revelación sobre la nota, Gardner centró su atención en Cassandra; aún no la había interrogado en profundidad sobre los sucesos de Blind Jack's. —Señora Thwaites, ¿podría, por favor, relatar los hechos de la velada por si se hubiera omitido algún detalle importante?

—Por supuesto.

Gardner y Rice tomaron notas. A su debido tiempo, Gardner lo compararía con su anterior interrogatorio a Robert, pero en ese momento no le llamó la atención ninguna discrepancia. Describieron cómo habían aparcado en una plaza detrás de la biblioteca y habían ido a tomar una copa antes de la actuación a Six Poor Folk. Robert ya había explicado que conocían bien al dueño del local y que este estaría encantado de confirmar su presencia allí. Cuando volvieron al vehículo para coger el atrezo, alguien había roto la ventanilla trasera izquierda del lado del pasajero con un ladrillo y la alarma sonaba a todo volumen.

—Cristales por todo el asiento trasero —dijo Cassandra.

—Entonces, ¿por qué cree exactamente que rompieron la ventanilla de su coche? —preguntó Rice.

Cassandra terminó su vino y dejó la copa a sus pies. —El maletín principal estaba en el asiento trasero. Era demasiado grande para sacarlo por la ventanilla del pasajero. Supusimos que el ladrón solo se dio cuenta de esto después de romper el cristal. Obviamente, ahora sabemos que no fue así. Alguien metió esa calavera ahí.

—¿No se les ocurrió comprobar el contenido del maletín antes de la actuación? —preguntó Rice.

—Sí que lo hicimos —dijo Cassandra—. No faltaba nada. O al menos, creímos que no se habían llevado nada. Revisamos el interior de los maletines, pero no llegamos a mirar dentro del cofre del tesoro.

Robert gimió. —Ojalá lo hubiéramos hecho. —Se frotó las sienes, murmurando—: Maldita sea. Nadie va a volver a contratarme para un evento.

Probablemente ese sea el menor de sus problemas ahora mismo, Robert, pensó Gardner. Quienquiera que haya creído oportuno hacerle esto podría adoptar un enfoque más audaz la próxima vez.

—Quizá habría sido mejor llamar a la policía en ese momento —dijo Gardner.

Cassandra suspiró. —Siendo justos con Robert, él quería hacerlo. Dijo que podría afectar a la reclamación del seguro si no lo hacíamos. Cuando le señalé que la franquicia hacía que no mereciera la pena de todos modos, al menos en comparación con lo que iba a ganar por su espectáculo, ambos decidimos seguir adelante e ir a Blind Jack's.

—¿Y no les importó dejar el coche abierto? —preguntó Rice.

—Bueno, no estaba abierto. No como tal. Nadie habría podido abrir la puerta. Cubrimos el asiento trasero con un montón de bolsas de la compra para protegerlo lo mejor posible de la nieve. Pero sí, entiendo lo que quiere decir. Fue arriesgado, pero los espectáculos de mi marido son muy importantes para él. —Cassandra lo miró—. Y para mí. —Gardner vio en sus ojos la misma admiración que había presenciado al principio de la velada, cuando ella susurraba las palabras que él pronunciaba como una superfan en un concierto.

Robert miró a su mujer con aire de disculpa.

Cassandra bajó la vista hacia la botella y la copa a sus pies, suspiró y se agachó para rellenarla.

El vigoroso fuego junto a Gardner crepitó. Miró justo a tiempo para ver la cascada de chispas que brotaba de un tronco partido. Sus ojos se elevaron hasta la repisa de la chimenea, donde una foto de una mujer con el pelo rojo alborotado por el viento y gafas de sol posaba en primer plano en el puente del puerto de Sídney, con la elegante Ópera en forma de vela al fondo. Era un destino que siempre había atraído a Gardner.

Un destino que nunca le había parecido tan lejano, teniendo en cuenta su situación económica y sus circunstancias familiares actuales.

—Nuestra hija —dijo Cassandra, al darse cuenta de que Gardner miraba la fotografía—. Ruby May. Vive en Sídney. Desde hace casi diez años.

—Debe de estar bien para las vacaciones.

Robert asintió. —Sí. Nos gustaría ir más a menudo, pero últimamente los espectáculos van tan bien...

Gardner se fijó en que Cassandra bajaba la cabeza. ¿Una fuente de desacuerdo, quizá? ¿Los compromisos laborales los mantenían alejados de su hija?

—Parece que todo el mundo quiere reservar un espectáculo en invierno, que es cuando más nos apetece ir —dijo Cassandra—. Supongo que por lo de los cuentacuentos junto a un fuego crepitante en una noche fría.

Qué romántico... El pensamiento le recordó lo poco romántica que había sido su propia velada.

—Aunque, la verdad, los veranos no son mejores. Plagados de festivales —añadió Cassandra, dando otro sorbo de vino sin levantar la cabeza.

Robert puso una mano en la pierna de Cassandra y volvió a mirarla con aire de disculpa. —Pero Ruby aún no ha tenido hijos —dijo Robert, saliendo momentáneamente de su estupor sombrío—, pero en cuanto los tenga, nada del mundo nos detendrá. Tiene treinta y tres años y está felizmente casada... no tardará mucho.

Gardner tomó nota de contactar con Ruby en Australia.

—Es evidente que le encanta su trabajo —le dijo Gardner a Robert—. Para seguir trabajando tan duro estando jubilado. —No creyó necesario añadir: poseyendo tal fortuna. Al fin y al cabo, la casa lo había dejado bastante claro.

Robert sonrió de oreja a oreja. —Sí. Siempre he querido contar historias. Siempre.

—Tiene usted mucho talento, señor Thwaites —dijo Gardner—. Lo he visto esta noche.

—Lo sé..., la he visto. Es muy amable por su parte decirlo. Siento que haya tenido que terminar... tan... inesperadamente.

Y yo. Estaba en medio de una situación bastante importante con Lucy.

—Nunca he sido tan feliz, profesionalmente. Me retiré de la abogacía en 2013, a los cincuenta y cinco. Ya no podía más con el trabajo diario. La vocación creativa era demasiado fuerte.

Menuda opción, si te la puedes permitir, pensó Gardner. Algunos tenemos facturas que pagar. Está claro que usted no tenía esa preocupación.

—No es que no esté agradecido por las oportunidades que tuve como abogado. He podido mantener bien a Cassandra y a Ruby. Pero, aun así, solo ahora me siento verdaderamente afortunado de poder hacer esto, día sí, día también.

Gardner se dio cuenta de que Robert se estaba reanimando cada vez más. Parecía que la conmoción inicial empezaba a disiparse y que el whisky por fin había surtido su efecto balsámico.

—¿Sigue involucrado con su antiguo bufete? —Consultó sus notas—. Long, Oakes and Thwaites Ltd. ¿Es correcto? —preguntó Gardner.

—Sí —dijo Robert y sonrió—. Todavía tengo algunas acciones. Sigo siendo muy amigo de Arthur y Reg. Pensaron que estaba loco por dejarlo a los cincuenta y cinco, pero ahora lo entienden. La edad te hace ver las cosas de otra manera. Te das cuenta de lo poco que te queda. Ellos también han encontrado más cosas que les gustan, y me alegro por ellos.

—Debió de trabajar para un montón de empresas durante su etapa como abogado mercantil, ¿no? —dijo Rice.

—Más de las que puedo recordar. Y para muchas de las grandes, además. Tres años antes de irme, éramos el bufete más solicitado del país. Como se puede imaginar, la conciliación de la vida laboral y familiar era un desastre. Apenas tenía tiempo para respirar. Quería pasar más tiempo con Cassandra. —Se inclinó y le cogió la mano—. Y quería contar historias. Muchas historias. —Sonrió.

Otra vez, pensó Gardner, una decisión fácil de tomar cuando usted nadaba en la abundancia, como sin duda era el caso.

—No pretendo faltarle al respeto, pero supongo que a lo largo de los años, trabajando con muchas empresas, y contra empresas y particulares, puede que haya molestado a gente, ¿no? —Rice miró sus propias notas—. ¿A algunos más poderosos que su anciana vecina, Maisie Bright?

Robert despreció el sarcasmo de Rice con una mueca. —Sí. Pero era un trabajo. La gente a ambos lados lo entiende. Los negocios son los negocios.

—Eso también lo dicen en la mafia —añadió Rice.

Gardner fulminó a Rice con la mirada y luego se volvió hacia Robert. —¿Cree que existe alguna posibilidad de que lo que ha ocurrido esta noche esté relacionado con su antigua vida?

—Lo dudo mucho.

—Nos podría ayudar si lo pensara detenidamente —añadió Gardner.

—Lo haré —dijo Robert y sonrió.

Gardner le sostuvo la mirada. —Verá..., había una nota, señor Thwaites. Para usted. En la mandíbula de la calavera. Supongo que quienquiera que orquestara esto pretendía que se cayera cuando usted la cogiera. Estoy segura de que quería que usted la viera.

—¿Una nota? No lo entiendo... No he visto nada... —Se inclinó en el sofá, lanzando una rápida mirada a su vaso, quizá para comprobar si quedaba suficiente de la bebida para lo que se le venía encima—. ¿Qué decía?

Gardner alternó la mirada entre Cassandra y Robert, deseando calibrar ambas reacciones. —Decía: «¿Por qué no cuentas una historia de verdad, Robert?».

Gardner contuvo el aliento y esperó, anhelando una revelación repentina por parte de cualquiera de las dos personas que tenía delante en el sofá.

Pero no la hubo.

Solo silencio.

Y cuanto más los observaba Gardner, más y más evidente se hacía su estado emocional.

Pavor. Un pavor helado.

El crujido de un tronco al partirse en el fuego puntuó el silencio. Gardner inspiró el repentino aroma a pino y preguntó: —¿Significa algo para ustedes la nota?

Cassandra bebió su vino y se dejó caer en el sofá. Robert bajó la vista hacia su vaso, hizo girar el líquido ambarino y luego levantó la mirada, clavándola en Gardner. Negó con la cabeza.

—¿Nada? —preguntó Gardner.

—No —dijo Robert—. No se me ocurre qué podría significar. Suena... ridículo...

Cassandra asintió a su lado.

Gardner tomó una nota y luego miró a Rice, que a todas luces estaba pensando lo mismo que ella.

Una mentira.

El gran cuentacuentos había vuelto.
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Cuando volvieron al coche, Gardner miró a Rice y abrió la boca para expresar sus inquietudes.

—Lo sé —dijo él, adelantándose—. Es un auténtico lobo con el camisón de la abuela.

—No lo había oído nunca.

—Creo que me lo acabo de inventar —dijo Rice con orgullo, sacudiéndose la nieve del pelo.

—Bueno, mi madre siempre decía: nunca te fíes de un pirata —respondió Gardner, sonriendo.

—¿En serio? ¿Decía eso?

—No —rio Gardner—. ¿Cuándo iba a conocer a un pirata? ¿Quién los conoce?

Él se rio. —¿Así que estamos de acuerdo en que Robert Thwaites sabe por qué está ahí ese cráneo?

—Sí, por una vez estamos de acuerdo —dijo Gardner—. Y está relacionado con algo de su pasado.

—Están en la sesentena. Eso es mucho pasado. Y turbio. El capitalismo. Lleno de grandes negocios y de las ratas que medran en ellos.

—Tu tema favorito —dirigió la mirada hacia el Nidd, negro y oscuro como la tinta—. Pero en algún lugar de esa turbiedad se encuentra la verdadera historia, y daremos con ella.

—Bueno, más nos vale ponernos manos a la obra. Esa pareja rica y reservada está en peligro..., salta a la vista. No quiero ni pensar de qué es capaz alguien que tiene las agallas de incriminar a otra persona con un cráneo humano de verdad.

—Le pediré a Marsh que lo vigilen.

—Buena suerte con eso.

—Sí, le gusta dejar claro que los efectivos están bajo mínimos.

—Adórnalo un poco. Dile que el próximo cráneo que se recupere bien podría ser el del Charles Dickens de ahí dentro —dijo, señalando la casa—. No querrá arriesgarse a eso.

Rice tenía bastante razón. Puede que Robert hubiese estado mintiendo por desesperación. Para protegerse. Sin embargo, ¿y si la persona que le dejó el cráneo no lo estaba amenazando, sino simplemente tomándole el pelo antes de su siguiente movimiento? El cual era, como decía Rice, llevarse su cabeza.

—De acuerdo —sacó el móvil—. Primero, Marsh, y luego, tenemos que ponernos en contacto con esa tal Ruby May Thwaites. Averiguar si todo va de perlas en las Antípodas.

Quizá había una razón por la que había decidido vivir en la otra punta del mundo, lejos de mamá y papá. Una razón que los concernía a ellos.

Rice sonrió. —¿Sabes, jefa?, creo que estamos en sintonía.

—Sí, esto es mucho mejor que de costumbre.

—¿Qué quieres decir?

Parecía genuinamente ofendido. Ella decidió añadir un toque de humor a la situación; era mejor tenerlo de su parte. —¿Has olvidado tu comentario inapropiado de antes sobre mi aspecto?

—¡Jefa, si era algo rematadamente positivo!

—¿Usar mi belleza para darme valor?

—¡Qué modesta! —soltó una carcajada—. ¡No puedes llamarte guapa a ti misma!

—No lo he hecho —lo señaló y le guiñó un ojo—. Lo has hecho tú.

Él se ruborizó. ¡Desde luego, disfrutaba picándole!

—¡No puedes aceptar mi cumplido después de echarme la puta bronca por él! —siseó.

—Y deja de decir tacos, también —sonrió Gardner—. Cassandra casi se atraganta con el vino.

Le sonó el móvil. Era Barnett.

—¿Ray?

—Sé que soy rápido, pero esto ha sido de risa —dijo Barnett.

Gardner se incorporó en el asiento. —¿Usted sabe quién cambió los cráneos en la parte de atrás del coche, verdad?

Mientras se lo contaba, ella observó la luz de la luna danzar sobre el turbio Nidd.


13


La ruinosa casa adosada de Starbeck contrastaba enormemente con la residencia de los Thwaites en Waterside.

Con la placa en la mano, Gardner llamó a la puerta. Mientras esperaban, echó un vistazo a la ventana delantera, resquebrajada y reparada con un parche. Le recordó a la casa de su infancia.

Les abrió la puerta una mujer de entre treinta y cinco y cuarenta años, fumando. Llevaba el pelo de un llamativo color morado que contrastaba con su lúgubre vivienda. Aunque limpia, su ropa estaba claramente descolorida por el tiempo y se le ceñía a las curvas de una forma que sugería que le habría sentado mejor en sus años mozos, cuando estaba más delgada.

—¿La señora Ann Midgely?

—Dios… otra vez no —soltó una bocanada de humo—. ¿Cuántas puñeteras veces?

—Soy la inspectora jefa Emma Gardner y él es el inspector Phil Rice. ¿Es usted la señora Midgely?

—Sí… ¿Qué ha hecho él?

Gardner supuso que se refería a su hijo, el único otro residente conocido de la casa. —¿Podríamos entrar y hablar? Aquí fuera hace un frío que pela.

—Solo si me dicen qué coño ha hecho esta vez mi cabroncete… No lo hace con mala intención, ¿saben? Es un jodido impulsivo. Ya se lo he dicho a los vuestros. Tengo los informes arriba. No siempre puede evitarlo. TDAH. ¿Es una moto? ¿Ha vuelto a chorizar otra puta moto?

—Señora —dijo Rice—, no tendría a dos inspectores de policía en la puerta por eso.

Su rostro, que hasta entonces se había mantenido firme, palideció ligeramente. Le dio una calada fuerte al cigarrillo.

Vale, suaviza el tono, Rice. Esta no es la estirada de Cassandra Thwaites. Adáptate a tu público y no montes un cirio.

—¿Está Sam en casa en este momento? —preguntó Gardner.

Ann se giró y gritó hacia el interior de la casa: —¡Ven aquí, cabroncete…! —Luego, miró de nuevo a Rice—. Ya he conocido a unos cuantos como usted —exhaló y sonrió con desdén—. Unos cabrones prepotentes, como… el señorito del castillo… hasta que acaban borrachos en la esquina de un bar, solos, desesperados por un poco de atención —le guiñó un ojo.

Bueno, no se puede decir que no te lo merezcas, Phil…

Gardner sabía que Rice no se quedaría callado, así que se adelantó, con la esperanza de cortarle. —Aun así, será mejor que entremos y hablemos con los dos, Ann —ahora usaba su nombre de pila, intentando romper el hielo—. Puede que sea un malentendido. Solo queremos aclarar este asunto y dejarla en paz.

—Pues da igual —gruñó Ann—. No va a venir a la puerta. Acaba de entrar hace media hora y se ha apalancado delante de la tele. No se mueve ni a tiros.

Dando una calada a su cigarrillo, los condujo por un pasillo que estaba limpio. Las alfombras no eran nuevas, pero parecían recién aspiradas. También había un olor agradable en el aire. Gardner volvió a acordarse de su infancia. Sus padres a menudo habían pasado apuros, pero siempre habían estado orgullosos de su casa. Siempre estoicos ante la adversidad.

Y se habían visto obligados a afrontar muchas adversidades a lo largo de los años con su hermano, Jack, a medida que este se volvía cada vez más retraído, conflictivo y, a veces, peligroso.

Parecía que Ann Midgely también tenía su buena ración de problemas.

Sam Midgely, de catorce años, estaba sentado en un sofá con los pies sobre una mesita de centro, fumando.

—Oye, cabroncete descarado —dijo ella, arrebatándole el cigarrillo de la boca. Alargó la mano hacia el cenicero para apagarlo, pero optó por apagar la colilla del suyo y seguir con el que Sam le había sisado.

—Lo siento, mamá —dijo él, expulsando humo—. Cuando los veo, no puedo evitarlo.

Ann se volvió hacia Gardner con cara de exasperación. —¿Lo ve? Impulsivo.

Gardner asintió, y Sam también. Se preguntó cuántas veces al día se usaría esa excusa para justificar su comportamiento. Se imaginó que sus profesores del instituto estarían hartos de oírla; eso si es que iba a clase.

Sintió los ojos de Rice sobre ella e intercambiaron una mirada.

No era difícil leerle el pensamiento, como de costumbre. Una sonrisa irónica asomaba por las comisuras de sus labios. Varias investigaciones atrás ya había dejado claro que estaba firmemente en el bando de los que creían que el TDAH era una invención. Era como si estuviera gritando: «¡Son chorradas! El crío se está quedando con todo el mundo».

Gardner no era tan de mente estrecha. No era médico ni pretendía serlo. Quizá el hecho de haberse criado con un hermano sociópata la había hecho muy consciente de las mentes neurodivergentes. Ella prefería escuchar a los profesionales.

Miró al chico. Estaba concentrado en el cenicero, observando cómo la colilla apagada de su madre desprendía su última voluta de humo. La adicción convertía sus ojos en enormes focos. Aun así, la adicción a la nicotina era el menor de los problemas de este chico en ese momento.

Gardner se presentó a Sam. Él respondió con un gruñido.

—¿Qué has estado haciendo esta noche? —le preguntó ella.

—Nada.

—¿Dónde has estado? —insistió Rice.

—En ningún sitio.

Gardner miró a su madre mientras pronunciaba la siguiente frase. —Me temo que sabemos que eso no es verdad.

—Además —dijo Rice—, su madre ha dicho que acabas de llegar hace media hora.

—Joder —dijo Sam, fulminando a su madre con la mirada.

Rice señaló una sudadera húmeda en el sofá. —¿Es tuya, Sam?

Sam seguía sin levantar la vista hacia Rice. —¿Eh? Sí, ¿por?

—Me ha parecido muy característica. El logo del pecho. ¿Es un águila?

Sam la miró de reojo. —Supongo que sí.

—No se ven muchas como esa, ¿verdad?

—¿Y qué? —Sam se encogió de hombros y alargó la mano para tocar la sudadera—. Era de mi padre, que en paz descanse. La trajo de otro país… a saber de dónde.

—Estaba mucho tiempo fuera con el ejército —dijo Ann. Bajó la mirada—. Antes.

—Lo siento —dijo Gardner.

—No lo sienta. No le pegaron un tiro —gruñó Sam—. Un infarto. Aburrido, ¿eh? —resopló.

Ann se estremeció, se giró ligeramente y se llevó el cigarrillo a la boca.

Gardner sintió el impulso de alargar la mano y tocarle el brazo para tranquilizarla. El dolor en su rostro era evidente. Se contuvo. Tocar a alguien en una situación tan volátil no era una buena idea.

—Y bueno, ¿de qué va todo esto? —preguntó Ann, soltando el humo y volviéndose de repente.

—¿Nos sentamos? —preguntas Gardner, en un intento por suavizar primero el ambiente.

—No —dijo Ann, cruzándose de brazos—. Vaya al grano. Sam tiene colegio por la mañana. Necesita descansar.

¡Era la una de la madrugada! Si no sintiera ya una gran compasión por Ann, podría haberle dicho algo.

Resultó que no hizo falta. A su lado, Rice miraba el reloj haciendo un gran paripé.

—Intente usted mandar al cabroncete a la cama —dijo Ann con las mejillas encendidas.

Gardner bajó la vista hacia el muchacho. Mejor ir al grano.

—Muy bien. Sam, ¿dónde estabas sobre las ocho de esta noche?

—Aquí… Todavía no había salido. ¿Mamá? Diles tú.

Ann se delató con una levísima vacilación. —Sí… estaba aquí…

—¿Hasta? —preguntó Rice.

Ann abrió la boca, pero Sam respondió: —Sobre las nueve.

—Qué curioso —dijo Rice, que sacó el móvil y tocó la pantalla. Luego lo giró y mostró la imagen congelada de Sam el primero en una cola del McDonald’s. Llevaba puesta la capucha de su característica sudadera del águila, pero estaba claro que era él. Sus hamburguesas no serían de buena calidad, pero desde luego sus cámaras sí lo eran. Robar al señor McDonald era un delito muy grave. Era una pena que el ayuntamiento no opinara lo mismo… la grabación de la videovigilancia de la biblioteca del vandalismo del coche había sido una puta mierda—. ¿Eres tú?

Sam le echó un vistazo, pero no respondió. Siguió jugueteando con su sudadera.

—Pareces tú —dijo Rice—. Y mira, ahí está el águila en la sudadera también. Y la marca de tiempo dice las ocho y seis minutos.

—Vale, fui a por algo al McDonald's —gruñó Sam—. Luego volví aquí, me lo comí y volví a salir. ¿A que sí, mamá?

Ann asintió, pero parecía cada vez menos segura de sí misma a medida que avanzaba la conversación.

—La cosa es, Sam, que mientras estabas allí, agrediste a una empleada —dijo Rice—. No voy a mostrar la grabación de eso. —Levantó la vista hacia Ann—. A menos que su madre quiera verla.

Ella fulminó a Rice con la mirada, sin duda pensando lo mismo que había articulado en el umbral. ¡Ahí está otra vez el cabrón engreído! Muy pagado de sí mismo, pero solo y amargado.

—¡Se negó a servirme! —dijo Sam, mirando a Gardner en lugar de a Rice.

El chico parecía pálido y desnutrido.

—Porque les soltaste un montón de groserías —dijo Rice.

—¡No quiso darme un puto Big Mac! —dijo Sam, todavía dirigiendo sus respuestas a Gardner.

Gardner ya había visto aquello antes. Un niño acostumbrado a discutir con su cariñosa madre, pero temeroso del padre agresivo. Rice y Gardner habían asumido esos papeles.

—Porque no quedaba queso —continuó Rice.

—¡Podría habérmelo dado sin queso, no me habría importado mucho! —Sam continuó defendiendo su postura mientras mantenía la vista apartada de su directo adversario—. Solo les dije que le pusieran más de esa salsa tan rica.

—El problema es que su política no lo permite —prosiguió Rice—. Tienen instrucciones de vender solo lo que se anuncia.

—¿Eh?

—Tienen que venderlo tal y como aparece en la foto.

—¡Nunca se parece a como sale en la foto!

—Bueno, en la foto definitivamente tiene queso.

Ann ahora miraba a Sam con asco. —¿Has agredido a una mujer?

Su énfasis hizo que Gardner se preguntara si le habría parecido bien si hubiera sido un hombre.

—¡Solo la empujé!

—Tu padre te…

—Déjalo ya —dijo Sam, dando una patada a la mesa. El cenicero patinó, pero por suerte no se cayó por el borde.

Gardner miró alternativamente a la madre y al hijo. Ambos parecían furiosos y a punto de estallar, y todavía no habían llegado al motivo principal de su visita.

Asintió a Rice para indicarle que ya había hecho su parte y que había que ponerle freno.

—La heriste, Sam —dijo Gardner—. Es grave y hay que hacer un seguimiento, pero esa no es la razón principal por la que estamos aquí esta noche.

—¿Eh? —dijo Ann. Su voz era cada vez más fuerte—. ¿Hay algo peor que eso?

Gardner respiró hondo. —Tu comportamiento en el McDonald's te ha metido en el sistema, Sam. Hubo otro delito poco después.

—No fui yo… vine directo a casa. Te lo acabo de decir.

Gardner sacó su móvil y le mostró a Sam un vídeo corto. Gardner lo había visto varias veces. Era distante y granulado. Mostraba a alguien con una capucha puesta, acercándose al otro lado de un BMW, con un ladrillo en una mano y una bolsa de plástico en la otra. No había sonido. El objetivo apuntaba al lado equivocado del coche, por lo que la rotura real y la manipulación de los objetos de Robert —si es que eso había ocurrido— no se grabaron.

Sam resopló. —¡Podría ser cualquiera!

—Entonces, ¿estás diciendo que no eras tú? —preguntó Gardner.

—Sí. Exactamente eso estoy diciendo —dijo Sam, fulminando a Gardner con la mirada.

—Ya lo ha oído —dijo Ann—. Dice la verdad. ¡Es difícil saber quién es el de la grabación!

—Estoy de acuerdo —dijo Gardner—. A primera vista, la grabación no es lo suficientemente buena como para identificar a Sam.

—¡No tiene nada que ver con la grabación! ¡Es que no era yo!

—Excepto que —dijo Gardner, manipulando el móvil— hemos ampliado la imagen y… —Volvió a girar el teléfono—. Definitivamente eres tú.

—No se ve ninguna cara bajo esa capucha —protestó Ann.

Rice asintió. —No, no se ve… pero podemos ver el águila en la sudadera.

La sala se quedó en silencio.

Gardner estaba de acuerdo con Ann en que Rice era un cabrón engreído, pero, joder, sí que sabía cómo silenciar una habitación.

Sam negaba con la cabeza, con el pánico reflejado ahora en su rostro. —Yo no llevaba eso esta noche…

Rice fingió una expresión de confusión. —Pero acabamos de ver una imagen tuya llevándola en el McDonald's.

—Sí… pero… otro debía de tener la misma sudadera. La dejé aquí cuando volví a casa.

Rice asintió. —¿Seguro? Como le dije antes, nunca había visto una como esa. Y usted dijo que era única.

—No lo dije. Solo dije que mi padre la consiguió en otro país.

—Lo que la hace única —dijo Rice.

Ann negaba con la cabeza. Sabía que la partida había terminado. Murmuró algo en voz baja. Gardner не pudo distinguirlo. Sin embargo, luego lo repitió en un volumen más alto. —¿Qué has hecho ahora? —Se acercó a su hijo y alzó la voz aún más—. ¿Qué has hecho now, you cabroncete? —Se inclinó y le dio una bofetada en la cabeza.

—¡Vete a la mierda! —gritó él, esquivando el siguiente golpe.

—Todo lo que hago… Todo… —Se inclinó aún más, golpeándole de nuevo, justo antes de que Gardner la alcanzara y la sujetara.

Sorprendentemente, considerando su tamaño, no fue muy difícil apartar a Ann. Gardner sospechó que se lo estaba permitiendo. Sam se frotó la cabeza. —¡Zorra loca! ¡Vete a la mierda!

—No es culpa mía, pequeño cabrón. No es culpa mía lo de tu padre.

Sam se puso de pie, gritando: —¡Nunca he dicho que lo fuera!

Gardner vio que Rice avanzaba, listo para sujetarlo también.

—¿Entonces por qué me tratas así? —Se dejó caer hacia atrás en los brazos de Gardner—. Lo estoy intentando... Joder, claro que lo estoy intentando.

—Te di parte de ese dinero, ¿o no? —gritó Sam—. No lo hice solo por mí.

¿Qué dinero?

Ann agachó la cabeza. Sam también, al darse cuenta de que se había ido de la lengua.

—La ventanilla de ese coche estaba rota, Sam, y algo muy grave ha ocurrido esta noche después de eso. ¿Qué había en esa bolsa de plástico? —preguntó Gardner.

—¡No lo sé! No fui yo.

—Si sabe lo que había en esa bolsa, Sam, entonces se dará cuenta de lo grave que es todo esto. Lo que se metió en el coche no era un objeto de pega.

Sam tenía ahora los ojos llenos de lágrimas y negaba con la cabeza. —Se lo juro, no lo sé. Mamá, no sé de qué están hablando.

El tono de Ann se suavizó. —¿No me dijiste que esas treinta libras eran por ayudar al padre de Dex en su taller el fin de semana pasado?

Sam se sentó, sin dejar de negar con la cabeza y con las lágrimas aún corriéndole por la cara. —Mamá... dime qué digo. No sé qué decir.

Ann miró a Gardner por encima del hombro. —Suélteme... por favor.

Gardner asintió y la soltó para que pudiera sentarse junto a su hijo. Le pasó un brazo por los hombros y lo apretó contra ella. Le besó la cabeza. —La verdad, Sam.

—Lo siento. Soy idiota.

Ella volvió a besarle la cabeza. —¿Qué pasó?

—Me voy a meter en un lío muy gordo.

Ann levantó la vista hacia Gardner.

—¿Qué había en la bolsa, Sam? —preguntó Gardner.

Sam alzó la mirada hacia Gardner con los ojos enrojecidos. —Una calavera. Una puta calavera. Me dijo que no mirara en la bolsa hasta que llegara allí, y que entonces la cambiara por lo que hubiera en la puta caja del tesoro falsa. Yo no lo sabía... ¿¡cree que habría ido andando desde el Macca’s hasta el centro con una puta calavera en una bolsa!?

—Se le vio, en esa grabación de videovigilancia detrás de la biblioteca, marchándose con la misma bolsa de plástico —preguntó Rice—. ¿Con qué se marchó?

—Con la calavera falsa.

—¿Y dónde está?

—La tiré a la papelera que hay delante de la biblioteca. —Miró alternativamente los rostros de Gardner y Rice, y luego de nuevo a su madre. Ella también tenía lágrimas en los ojos. Entonces se acurrucó en sus brazos y rompió a llorar—. No lo sabía, no lo sabía...

—Sam, esto es importante, y si me ayuda con esto ahora mismo —dijo Gardner—, yo le ayudaré en todo lo que pueda. ¿Quién le pidió que metiera esa calavera en el cofre del tesoro?
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La nevada se había intensificado.

—Joder —dijo Rice, arrancando el coche—. Apenas se ve nada.

—Ve despacio —le dijo Gardner.

Él sacó el vehículo con cuidado. —Y yo que estaba pensando en batir mi récord de velocidad. ¡Excelente consejo!

Mientras observaba a Rice, que agarraba el volante y miraba con atención a través del parabrisas, Gardner le contó por teléfono la historia de Sam Midgely a Barnett.

Cuando terminó la llamada, Rice preguntó:

—¿Tenemos pensado dormir algo esta noche, jefa?

—Supongo que depende de lo que averigüe Ray.

—¡Joder, mira esto!

—Mirar probablemente no sea la palabra adecuada.

Los limpiaparabrisas de Rice se agitaban en vano contra la creciente capa de nieve del parabrisas, que ocultaba casi todo el mundo exterior, incluidos, y era lo más preocupante, otros vehículos y las marcas viales.

Rice redujo la velocidad hasta casi detenerse. Y, aun así, cada giro y cada pisotón al freno seguían siendo una danza cautelosa.

El móvil de Gardner se iluminó y vibró.

—Qué va, no es Ray —dijo Rice—. Ni RoboCop sería tan rápido.

El pulso se le aceleró cuando vio el nombre en la pantalla.

Cecile Metcalf.

La llamada prometida.

Miró de reojo a Rice. Ponerlo al corriente de lo que estaba pasando era impensable. Nada bueno saldría de que descubriera que estaba intentando localizar a uno de sus enemigos jurados.

Aun así, no iba a ignorar la llamada ni de broma, y tampoco iba a bajarse del coche con esta ventisca…, así que no le quedaba más remedio que ser discreta. Respondió:

—Cecile.

—Siento lo de antes. Parece que las infraestructuras del norte no están preparadas para las telecomunicaciones. ¿Qué ha pasado con la famosa "nivelación"?

—Cecile…, por mi parte, sí.

—¿Perdona?

—Lo de antes…, ¿la foto?

—Ah, vale… Intuyo que estás ocupada ahora mismo…

Miró a Rice. Parecía tener toda su atención puesta en aquella carretera mortal, pero estaría escuchando. De eso estaba segura.

—Sí, pero necesito que me lo resumas.

—No te va a gustar el resumen… Mira, te llamo en cuanto te venga bien...

—¡No! —respiró hondo, dándose cuenta de que había alzado la voz un poco. Miró a Rice, que le lanzó una mirada de preocupación antes de verse obligado a devolver su atención a la carretera—. Estoy hasta arriba de trabajo, pero, por favor, ponme al día.

—Hasta arriba —murmuró Rice, riéndose para sus adentros. El cabrón desde luego estaba prestando mucha atención.

Cecile suspiró.

—Se ha juntado con mala gente.

Gardner negó con la cabeza. Lo decía como si Riddick fuera su hijo descarriado o algo así.

—¿Con quién?

Cecile suspiró de nuevo.

—Con gente muy mala. Peligrosa. El sitio donde se aloja… bueno… Emma, no te va a gustar nada.

Quería gritar: «Ve al grano de una puta vez», pero ya estaba fracasando estrepitosamente en su intento de ser discreta como para añadir eso a la mezcla.

—Una casa okupa. Lo viste en la foto. Una que está hecha un asco. Joder. Se trapichea con droga. He visto a varios yonquis entrando y saliendo. Visitas breves. Está claro que van a pillar… Lo siento, Emma.

¡Eso no significa que sea él!

—¿Cómo de segura estás?

—Completamente segura. Como te decía. No he visto a Paul trapicheando, específicamente, pero está sin duda ahí dentro.

Mal asunto.

—Habrá una razón.

Gardner miró de reojo a Rice, que le lanzó otra mirada inquisitiva. Ella lo fulminó con la mirada y articuló sin voz:

—¡Que te pires! Es personal.

Él se encogió de hombros.

Gardner le dijo a Cecile:

—Esto no va a ser lo que piensas.

—Quiero creerte, pero… no sé…

Necesito hablar con él. Gardner abrió la boca para pedírselo.

—Yo...

—Hablaré con él… mañana —la interrumpió Cecile.

No. Este es mi problema.

—Déjame a mí.

—Demasiado peligroso.

—¿Y para ti no lo es? —respiró hondo. Pudo sentir de nuevo los ojos curiosos de Rice—. Mira, o voy yo o nada. Te escribo luego, ¿vale?

—Tranquila, sé lo que hago y puedo mantener las emociones al margen. Prometí que llegaría al fondo de esto, y lo haré.

—He dicho que ya te llamo luego...

—Claro. Mira, me voy a casa a descansar. Hablamos a primera hora. Buenas noches.

La llamada se cortó. Mierda.

Irritada, deseó con todas sus fuerzas que Rice no hiciera la pregunta inevitable.

—¿Seguro que va todo bien?

—¿Qué parte de «que te pires» no has entendido, Phil?

Rice abrió los ojos como platos.

—Huy. Lo siento, jefa. Solo me preocupaba...

—Eres uno de los cotillas más considerados que he conocido. Es un tema de exmaridos y problemas matrimoniales… cosas de las que preferirías no saber nada —dijo Gardner—. Ahora, no quites ojo de la segunda edad de hielo.

Sacudió la cabeza, sintiendo de repente que se estaba volviendo loca.

Riddick… narcopiso… trapicheo…

¿Qué se suponía que debía hacer con todo aquello?

Respiró hondo, cerró los ojos y se concentró.

Esto era asunto suyo. No de Cecile.

Abrió el móvil y le escribió un SMS a Cecile, vigilando de reojo a Rice por si la miraba.

¿Me das la dirección, por favor? Te lo agradezco todo, pero quiero encargarme yo a partir de ahora.

Esperó una respuesta. No llegó ninguna. Quizá estuviera conduciendo.

Más tarde, conseguiría esa dirección y, mañana, en algún momento, iría a sacarlo a rastras de esa casa okupa.

Mientras volvían en coche a Knaresborough, el teléfono de Gardner sonó de nuevo.

—Ray —dijo, mirando la pantalla.

—Justo cuando pensaba que había una remota posibilidad de irnos a la cama —murmuró Rice.

Gardner contestó al teléfono.

Barnett fue directo al grano. —Vale, he conseguido las grabaciones de la videovigilancia del parque comercial St James y de los polígonos industriales de Grimbald Crag.

Gardner y Rice escucharon mientras Barnett confirmaba la primera parte de la historia de Sam. Ocho y diez. Sam, con la capucha de la sudadera del águila puesta, salió disparado del McDonald’s, justo después de agredir al empleado. Cruzó el amplio aparcamiento a toda prisa hasta llegar al atajo elevado que zigzagueaba una vez antes de desembocar en Grimbald Crag Close. Los chavales solían juntarse en ese atajo por la noche. Era un punto ciego para la videovigilancia, y por tanto un lugar adecuado para fumar y beber siendo menor.

—La cámara del polígono industrial capta el Mercedes que Sam describió, girando a la izquierda desde Grimbald Crag Way hacia Close. El coche, como afirmó, se detiene junto al atajo.

Gardner recordó la confesión de Sam. —Al principio pensamos que era la madre de alguien, pero entonces bajó la ventanilla. No era ni joven ni vieja. Más o menos de tu edad. Preguntó si alguien quería ganar algo de dinero. Dinero fácil. Cien libras. Obviamente, todo el mundo quería apuntarse, pero yo no iba a dejar pasar esa oportunidad. Jim empezó a discutir conmigo, pero cambió de opinión cuando vio lo decidido que estaba. Era mío. Y él lo sabía. Me dijo que me metiera en la parte de atrás del coche.

Barnett continuó con su informe. —Sam se mete en la parte de atrás del Mercedes. La conductora da la vuelta con el coche y regresa a Grimbald Crag Way. Todavía estoy esperando el ANPR para ver si podemos rastrear los movimientos del vehículo.

Si había que creer a Sam, y, hasta ahora, ella no veía ninguna razón para dudar de estos acontecimientos, lo llevaron por York Road, hacia el pueblo, y lo dejaron arriba de Jockey Lane. Allí, procedería a cumplir su tarea.

—Solo me dijo que cogiera la bolsa de plástico atada y me dirigiera a un BMW negro aparcado detrás de la biblioteca. También me dio la matrícula, pero solo me acordaba de la primera mitad cuando llegué. YT24. Fue suficiente. Cuando empezó a hablarme del cofre del tesoro, pensé que estaba completamente loca, pero llevaba un rato agitándome cien libras. Así que pensé, ¿por qué no? Me dijo que me metiera en el coche, encontrara el cofre del tesoro y vaciara el contenido de la bolsa en él. Solo me dio otras dos instrucciones claras. Primero, que sacara lo que ya hubiera dentro del cofre del tesoro y lo tirara. Segundo, que no mirara en la bolsa de plástico hasta el último momento porque sacarlo en público sería peligroso.

—Así que —continuó Barnett—, he enviado a alguien a recuperar la calavera de plástico de la papelera de fuera de la biblioteca, y también he averiguado a quién pertenece este Mercedes.

Gardner miró a Rice, que estaba desesperado por saber qué le estaba contando Barnett.

Una cosa era segura: no iban a llegar a casa y a resguardarse del mal tiempo tan fácilmente.
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Rice intentó aparcar marcha atrás en unas condiciones terribles. No parecía que le estuviera yendo muy bien.

—Saldré a ayudarte —dijo Gardner.

—Tranquila. Lo tengo controlado.

—No tienes por qué hacerte el héroe por mí. No le contaré a todo el mundo en comisaría que Phil necesitó ayuda para...

El móvil de Gardner vibró, indicando que había recibido un mensaje.

¿Cecile?

Sacó el móvil del bolsillo interior de su chaqueta de esquí.

Lucy.

Se le encogió el corazón al leer el mensaje.

Siento mi comportamiento de esta noche. Ha sido todo culpa mía. L. x

Gardner suspiró para sus adentros. No es culpa suya, Lucy. Quería su compañía. Desesperadamente. Y sigo queriéndola. Pero soy su jefa y mayor que usted...

Volvió a leer el mensaje.

Parecía tan joven.

Gardner tragó saliva. Tecleó un mensaje:

No es culpa suya... Me abalancé sobre sus insinuaciones como una maldita loba hambrienta.

Por suerte, el grito de alegría de Rice al lograr aparcar marcha atrás interrumpió el hilo de sus pensamientos, así que no le dio a enviar por impulso.

Borró el mensaje.

—¿Todo bien en el planeta Jefa? —preguntó Rice.

—Solo estoy cansada.

—¿Se te está pasando el efecto del alcohol? —preguntó él, sonriendo.

—Cada vez te vuelves más irritante, así que supongo que es posible.

Tecleó rápidamente un mensaje menos controvertido mientras Rice salía del coche.

No tiene nada por lo que disculparse. La llamo luego. E. x

Fuera del vehículo, la nevada seguía siendo intensa. Por suerte, ambos agentes se subieron la capucha mientras recorrían la corta distancia hasta la puerta principal.

Estaban en Aspin, frente a una casa pareada que, al menos en apariencia, representaba un feliz término medio entre las dos residencias que habían visitado esa noche. No era demasiado ostentosa y espectacular, como la residencia de los adinerados Thwaites, pero tampoco era una cicatriz ruinosa en una zona ya de por sí desoladora como la casa de los Midgely.

La puerta se abrió y apareció una mujer con una camiseta de Star Wars y unos pantalones de chándal anchos y cómodos. Llevaba el pelo enmarañado y recogido sin esmero en una coleta. Llevaba unas gafas de montura negra y gruesa. Al principio, sus ojos se movieron velozmente entre sus dos visitantes como si estuviera aterrorizada, antes de bajar la mirada.

Gardner le enseñó su placa y se presentaron. —¿Es usted la señorita Jessica Beaumont?

—Ajá, sí..., así es. —Gardner ya sabía que tenía treinta y cinco años, pero aparentaba muchos menos.

—¿Tiene un minuto?

—Sí..., claro... —Mantuvo la mirada baja—. ¿Es por el coche? Lo siento mucho.

—¿Por qué lo siente usted? —preguntó Rice.

No estaba siendo tan agresivo como de costumbre; la pregunta era genuina. ¿Por qué se culpaba de que le hubieran robado el coche?

—Es culpa mía —dijo Jessica, sin levantar la vista—. A veces pierdo la concentración. Me despisto. Mi madre solía decir que me había ido a la Dimensión Desconocida. —Parpadeó y se retorció las manos—. Debo de haberme ido allí. Y me robaron el coche. Es lo único que puede haber pasado. Pero no me ha pasado desde hace bastante tiempo. Así que lo siento.

Gardner y Rice intercambiaron una mirada de confusión.

—Sí, es por el coche robado, señorita Beaumont. Lo sustrajeron ayer, si no me equivoco.

—Sí. —Sus ojos se movieron de arriba abajo una sola vez—. Pero como dice Joe en el trabajo, ¡prácticamente se lo puse en bandeja! Lloré un poco cuando lo dijo. Se sintió mal, pero no tiene por qué darle más vueltas. Se lo dije. Yo lloro mucho.

—¿A qué se refiere con que se lo puso en bandeja, Jessica? —Casi siempre usaba los apellidos a no ser que le pidieran lo contrario, o que la persona con la que hablaba pareciera muy necesitada de consuelo. Ann Midgely lo había necesitado, antes. Y ahora, parecía que a Jessica le pasaba lo mismo. Creía que nunca se podía inyectar suficiente calidez en un contexto frío.

Se oyó a alguien gritar en el piso de arriba.

Gardner miró hacia el techo. ¿Es por eso por lo que está usted tan nerviosa? —¿Quién está aquí con usted, Jessica?

—Jess. Solo Jess. Mi padre me llama Jessica. Me hace sentir que estoy haciendo las cosas mal, ¿sabe?

—Jess, por favor, dígame quién era..., ¿el de arriba?

—Mi padre. —Le dedicó otra fugaz mirada, pero luego volvió rápidamente a su posición por defecto con los ojos bajos.

—No sabíamos que vivía aquí..., con usted —dijo Gardner.

—No vive. O, al menos, no vivía. Pero ahora sí. Su alzhéimer está avanzado. Se niega a ir a una residencia. Me lo dijo sin rodeos: «O es ahí contigo, en la casa que pagué yo, o acabo tirándome por las escaleras de esta otra». Aquella casa tiene cuatro plantas, hay muchas escaleras... Pensé que esto era lo mejor.

—¿Pero corre usted algún peligro? —preguntó Rice.

—Oh, no... —Se atrevió a echar otro vistazo y a sonreír—. No..., nada de eso. Él es agradable. Por lo general. Antes era agradable todo el tiempo. Ahora, se le olvidan muchas cosas. A veces se olvida de que es agradable, supongo... A veces dice palabrotas y a veces se le caen las cosas, pero nunca me haría daño.

—¿Parece usted cansada? —preguntó Gardner.

—Oh, no, estoy bien... A veces doy la impresión de ser un poco rara, ¿sabe?

—¿Podemos pasar, por favor, Jess? —dijo Gardner.

Jess asintió. —Quítense los zapatos y los abrigos, por favor.

—Por supuesto.

Gardner se fijó en el cordón de girasoles que colgaba del perchero mientras colgaba su chaqueta. Sin duda, aquello explicaba la ansiedad de la joven y su reticencia a mantener el contacto visual.

Mientras Jess entraba en el salón, Gardner cruzó una mirada con Rice y señaló el cordón. Intentaba no reprimir demasiado a su director de investigación adjunto, ya que a veces su naturaleza brusca resultaba útil, pero en este caso, esperaba que se mantuviera bien contenido.

Rice y Gardner siguieron a Jess al salón. Estaba impecablemente ordenado y amueblado de forma acogedora. También hacía un calor sofocante.

Jess estaba junto al sofá, colocando bien los cojines. —Siento que haga tanto calor. Es mi padre. Ya no soporta el frío. Sé que es caro... Se lo he dicho. Infinidad de veces. Pero a él le da igual pagar. Lo paga todo. Siempre lo ha hecho. Pagó esta casa. Creo que ya se lo dije. —Señaló un sofá de dos plazas—. Siéntense, por favor. Él siempre me ha cuidado y ahora yo lo cuido a él. ¿Tiene sentido?

—Sí —dijo Gardner, sentándose.

Rice no se sentó. Al ser un sofá de dos plazas, por una vez estaba teniendo el detalle de dejarlo libre para Jess.

Sin embargo, Jess no aceptó la oferta y se quedó de pie delante de Gardner.

—De nuevo, siento lo del coche —dijo Jess.

—Sí, quizá podría usted... ¿No va a sentarse también, Jess? —preguntó Gardner.

—Estoy bien —dijo ella—. Estar sentada quieta puede costar más trabajo. Siempre he tenido mucha energía. —Señaló a Rice—. Puede sentarse si quiere.

—No..., estoy bien —dijo Rice—. Siéntese, por favor, Jess, tenemos algunas preguntas.

Ella asintió y se sentó en el borde del sofá con torpeza. —Debería haber sabido que un sofá pequeño era probablemente una mala idea, pero parecía bonito, y nunca venía nadie de visita... solo mi padre, de vez en cuando, antes de que el alzhéimer empeorara y se mudara aquí. Compraría uno de una plaza, o incluso uno de dos plazas, a juego con este de dos plazas, pero ya no los fabrican, y es que no soporto que algo no vaya a juego. —Bajó la mirada como si se dirigiera al suelo.

—Sé perfectamente a qué se refiere —dijo Gardner—. Y gracias por recibirnos, Jess. Entiendo que son más de las dos y espero que no hayamos despertado a su padre. ¿Puedo preguntarle qué pasó con su Mercedes?

—No es mío. Es de mi padre.

—Ya veo —dijo Gardner, sacando su libreta—. ¿Pero está a su nombre?

—Sí..., él ya no conduce.

—De acuerdo. Técnicamente, está a su nombre, aunque lo pagara su padre.

—Ah..., sí..., entiendo.

—Bien, ¿ha dicho que fue culpa suya que se lo robaran?

—Sí, me dejé la llave dentro. O al menos, eso creo. Estos coches nuevos son difíciles de robar... por lo visto. Necesitas la llave, la verdad. Así que debo de haberme dejado la llave dentro. Vaya. Lo siento. —Se dio un golpecito en la frente—. Idiota. —Siguió dándose golpecitos—. Idiota..., idiota...

Gardner miró a Rice, preocupada de que pudiera intervenir y sujetarla. Jess estaba haciendo stimming y no sería apropiado detenerla. Por suerte, Rice no hizo ningún movimiento.

Cuando Jess dejó de golpearse la frente, Rice dijo: —Es difícil de robar sin la llave..., pero no imposible... ¿Podría explicarnos cómo cree que se dejó la llave dentro?

—Por idiota. Anteayer, fui en coche al trabajo porque llovía mucho y, por una vez, no nevaba. Ayer no fui en coche al trabajo porque volvía a nevar. Fui andando y, cuando volví a casa al final del día, bueno, pues mi coche ya no estaba. Así que debí de dejarme la llave puesta en el contacto y la puerta del coche sin cerrar. Un regalo, dijo Joe... y ahora veo que solo intentaba ser gracioso. Pero no siempre lo pillo. Y en ese momento, estaba nerviosa... y me sentí como una tonta... pero soy una tonta. Supongo que es verdad. Un regalo. Prácticamente se lo regalé.

Jess era el sueño de cualquier aseguradora de coches.

Gardner se los imaginó frotándose las manos mientras ella presentaba la denuncia; la idea le revolvió el estómago.

—¿Pero puede recordar, con total seguridad, que se dejó la llave en el vehículo? —preguntó Rice.

—No está en mi bolso ni en el colgador de las llaves.

—¿Dónde está el colgador de las llaves? —preguntó Gardner.

—Junto a la puerta de entrada.

—¿Había alguna señal de que hubieran forzado la entrada cuando volvió del trabajo?

Jess negó con la cabeza. —La puerta estaba cerrada con llave.

—¿Está segura?

—Totalmente..., creo...

—No parece muy convencida, Jess —dijo Gardner.

—A menos que entrara en la dimensión desconocida..., pero... no..., estoy convencida. La puerta de casa estaba cerrada con llave. La cerré al salir y la abrí al volver.

—¿La puerta trasera? —sugirió Rice.

—No..., lo mismo..., compruebo la puerta trasera todas las noches antes de irme a la cama. Anoche estaba cerrada con llave. Y sigue cerrada, porque ya me había acostado esta noche, sabe, antes de que telefonearan para decir que venían. Esa puerta no se ha usado.

—¿Y su padre? —preguntó Gardner—. Él debía de estar en casa. ¿Pudo haber salido y haberse dejado la puerta sin cerrar?

—Él no sale. Ya ha pasado esa fase.

—¿Pudo haberle abierto la puerta a alguien?

—No se levanta de la cama.

—¿Tienen algún enfermero?

—No..., no..., él... —Agachó la cabeza—. Él no quiere.

—Entonces, si la llave no la han cogido de la casa —dijo Rice—, quizá se la llevó usted.

—Sí..., es posible. Pero estaría en mi bolso. Y desde luego, ahora mismo no está en mi bolso.

—¿Recuerda algún momento en que dejara su bolso desatendido? —preguntó Gardner.

—No..., no..., solo fui a trabajar. Trabajo en Oxfam, en el centro. El bolso está en la sala donde guardamos las donaciones. Nadie tiene acceso a esa sala excepto Joe y yo.

—¿Joe?

—Sí, Joe Harris.

Gardner anotó su nombre.

—Pero tiene más de setenta años y no conduce. Padece epilepsia.

Gardner rodeó su nombre con un círculo. Si tenía acceso a esas llaves, habría que descartarlo.

—Como ve —dijo Jess, mirando a Gardner por primera vez en un buen rato—. Me las he tenido que dejar en el coche. Soy idiota. ¿Y si ha sido uno de esos gamberros que roban coches por diversión? ¿Y si alguien sale herido?

—No lo sabemos con certeza —dijo Gardner—. Jess, ¿dónde ha estado usted esta noche entre las ocho y las nueve?

—Aquí, por supuesto.

—¿Qué estaba haciendo? ¿Puede alguien corroborarlo?

—Claro..., estuve conectada con Madeline Sharp. Por Zoom. Es mi mejor amiga. De hecho, hemos estado un buen par de horas esta noche. —Gardner también lo apuntó, con la esperanza de que la coartada se confirmara. No quería ser más dura con aquella mujer tan vulnerable.

Se oyó otro grito fuerte e incomprensible procedente del piso de arriba.

—Lo siento —dijo, inclinándose hacia delante sobre las rodillas—. Lo siento..., lo siento... —Hacía rebotar los talones contra el suelo.

Otro grito.

—Es un buen hombre... *Era* un buen hombre.

—¿Está usted a salvo aquí, Jess? —preguntó Gardner.

—Sí... Estoy segura..., nunca me ha hecho daño. Nunca lo hará.

—¿Le ha hecho daño a alguien alguna vez? —preguntó Rice.

—No..., no... —Continuó con el repiqueteo, sin levantar la vista del suelo—. A veces dice cosas muy feas, pero no tanto a mí. A la gente que viene. A los enfermeros y a los médicos. Caras que no conoce. Por eso no puedo tener un enfermero. No podría arriesgarme.

—¿Con quién ha hablado usted de todo esto? —preguntó Gardner.

—He hablado con gente. Me han advertido que dejará de reconocerme... y, bueno, que entonces debería ir a una residencia. Por mi seguridad. Pero todavía está bien..., lo prometo. Y en mi trabajo han sido amables. En Oxfam son comprensivos. Siempre hay gente que me cubre el turno si pasa una noche horrible. No necesito dinero. Tengo acceso al dinero de mi padre para los gastos del día a día.

Gardner oyó más gritos.

—¿Está llamando a Daisy? —preguntó Gardner.

—Sí..., está confuso —dijo Jess, poniéndose en pie.

—¡Daisy!

—¿Quién es Daisy? —preguntó Rice.

—Daisy era mi madre. Murió hace mucho tiempo... Está *tan* confuso.

Gardner siguió a Jess por la puerta del salón hasta el pie de la escalera. Pudo sentir a Rice siguiéndola justo detrás.

—¡Daisy..., te necesito ya! —gritó su padre.

Jess se volvió hacia Gardner y Rice. —Por favor..., no pueden subir. Si los ve, se pondrá peor. Si me ve a mí, se calmará...

Si es que todavía la reconoce, pensó Gardner.

—Será mejor que subamos —dijo Rice.

—Por favor —suplicó Jess. Tenía los ojos llenos de lágrimas. Miró a Gardner y a Rice durante el periodo más largo que había conseguido desde que llegaron.

—Nos quedaremos aquí hasta que nos hagas una señal de que está calmado —dijo Gardner.

—Vale..., gracias... —Jess desapareció escaleras arriba.

Rice se acercó a Gardner y la miró con una ceja arqueada. —¿Y cuando le pegue?

—La responsabilidad será mía —replicó ella bruscamente.

Desde el pie de la escalera, vieron a Jess desaparecer en un dormitorio.

No hubo más gritos, solo susurros ahogados. Era difícil oír lo que se decían. Un minuto después, ella apareció de nuevo en lo alto de la escalera y miró hacia abajo. —Está calmado... Necesito quedarme con él un rato..., hasta que vuelva a descansar...

Gardner levantó una mano. —De acuerdo, Jess, ya nos pondremos en contacto.

Fuera, nevaba tanto que no hablaron hasta que estuvieron de nuevo en el coche de Rice.

—Mi padre era un cabrón cuando estaba en sus cabales; gracias a Dios, no vivió lo suficiente como para perderlos —dijo Rice.

Gardner no supo muy bien qué responder. Sonaba frío, pero la relación de Rice con su padre, que había sido inspector jefe, era un tema delicado, y no uno en el que quisiera meterse en ese momento.

—Lo está pasando mal —dijo Gardner.

—Necesita mandarlo a una residencia. Sobre todo teniendo sus propias necesidades.

—Entonces, ¿qué piensas de que se dejara las llaves puestas?

Rice se encogió de hombros. —¿Quién sabe? La casa estaba impecable. Me cuesta creer que alguien con tanta atención al detalle se deje las llaves en el coche.

—A mí también. Pero no creo que esa chica esté implicada, ¿y tú?

—Tendría que ser una actriz espectacular.

—Aun así, lo robaron por aquí. Así que, a primera hora de mañana, tenemos que mandar a algunos agentes a llamar a todas las puertas para ver si alguien fue testigo de algo. Y tenemos que hablar con Joe Harris, el compañero, y con Madeline Sharp, la coartada.

Rice asintió. —Sí, a no ser que el ANPR nos pesque algo antes. ¿Intentamos dormir un poco, pues?

—Supongo que por intentarlo no se pierde nada.
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Irritada, Gardner estaba sentada en la cocina, mirando fijamente el mensaje que le había enviado a Cecile Metcalf hacía más de una hora.

¿Puede darme la dirección, por favor? Se lo agradezco todo, pero quiero encargarme yo a partir de ahora.

Luego, el siguiente, de hacía veinte minutos:

??

Cecile le había hecho un favor enorme, y no quería darle la lata a casi las tres de la madrugada, pero que no respondiera a su petición la había convencido de una cosa: la situación de Paul era increíblemente grave.

Al final, cedió y llamó a Cecile.

El buzón de voz disparó su frustración. Respiró hondo y se recompuso. —Por favor, Cecile, si sigue despierta, contésteme. Necesito más detalles. Nadie lo conoce como yo. Si consigo llegar hasta él, puedo ayudarlo.

Dejó el móvil sobre la mesa y se masajeó la frente.

¿Qué maldito hechizo me has lanzado, hombre?

Seguro que la mayoría de la gente ya le habría dado la espalda.

Levantó la vista y vio el botellero, recién abastecido en previsión de la Navidad, y resistió la tentación. Ya se había tomado cuatro pintas —aunque hacía unas cinco horas—, pero beber ahora la dejaría en un estado no apto para conducir hasta la reunión informativa de la mañana.

Se terminó la taza de té descafeinado y subió a la cama, pasando antes por los dormitorios de las niñas para besarles la frente. Pronto vendrían a hacerle una visita, pero, por ahora, estaban dormidas.

En su habitación, tumbada en la cama, se dio cuenta de lo afortunada que era.

Amaba y se sentía amada.

Con tristeza, pensó en Sam Midgely. Un chico que había perdido a su padre. Una madre que lo quería, pero no sabía cómo demostrárselo. Una ira hacia el mundo que lo empujaba a meterse cada vez más en líos. Era una historia familiar. Contada miles de veces. Un final feliz era una rareza.

Luego pensó en Jess Beaumont. Una mujer que no encajaba del todo en la sociedad. Sintiéndose obligada en cada decisión. Sometida a un moribundo que podía ser iracundo y maltratador. Dándose golpecitos en la cabeza, llamándose a sí misma idiota.

¿Dónde estaba su amor? ¿Quién la apoyaba?

Cassandra y Robert Thwaites. Una pareja que lo tenía todo. Dinero y un profundo afecto mutuo. La envidia de todos. Una hija preciosa que perseguía sus sueños. ¡Menuda historia!

Excepto que...

¿Era una historia real?

¿Por qué no cuentas una historia real, Robert?

Y la mujer que conducía el coche... ¿quién eres? ¿Cuánto dolor debes de sentir para provocar una situación que hará que las vidas de otros se derrumben?

En la cama, se tocó los labios, que, momentos antes, había presionado contra la piel de sus hijas.

Ana y Rose.

Su amigo, Paul Riddick, una vez tuvo dos hijas preciosas.

¿Fui demasiado dura con él?

A pesar de todo lo que le había pasado, su pasión y su deseo de ayudar a los demás habían ardido con fuerza. Y, sin embargo, ella le había dado la espalda en el pasado.

Alcoholismo, agresividad, incluso asesinato... sí, no era un cuadro bonito, pero tampoco lo era perder todo lo que amabas en circunstancias tan horrendas... y ahora, ¿dónde estaba?

Metido hasta el cuello en las drogas y la delincuencia.

¿Podría haber evitado esto?

¿Debería haber dejado a un lado mis principios morales y mi sensación de traición personal?

Con lágrimas en los ojos e incapaz de dormir, le envió un mensaje a O'Brien para ver si estaba despierta. Respondió casi de inmediato, así que la llamó.

—Jefa..., perdona..., Emma...

—Pensaba que ya estarías dormida.

—No puedo. ¿Tú tampoco?

Ni siquiera lo he intentado todavía... Aún no está claro si lo haré.

—Lo siento —continuó O'Brien.

—¿Por qué?

—Por..., ya sabes... —se interrumpió.

—Escucha, nada de esto es culpa tuya.

—Sí, pero...

—Nada de eso, Lucy. De todos modos, no te llamo ahora por eso. Para hablar de nosotras.

—Nosotras. Vale... —Gardner solo podía imaginar lo atónita que debía de haberse quedado O'Brien al oírla usar esa palabra.

¿Y por qué la había usado? ¿Era algo que realmente quería?

—¿Es por lo de Paul?

—No —dijo Gardner.

—¿Por lo que ha pasado esta noche con Robert Thwaites?

—En absoluto..., no..., solo me gustaría hablarte de mis hijas, ¿si te parece bien?

—Claro que sí —dijo O'Brien.

Así que Gardner habló largo y tendido sobre Ana y Rose, y sobre lo afortunada que era de tener a dos niñas cariñosas en su vida.
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Para John Atkinson, aquella mañana era de lo más gélida.

Sí, las endebles paredes de la granja y el cavernoso dormitorio lleno de corrientes tenían parte de la culpa, pero eso no era todo.

Ese ambiente gélido se debía principalmente a Jen, que yacía en la misma postura en la que se había quedado dormida.

De espaldas a él.

—Basta —dijo él.

Su exigencia no obtuvo respuesta.

—¿Por favor? —suavizó el tono.

Nada.

Como ninguna de las dos opciones funcionaba, se levantó de la cama matrimonial y contempló por la ventana la blanca inmensidad…

Abrió los ojos como platos. —¡Joder!

Delante, en los límites de su propiedad, ascendía una columna de humo por detrás de una arboleda.

A sus sesenta y siete años, John había estado intentando últimamente, por consejo médico, evitar los grandes esfuerzos a primera hora de la mañana, por miedo a dar por perdido el resto del día por culpa del agotamiento o de una lesión.

Atravesar los terrenos de su granja cubiertos por una gruesa capa de nieve, con una escopeta colgada de un hombro, era un esfuerzo con creces.

Pero un fino reguero de humo que estropeaba el prístino cielo azul sobre su propiedad era motivo de preocupación. De modo que dejó que la curiosidad y la determinación lo impulsaran, mientras su respiración acelerada expulsaba vaho en el aire gélido.

Con el crujido de sus pesadas botas en la nieve, observó los árboles y arbustos circundantes, que a menudo lo calmaban cuando estaban tan delicadamente escarchados. Hoy, esa visión no le proporcionaba consuelo alguno.

Porque algo iba muy mal.

Su camino lo llevó a pasar junto a varios graneros. La pintura roja de estos destacaba contra el paisaje blanco. Sus animales parecían más silenciosos de lo habitual. Pensó en comprobar si estaban bien, pero el humo era la máxima prioridad.

A más de medio camino, recorrió con la mirada los lejanos árboles, vallas y graneros, cuyos contornos aparecían suavizados por la nieve. Luego volvió a bajar la vista al suelo, buscando huellas y otros indicios de intrusos.

Nada.

Se detuvo dos veces para recuperar el aliento. Entonces, se quedaba quieto y escuchaba, pero solo oía el misterioso y suave silbido del viento, interrumpido por los ruidos de sus animales.

Cuando estuvo lo bastante cerca del humo como para que le nublara la vista, el corazón se le aceleró.

¡Había tenido una visita!

Más adelante, una valla marcaba el límite de sus tierras. Un rastro de huellas conducía desde la valla hacia un pequeño granero rojo abandonado, a diez metros a su izquierda. Cuando John se acercó lo suficiente a las pisadas para darse cuenta de que quienquiera que las hubiera hecho de ida también había vuelto, alzó la vista hacia la arboleda que había justo detrás de la valla y que ocultaba el origen del humo.

Técnicamente, lo que quiera que hubiesen vandalizado no estaba en su propiedad.

Miró a la izquierda. Sin embargo, el granero abandonado que el visitante había visitado sí que estaba en sus tierras.

Se quitó la escopeta del hombro. Ya había comprobado que estaba cargada antes, pero, como era su costumbre, la abrió para cerciorarse de nuevo.

Todo en orden.

Apuntó con la escopeta alternativamente hacia el granero y la arboleda. El granero llevaba muchos años en desuso, así que optó por investigar primero el humo.

Tras recuperar el aliento de nuevo, saltó la valla, avanzó junto a los dos juegos de huellas y se acercó a los árboles.

Más allá se extendía la carretera que llevaba al pueblo. Una carretera sin alumbrado en la que el límite de velocidad nacional era de sesenta.

Así que a John Atkinson no le sorprendió demasiado ver que el origen del humo era un vehículo.

Enmarcado por una espiral de copos de nieve, el Mercedes humeante tenía un aspecto bastante surrealista.

John no se acercó demasiado. Acababa de superar una neumonía y no iba a permitir que aquellos vapores le irritaran los pulmones.

Aun así, no necesitaba acercarse más para saber que no había sido un accidente.

Los restos del coche estaban a cierta distancia de los árboles y el capó no parecía abollado.

Había habido colisiones allí en el pasado, críos estúpidos que alcanzaban velocidades de vértigo. Las había habido muy aparatosas, desde luego, pero nunca antes había visto los restos de un vehículo en semejante estado.

Manchas ennegrecidas y pintura ampollada estropeaban el antaño elegante exterior. La tenue luz revelaba el brillo de los bordes dentados de las ventanillas destrozadas.

Sujetando la escopeta con firmeza, gritó: —¿Hola?

Giró sobre sí mismo, escudriñando los árboles de alrededor y la carretera que se perdía en la distancia en busca de señales de movimiento. —¿Hay alguien aquí?

Nada.

Trató de deducir adónde había ido la persona que se había introducido en su propiedad y se había dirigido al granero. Si le había prendido fuego a este vehículo, que parecía la única explicación plausible, entonces, o se había ido andando por la carretera, o alguien lo había recogido, o…

Captó un movimiento a su izquierda.

Con el dedo en el gatillo, apuntó el arma hacia el origen del movimiento.

Con el corazón martilleándole en el pecho y el ojo en la mira, vio cómo una ardilla roja trepaba por un árbol.

Bajó el arma y suspiró. —Casi te hago papilla, pequeñín. —No le importaría matar a una gris; eran una plaga. Pero una roja… no… eso le habría amargado aún más el día.

Manteniendo cierta distancia con los restos del coche, rodeó hasta el otro lado. Bajó la vista y vio las huellas que se alejaban hacia la carretera, a varios metros de distancia. Había una larga hendidura en la nieve que discurría en línea junto a las pisadas.

Una bicicleta.

Volvió a mirar el vehículo. No tenía baca.

¿Una bicicleta plegable, tal vez?

Delante, más allá de los árboles y la valla, volvió a avistar su granero rojo abandonado.

Se le secó la boca.

¿Pero por qué entraste ahí?

Mientras se acercaba al granero abandonado, John se preguntó cuánto tiempo hacía que no entraba allí.

Unos cuantos años. Lo había cerrado después de que el tejado se pudriera sin posibilidad de reparación y lo había destinado a demolición. Si su hija todavía fuera una niña, y no una mujer hecha y derecha, lo habría hecho al día siguiente, pero como a nadie se le ocurriría la tontería de aventurarse a entrar, el asunto había quedado en un segundo plano, como la mayoría de las cosas últimamente. Con su edad y el consejo del médico de evitar esfuerzos excesivos.

Saber que quienquiera que lo hubiese visitado la noche anterior probablemente ya se había marchado en bicicleta no parecía calmar su ansiedad, así que, por tercera vez, cedió y comprobó los cartuchos de la escopeta.

Esperaba encontrar la puerta del granero forzada, pero le sorprendió ver que no era así. Parecía que se le había olvidado poner un candado; un descuido por su parte. Una estructura vieja y destartalada como esta debería haber estado cerrada a cal y canto.

John empujó la puerta y las bisagras gimieron en señal de protesta.

Se asomó. —¿Hay alguien ahí?

Por supuesto, no hubo respuesta, porque en el fondo ya sabía que estaba vacío.

Aun así, nunca se es demasiado precavido.

Así que, al entrar, avanzó con el arma por delante. —Tengo una escopeta, así que cualquier sorpresa repentina acabará mal… —Su voz resonó en el espacio vacío.

Sintiéndose más seguro de que estaba solo, se adentró más en el granero, atravesando cada resquicio de luz que se filtraba por la desgastada pared de madera.

Giraba el arma de un lado a otro mientras avanzaba, preparado para un intruso, pero solo vio motas de polvo danzando en los haces de luz.

—Aquí no hay nada, John —masculló para sí.

Inhaló profundamente por la nariz. El lugar era una mezcla penetrante de heno mohoso y metal oxidado.

Suspirando, se detuvo a medio camino del granero, dándose cuenta de que era hora de volver. Sin embargo, justo antes de darse la vuelta, sus ojos se acostumbraron por completo a la escasa luz y alcanzó a ver algo en el rincón más alejado.

Se le cortó la respiración. —Santo cielo.

Apuntó a la forma con su escopeta y continuó.

Varios pasos más tarde, y tras confirmar que la forma era la de una figura, sintió que se le revolvía el estómago y notó el sabor del ácido subiéndole por la garganta. —Levántese… ahora… Lo veo. Ahora.

Esperó.

La figura permaneció completamente inmóvil.

—Haga lo que le digo u disparo. Que no le quepa ninguna duda.

John dio otro paso, con las manos apretadas en la escopeta, el ojo pegado a la mira, mientras la figura se hacía cada vez más grande. —Esta es mi tierra… levánte…

Se estremeció y retrocedió de un salto. —Jesús bendito.

Sacudió la cabeza. —No puede ser.

Retirándose hacia la salida, se arriesgó a echar un último vistazo en la penumbra al regalo que le había dejado el visitante de la noche anterior.

Recordó a su gata, Tara, que había muerto a principios de año. Sus regalos de ratas muertas y cosas por el estilo. No era agradable. Pero nunca había recibido un regalo como este.

Un esqueleto humano.

Y uno sin cabeza, para más inri.

Fuera, regresó a su granja tan rápido como se lo permitieron sus envejecidas piernas.

Tenía que hablar con Jen sobre los siguientes pasos.

Sería una conversación breve. ¿Qué otra opción tenía más que llamar a la policía?

Si solo hubiera sido el coche calcinado, lo habría dejado pasar y que lo denunciara otro. Después de todo, estaba fuera de sus lindes.

Pero ahora, si no decía nada y la policía ampliaba su red de búsqueda, descubrirían el esqueleto de todos modos y lo pondrían directamente en el punto de mira.

No. Lo mejor era ser franco y honesto sobre el suceso. Evitar sospechas. Señalarles el esqueleto. Esperar que su escrutinio de la granja no fuera más allá de aquel granero rojo y esa arboleda.

Jen tendría que entender que este era el menor de dos riesgos.

Al menos una cosa era absolutamente segura ahora. Jen tendría que dejar de aplicarle la ley del hielo.


18


Tras examinar los restos en el granero rojo, Gardner se reunió con Rice fuera.

Por suerte, la nieve había dado una tregua, aunque el pronóstico para hoy era bastante desolador. La nieve estaba causando todo tipo de trastornos. El tráfico, que suele ser la primera víctima del mal tiempo, era un desastre, pero lo más importante para Gardner era que el equipo de la Científica estaba trabajando en el vehículo calcinado y con el esqueleto decapitado del granero en unas condiciones horrendas.

A petición de Marsh, los servicios de mantenimiento habían esparcido sal en las carreteras que llevaban del pueblo a las granjas antes de lo previsto. Al menos, su gente tenía el acceso más seguro posible.

Ya habían confirmado que el Mercedes destrozado era el de Jess Beaumont. Presumiblemente, la misma mujer que había llevado a Sam Midgely a la biblioteca ayer para colocar la calavera, había depositado el esqueleto en el granero, rociado el vehículo con algún tipo de acelerante y luego había utilizado una bicicleta plegable para abandonar la escena.

Parecía que el autor del crimen había considerado que el Mercedes ya había cumplido su ciclo. Y no se equivocaba. Todos los agentes de policía de la zona estaban al tanto.

Aun así, pensó Gardner, mientras contemplaba la extensión blanca, ¿volver en bicicleta con esta nieve?

Era una persona con una determinación de hierro.

Gardner casi esperaba recibir la noticia de que alguien había aparecido en una cuneta, congelado junto a la bicicleta, pero de momento no había novedades.

O ninguna suerte de ese tipo, como había comentado Rice antes.

—¿Y bien? —le preguntó Rice, acercándose a ella junto a la entrada precintada del granero. Se frotaba las manos porque se había olvidado los guantes. Había sido un grave error—. Bueno, ¿merece la pena que me ponga también el traje, jefa?

Gardner se quitó su propio mono blanco. —No. No creo que vayas a reconocerlo.

Rice enarcó una ceja. —¿Reconocerlo?

—Robin pensaba que la calavera era de un hombre, ¿recuerdas?

—Entonces, ¿da por hecho que es la misma víctima?

Gardner hizo una bola con el mono. —Supongo que sí. Hay otra nota. En la caja torácica, esta vez.

Gardner se dirigió a una bolsa de basura preparada para los monos y metió el suyo. Hizo una pausa y se quedó mirando el vehículo calcinado y a los oficiales de la escena del crimen que lo investigaban.

Oyó el crujido de la nieve bajo los pies de Rice, que la seguía para alcanzarla.

Cuando él se puso de nuevo a su lado, ella dijo: —¿Nunca tienes la sensación de que todo es un gran juego?

—¿Lo dice en serio? —dijo Rice—. ¡Todos los días! Vamos, ¿qué decía la nota?

—La nota decía: Incluso en mitad de la nada, John, la verdad existe.

Rice se puso delante de ella y dio una vuelta completa con las manos extendidas. —Supongo que podemos clasificar esto como el culo del mundo.

—Esas no eran las palabras.

—Es lo mismo. Entonces, ¿dónde exactamente, en este culo del mundo, cree usted que está la verdad?

Gardner señaló a lo lejos la casa de la granja. —Ahí dentro.

—Suena muy segura de sí misma.

Gardner se alejó con paso decidido sobre la nieve, diciendo por encima del hombro: —No tiene sentido participar en un juego si no se tiene confianza.
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Con el rostro surcado de profundas arrugas, el granjero, John Atkinson, aparentaba cada uno de sus sesenta y siete años. Con manos callosas, jugueteaba con un cojín de cuadros escoceses en el sofá en el que estaba sentado. Jen Atkinson, sentada a su lado, también tenía muchas arrugas, pero la mayoría se concentraban alrededor de los ojos.

La mirada de ambos revoloteaba inquieta por la habitación. Gardner intentó seguir sus ojos por el salón. Una chimenea fría, llena de las cenizas del día anterior; aperos de labranza antiguos decorando las paredes y una mesa de madera con un jarrón de flores silvestres.

Hasta ahora, las preguntas de Rice y Gardner habían aportado poco más de lo que ya sabían.

El avistamiento del humo por parte de John, su lenta y pesada caminata, su encuentro con el vehículo calcinado y su macabro descubrimiento final.

Comprendía que John estuviera completamente conmocionado tras esa experiencia, pero su mujer, Jen, parecía estar mucho peor.

—No nos metemos con nadie, como pueden ver —continuó John—. No hay razón para que nadie nos moleste de esta manera.

La nota, que Gardner aún no había mencionado, parecía sugerir que alguien creía tener una razón.

Rice se paseaba junto a la repisa de la chimenea, mirando unas fotos familiares cuando habló. —Aun así, es bastante peculiar, ¿no cree?

Gardner observó cómo los ojos de John se movían nerviosamente y bajaban la vista. Su mujer se mordisqueaba el labio inferior con agresividad.

—¿No le parece? —continuó Rice.

—Supongo —dijo John.

—Quiero decir, ¿por qué su propiedad, señor Atkinson? —preguntó Gardner—. ¿Por qué su granero?

—Un granero abandonado —dijo John, alzando la vista hacia ella—. Yo no tuve nada que ver.

—Lo comprendo, pero aun así pertenece…

—Iban a demolerlo.

—¿Cuándo? —preguntó Rice.

—Hace un par de años —dijo John, encogiéndose de hombros—. Mis piernas ya no son lo que eran. Ni mi espalda. Las cosas se van aplazando. Órdenes del médico.

—Ya veo. ¿Solo están ustedes dos aquí? —dijo Rice.

—Sí, ¿por qué?

—¿Quién es esta? —preguntó Rice, señalando una foto enmarcada.

—Clara. Nuestra hija.

—Parecen todos muy felices —continuó Rice.

—Y más jóvenes —dijo John y se rio, pero era evidente que había forzado su despreocupada respuesta.

—¿Unas vacaciones en familia? —preguntó Gardner.

—Hace mucho tiempo. Quince años —dijo John—. En Lanzarote. Ahora tiene treinta y tantos.

Rice asintió. —¿Y a qué se dedica?

—Trabaja en Tailandia, en el Sudeste Asiático. Es profesora. Lleva allí muchos años.

La conexión fue como una descarga eléctrica que recorrió a Gardner. Intercambió una mirada con Rice y captó la misma reacción en su expresión.

Ruby May Thwaites. Treinta y tantos. Vivía en el extranjero. Sídney.

Clara Atkinson. Treinta y tantos. Vivía en el extranjero. Tailandia.

—Precioso paisaje —dijo Gardner, controlando el subidón de adrenalina—. Había conexiones por todas partes. Muchas serían coincidencias—. ¿Viene a casa a menudo?

—No tanto como nos gustaría —dijo John—. Ahora mismo está de vuelta en Inglaterra. Se queda con su novio, Doug, en Coventry. Vendrá para el día de Navidad. Si el tiempo lo permite. —Suspiró.

Gardner miró a Jen, que, aparte de un breve saludo al principio, todavía no había hablado. Levantaba la vista y establecía contacto visual de vez en cuando —en cualquier caso, más veces que Jess Beaumont el día anterior— y parecía partícipe en la conversación. Pero era evidente que estaba demasiado nerviosa para hablar. —¿Señora Atkinson, cuál es su opinión sobre estos sucesos?

Ella frunció el ceño y negó rápidamente con la cabeza, evidentemente inquieta por haberse visto arrastrada de repente a la conversación.

—No lo sé… —Levantó la vista y estableció contacto visual por primera vez en un rato—. ¿Alguien deshaciéndose de un cadáver, tal vez? El mejor sitio, supongo. En medio de la nada.

Gardner recordó la nota. Qué curioso que diga usted eso.

—Extraño, sin embargo —dijo Rice, apartándose de la repisa de la chimenea—. ¿Que un asesino esperara a que la víctima se descompusiera hasta convertirse en un esqueleto?

John dejó el cojín de cuadros escoceses en el sofá a su lado. Levantó la vista con los ojos entornados. —¿Ustedes son la policía…, cuál es su opinión?

¿A qué ha venido esa agresividad tan repentina?

—Que si no fuera por el coche en llamas —dijo Rice—, esos restos probablemente no se habrían descubierto.

—Y bien, ¿adónde quiere llegar?

—El coche fue solo un medio para atraer su atención hacia su granero. Creo que alguien quería que usted descubriera el cadáver.

—Tonterías.

—Ha pedido nuestra opinión —continuó Rice.

—Ojalá no lo hubiera hecho. Todo esto es seguramente oportunismo. Alguien que aprovecha la oportunidad para deshacerse de un cadáver y luego quema el coche para borrar las huellas y eliminar el ADN y otras pruebas.

—Incendiar un vehículo a menos de veinte metros del cadáver no es precisamente borrar las huellas —dijo Rice.

—Basta —dijo John, poniéndose en pie—. La verdad es que no entiendo el sentido de este interrogatorio. Les he contado todo lo que pasó…, lo del coche y el esqueleto. Esto no tiene nada que ver conmigo. Nadie me ha puesto en el punto de mira. Yo apuesto a que ha sido por oportunismo. Como acabo de decir. Así que, hasta que no tengan otra cosa, tengo animales que alimentar.

Gardner lo fulminó con la mirada. —No fue oportunismo, John. Había una nota en la caja torácica. Una nota con su nombre.

John palideció. —Dios santo.

Jen se puso rígida. A Gardner le preocupó que pudiera llegar a atravesarse el labio inferior de un mordisco.

—Eso tiene poco sentido.

Gardner sacó su cuaderno y leyó de él. —Incluso en medio de la nada, John, la verdad existe.

Gardner lo observó respirar hondo mientras lo procesaba. Volvió a sentarse.

Rice se acercó a Gardner. —En medio de la nada, señora Atkinson. Como usted ha dicho antes. Esta persona pensó lo mismo.

Ella abrió la boca para responder. No le salieron las palabras. Gardner vio la sangre en su labio inferior.

—John es un nombre común —dijo John.

—Lo es —dijo Gardner—. Pero estos sucesos no son comunes. Alguien se ha esforzado para que ocurran. Parece que sabía el nombre de la persona que haría el descubrimiento.

John negó con la cabeza. —¿Necesito un abogado?

Gardner hizo lo posible por parecer sorprendida. —Por supuesto, eso depende de usted… Si cree que necesita uno, entonces, por supuesto, organicemos eso.

—Pues no creo que necesite uno —dijo John, cada vez más alterado.

—Usted decide —continuó Gardner—. Tal vez entonces podamos continuar todo en comisaría y…

—Escuchen —dijo John, levantando las manos—. ¡No sé de qué va esto!

—Bueno, empecemos por la verdad —dijo Rice.

—Esa es la puñetera verdad.

—No, disculpe, me refería a la nota. ¿A qué cree que se refiere la verdad de la nota?

—¡No tengo ni puñetera idea!

—¿Se trata de una mentira, quizá? —dijo Rice—. ¿Recuerda alguna mentira que haya contado?

—Ridículo —siseó John—. Convencí a mi hija de que Papá Noel existía hasta que tuvo diez años. ¿Eso cuenta?

Miró a su mujer en busca de apoyo, pero ella estaba demasiado ocupada retorciéndose las manos y sacándose sangre del labio inferior.

Gardner insistió preguntándole a John si conocía a Robert Thwaites o a Jess Beaumont. Ninguno de los dos nombres pareció provocar reacción alguna en él. Se abstuvo de contarle lo del cráneo recuperado la noche anterior, que podría pertenecer o no al esqueleto del granero. Era una carta que podría necesitar más adelante.

Ambos detectives hicieron grandes esfuerzos por ahondar en el pasado de John, pero él respondió con monosílabos y proporcionó detalles biográficos muy breves. Cultivar esta tierra había sido toda su vida y, antes de eso, la de su padre. Había sido hijo único y, cuando él y su esposa faltasen, la propiedad pasaría a Clara. Ella y su novio, Doug, ya habían manifestado su interés en hacerse cargo algún día. Dejarían atrás la emoción y el sol de Tailandia para formar una familia y un negocio en esta tierra.

Gardner concluyó la conversación obteniendo el consentimiento de John y Jen para tomarles muestras de ADN. Se asearían e irían a la comisaría, donde también grabarían declaraciones más detalladas.

Después, mientras caminaban con dificultad de vuelta a través de la nieve, Rice dijo: —No estoy seguro de qué tenía en mente esa loca, pero entregar huesos y notas a estos dos viejos no va a convencer a nadie de que suelte la verdad.

—No —dijo Gardner—. Pero supongo que ella ya lo sabía. Quienquiera que esté orquestando esto sabe con qué está lidiando. Ve la verdad enterrada muy hondo. Creo que le das muy poco crédito al llamarla loca, Phil. También creo que tenemos que ponernos las pilas.

—¿Ponernos las pilas? —dijo Rice, y soltó una carcajada—. ¿Cómo?

—Aún no lo sé. Pero me temo que, si no desenterramos esta verdad antes de que ella la exponga finalmente, las cosas se van a complicar más.

Una ardilla roja que la observaba desde la rama de un árbol junto al que pasaba la sorprendió. Normalmente, salían pitando.

Aquella se sentía claramente invencible.

A Gardner le gustaría sentirse así, pero sin tener ni idea de dónde asestaría esa mujer su próximo golpe, se sentía de todo menos invencible.
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Cecile Metcalf llevaba mucho tiempo encontrando a gente, y no era raro que aparecieran en las situaciones más inesperadas.

Pero encontrar a un inspector traficando con drogas desde una casa okupa tenía que ser su caso más insólito hasta la fecha.

Y, aun así, ¿quizá debería haber previsto que algo así iba a pasar?

Gardner le había advertido de que Riddick era un alcohólico que había perdido a su mujer y a sus dos hijos en circunstancias espantosas.

Apenas sorprendía que estuviera así de destrozado.

Aun así, Gardner se había mantenido firme en que tenía buen corazón, por lo que el hecho de que ahora estuviera traficando con drogas y destrozando vidas era bastante inesperado.

A Cecile le habría parecido más propio encontrar a Riddick acodado en la barra de un bar en mitad de la nada, o bajo un puente junto a un bidón ardiendo, o en un saco de dormir en el portal de una tienda.

Lo que más le preocupaba era que Gardner se había equivocado por completo con Riddick.

¿Un hombre apasionado movido por la justicia sin importarle los riesgos? ¿En serio? ¿Un individuo compasivo que apoyaría a los vulnerables costase lo que costase? ¿Estás segura?

No había justicia ni apoyo a los vulnerables en la venta de drogas.

No, el tráfico de drogas no podía estar más lejos de aquello de «se rige por unos estándares muy altos, Cecile. Creo que nunca he visto una brújula moral como esa».

Cecile, que había decidido que el juicio de Gardner sobre Riddick debía de estar nublado, ya había tomado la decisión de llevar esto a cabo por su cuenta.

Eliminaría toda emoción de la ecuación.

Y si había algo que pudiera convertir toda esta situación en algo peligroso, era la emoción. Así que, tras dejar el coche bien lejos calle abajo, Cecile se acercó a pie a la ruinosa casa adosada.

Se sentía mal por excluir a su buena amiga e ignorar sus llamadas, pero había que sacar conclusiones. De forma limpia, objetiva y rápida. ¡Gardner entraría en tropel en esa casa como un elefante en una cacharrería!

Al pasar junto a un viejo Toyota con las ruedas pinchadas, vio su reflejo en el cristal.

Aunque había pasado la mañana preparándose, ver la ropa manchada y hecha jirones todavía la sorprendía. Igual que su pelo descuidado, que se había enredado a propósito. Había sopesado embadurnarse la cara y las manos con mugre para imitar de verdad la dureza de la vida en la calle, pero le preocupaba exagerarlo demasiado. Sin embargo, sí había usado maquillaje para pintarse ojeras bajo los ojos. No era la primera vez que se ponía un disfraz así, pero habían pasado bastantes años desde la última, por lo que creía que su edad la había ayudado a conseguirlo con más éxito. Le añadía el aspecto cansado y agotado de alguien que lucha contra una adicción.

Aunque el corazón le latía desbocado en el pecho y el peligro que la aguardaba hacía que su mente jugara con consecuencias graves, tenía que admitir que se crecía con la tarea.

Miró a su derecha, al derruido muro del jardín sobre el que había fotografiado a Riddick el día anterior, y se acercó a la desconchada puerta principal.

Vivía para momentos como ese.

Momentos de verdad y descubrimiento.

Hora de averiguar qué tramas de verdad, Paul.

Las ventanas de la planta baja estaban tapiadas, así que oía una música ahogada que se escapaba de la propiedad. Después de llamar a la puerta principal, dio un paso atrás y empezó a dar saltitos, ansiosa por parecer agitada y necesitada de un chute.

Durante la mayor parte de la noche, había repasado el escenario en su cabeza. Riddick, o el otro tipo con el que trabajaba, abriría la puerta. Cecile se disculparía por no haber llamado antes, pero demostraría que tenía dinero del bueno para pillar algo.

Tenía confianza en sí misma.

Pero es que Cecile siempre tenía confianza en sí misma.

A lo largo de los años, había cosechado muchos éxitos.

Había sido una inspectora cojonuda, y una investigadora privada aún mejor…

La puerta se abrió.

Sin dejar de dar saltitos, frotándose las manos y echando vaharadas de aire blanco en la gélida mañana, se preparó.

Por desgracia, no habían abierto la puerta ni Riddick ni su compañero.

En su lugar, se encontró cara a cara con alguien a quien no esperaba ver. Tommy Rose.

Y el cabrón grande y malvado parecía muy cabreado.
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Harsh Marsh se estaba poniendo dura y, como resultado, la Sala de Incidentes de Gardner estaba ridículamente tranquila.

La jefa afirmó que no se trataba de una investigación por asesinato hasta que identificaran a una víctima. Podían ser restos antiguos, desenterrados de un cementerio y dejados caer sobre un par de ancianos como una especie de broma macabra.

Los presupuestos ya eran ajustados de por sí. Marsh quería mucho más antes de plantearse echar toda la carne en el asador. Gardner había intentado explicar que, sin movilizar todos los recursos, ese «más» seguiría siendo difícil de conseguir, pero Marsh no era de las que cambiaban de opinión una vez que había tomado una decisión.

Discutirle la contraria era tan inútil como intentar enseñarle a un búho a disfrutar del amanecer.

Al menos Marsh había accedido a que tuviera a Rice y a Barnett, lo que le proporcionaba la experiencia que necesitaba. El agente detective Cameron Suggs y el agente detective Brad Ross completaban el quinteto.

Demasiados hombres.

Pero bueno, ¿acaso no era siempre así aquí en Yorkshire?

Se sintió decepcionada por no tener a O’Brien. No por lo que sentía por ella, sino porque era jodidamente eficaz.

Sonrió al mirar el escritorio que había en la parte delantera de la Sala de Incidentes. O’Brien se había asegurado de que su presencia siguiera notándose dejándole allí dos barritas de cereales.

Mordió una. Cubierta de yogur. Su favorita.

Y bien que lo sabía Lucy...

Durante las dos últimas investigaciones que habían compartido, O’Brien siempre le había traído una barrita de cereales de más. Fue lo primero que le llamó la atención a Gardner. Los gestos amables. Lo segundo que le llamó la atención a Gardner fueron aquellos ojos.

Suggs, Ross y Barnett llegaron puntuales.

Como era de esperar, Rice no.

—La máquina de café —se excusó, encogiéndose de hombros—. Siempre parece que me endosan el marrón de vaciar ese trasto. —Dejó un café delante de Gardner—. Capuccino grande como pidió, jefa.

Qué listo, pensó Gardner. Escabulléndote de una bronca porque me estabas haciendo un favor. Dio un sorbo a su propio café y fue a sentarse.

Los cuatro hombres estaban sentados con sus voluminosos abrigos de invierno puestos y la cremallera subida, frotándose las manos.

No es que hiciera un frío que pelaba ahí dentro, pero tardaban en entrar en calor después de venir de la calle.

Los tristemente famosos recortes presupuestarios y la espiral de costes energéticos habían dado como resultado un Cuartel General más bien tibio.

Aun así...

Les miró las caras.

—Antes de que agitéis las bufandas, ¿puedo recordaros que esto no es un estadio de fútbol? Quitaos las jodidas chaquetas.

Obedecieron, medio refunfuñando, medio riéndose por lo bajo.

—A ver, Cam, no te he pedido que formes parte del equipo por tu sentido del humor...

—Menos mal —bromeó Ross.

—Tú tampoco tienes gracia, Brad —dijo Gardner, lanzándole una mirada a Ross—. Pero ya te tocará en un minuto. Cam, estás aquí por tus habilidades informáticas. Puedes encargarte del HOLMES ahora que no tengo acceso a mi habitual estudiante en año sabático, Matt Blanks. —Matt Blanks no era realmente un estudiante en año sabático; es que parecía bastante joven para su ya de por sí corta edad—. Puedes apoyar a Ray mientras hace lo que mejor se le da: manejarse con los datos.

—¡Datos! —resopló Barnett—. Todo el tiempo que paso en el gimnasio para que me confines a un escritorio.

Gardner lo miró. —Tómatelo como un cumplido de que tu inteligencia supera el tamaño de tus músculos... Y volviendo a ti, Brad. No tienes gracia, pero tienes una de esas caras amables que a la gente le encanta. Primero, necesito que vayas a ver a Madeline Sharp, que confirmes que estuvo conectada con Jess Beaumont entre las ocho y las nueve de anoche. Luego, quiero que hables con su compañero de Oxfam, Joe Harris; dime si crees que es capaz de birlarle las llaves del bolso. Tiene setenta años y no conduce, pero sé diligente. Después de eso puedes empezar a ir puerta por puerta. Puedes empezar por la calle de Jess. Alguien podría haber visto a esta sospechosa robar el Mercedes anteayer.

—No se denunció nada —dijo Ross.

—Cierto —dijo Gardner—. Pero la gente puede hacerse la ignorante a propósito si eso le ahorra problemas. Si Jess dejó la llave en el vehículo y esta mujer simplemente se subió y se fue, pueden haber pensado que estaba cogiendo el coche prestado; una amiga de la familia, tal vez. Sí..., ya lo sé..., es una posibilidad remota..., pero he perdido la cuenta de las veces que todo se ha reducido a posibilidades remotas.

—Ahora... —dijo Gardner, volviéndose hacia la pizarra y señalando una fotografía—. El cráneo que Robert Thwaites sacó del cofre del tesoro y... —movió el dedo hacia el esqueleto descubierto esa mañana— y el esqueleto descubierto en la parte trasera del granero de John Atkinson. La presencia del coche calcinado que conducía nuestra sospechosa y las notas escritas que se dejaron con cada parte de los restos... —se giró y señaló hacia abajo, a las fotocopias ya dispuestas para ellos— nos hacen sospechar que las partes podrían pertenecer al mismo cuerpo. Hasta que la Científica lo confirme, esto no es una conclusión. Tampoco es una conclusión que este cuerpo esté completo.

—Sería un agradable par de conclusiones —apuntó Barnett—. Sugeriría que no habrá más descubrimientos macabros.

—Estoy de acuerdo —dijo Gardner—. Pero por ahora, se queda en una esperanza. Como he intentado recalcar hace un momento, todavía estamos viendo por dónde sopla el viento. No sabemos en qué dirección va esto. Con suerte, la Científica nos dirá cómo murió esta persona, pero Robin no pudo identificar ninguna señal reveladora en el granero o en el pub. Ni heridas, ni traumatismos en los huesos.

—Identificar el cuerpo, o los cuerpos, es nuestra máxima prioridad. Si se trata de un cuerpo antiguo, desenterrado como una especie de broma, entonces no somos el equipo para esto. Si se trata de una investigación por asesinato, entonces necesito más gente sobre el terreno. Ahora mismo, estamos en el limbo. —Aunque sabía que la puerta estaba cerrada, lo comprobó de todos modos—. No hay nada peor que estar en el limbo con la parienta vigilándote por encima del hombro.

«La parienta» era un término anticuado para referirse a la esposa en casa y lo había usado Rice recientemente. Por supuesto, era anticuado y sexista, pero ahora provocaba risa debido a su uso irónico. Marsh nunca se iba de allí y lo microgestionaba todo hasta la extenuación. A menudo resultaba ser una maldita pesadilla.

—Entonces, averigüemos si esto es un asesinato. De una vez por todas. Sabemos que la descomposición podría haberse producido en cuestión de semanas si las condiciones eran las adecuadas, así que eso nos deja un margen de tiempo muy amplio. Lo mejor es rastrear los archivos en busca de personas desaparecidas en North Yorkshire durante los últimos años. Ray, ¿te encargas de eso?

Él asintió y Gardner continuó:

—Como es obvio, buscaremos vínculos entre estos individuos desaparecidos, la familia Atkinson y la familia Thwaites. La Científica sigue siendo nuestra mejor baza, así que se están creando retratos robot por ordenador a partir del cráneo. Obviamente, habrá un montón de variaciones con el color de piel y el pelo, pero podría coincidir con alguien denunciado como desaparecido.

—También he conseguido el permiso de Marsh para que un par de agentes vuelvan a interrogar a Sam Midgely. Voy a llevar también al retratista forense, para que Sam pueda describir a la mujer que lo sobornó para que colocara el cráneo. Además, esta sospechosa pasó bastante tiempo al volante de ese coche, así que vamos a ver si el ANPR la localizó en alguna otra parte. Puede que consigamos una imagen suya al volante.

—Volviendo a los Thwaites y los Atkinson. Si sus entrevistas evasivas no bastaron para convenceros de que ocultaban algo, volved a leer esas notas. Lo que me interesa es que ambos tienen hijas, de unos treinta y cinco años, y ambas viven y trabajan en el extranjero. Phil va a hablar con ellas hoy más tarde. Clara Atkinson está ahora mismo de vuelta en Coventry, mientras que, que yoarmonic, Ruby May Thwaites sigue en Sídney, Australia.

—Mientras tanto, yo me encargaré de tomarles declaración grabada a los Atkinson y a los Thwaites esta mañana. Con suerte, la presión de estar en una sala de interrogatorios resquebrajará su fachada y podrán darnos una idea más clara de por qué han sido el blanco de una broma o de la víctima de un asesinato real.

—A juzgar por su actitud hasta ahora, yo no me haría muchas ilusiones —dijo Rice.

—No, Phil, probablemente tengas razón. Sospecho que llevan mucho tiempo mintiendo sobre algo. Y, como todos sabemos, cuanto más tiempo mientes, mejor se te da.

[image: ]


Cuando todos se hubieron marchado de la Sala de Incidentes, Gardner respiró hondo e intentó librarse de una ansiedad tóxica con una lenta exhalación. Durante toda la reunión, se había estado obligando a mantenerse concentrada cuando en lo único que podía pensar era en Riddick.

Ahora sabía que Cecile la estaba ignorando deliberadamente, y no había respondido a sus cinco llamadas de teléfono de antes. Tras volver a intentarlo y que saltara directamente el buzón de voz por enésima vez, sopesó diferentes motivos para el inesperado comportamiento de Cecile.

¿Estaba preocupada por Gardner? ¿Asustada de que la conmoción de ver a Riddick en ese estado fuera demasiado para ella?

¿O simplemente temía que Gardner irrumpiera allí y los pusiera a todos en peligro?

¿Quizá Cecile sentía el caso, en el que había pasado mucho tiempo trabajando gratis, como suyo y ahora deseaba cerrarlo ella misma y traer a Riddick a casa?

Por desgracia, había otra explicación, y cuanto más pensaba Gardner en ello, más preocupante se volvía...

No te habrás metido en un lío, ¿verdad, Cecile?
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La preocupación de haberse metido en camisa de once varas era una sensación poco habitual para Cecile.

No era tanto por la envergadura de Tommy; ya se había topado con su buena ración de hombres imponentes, severos y musculosos. Era su reputación de traficante de drogas violento lo que le provocaba un escalofrío.

Sus antiguos contactos en la policía le habían revelado que era responsable de innumerables asesinatos y desapariciones. También era de teflón; nada se le pegaba. Sabía además que tenía vínculos con la prostitución, las armas y, más recientemente, el tráfico de personas.

Era un tipo de cuidado.

Cecile lo había visto marcharse a las diez de la noche anterior; desde luego, no esperaba encontrárselo en la puerta esta mañana. Esta no era su casa, así que ¿por qué había vuelto?

Se maldijo para sus adentros. Debería haber llegado antes, vigilado más la casa, comprobado si había visitas inesperadas. Pero todo eso ya no importaba.

Lo que importaba era que su papel de yonqui tenía que ser más que perfecto, porque si él la calaba, no saldría de allí por su propio pie.

Venga, Cecile, ahora mismo eres una yonqui que necesita un chute, ni más ni menos.

Se retorció las manos, cambió el peso de un pie a otro sin parar y se movió nerviosamente, ansiosa por pillar.

—No has llamado —dijo Tommy.

—Conozco a gente —dijo ella—. Vienen aquí por mí..., normalmente.

Era el comienzo de su mentira. La que había preparado para Riddick, el hombre que supuestamente tenía un corazón de oro y no era un monstruo homicida.

—Eso no significa que no llames antes —gruñó Tommy—. ¿Y por qué esa gente no viene hoy a por ti? Mírate, qué pintas.

—Porque... —Sacó un fajo de billetes con mano temblorosa—. Me timan...

—Guarda eso. —Se golpeó la cabeza—. ¿Qué te pasa?

—Perdón —dijo ella, metiéndose el dinero de nuevo en el bolsillo y bajando la mirada—. Plantarle cara y mostrarme firme sería una mala idea. Él estaba acostumbrado a la sumisión y al miedo. Era mejor que estuviera en su zona de confort, en lugar de darle más adrenalina con la que jugar—. Ya me voy.

¡Y, Dios mío, cómo deseaba irse en ese mismo instante!

Su plan de hablar con Riddick había fracasado estrepitosamente. ¿Seguiría siquiera allí? Por lo que ella sabía, Tommy podría haber vuelto y haberlo echado de patitas en la calle al amanecer mientras ella aún se estaba preparando. Peor aún, ¿y si este monstruo se lo había cargado?

No, lo mejor era largarse de allí cuanto antes. —Tiene usted razón... —Se dio la vuelta—. Les pagaré a ellos...

—No. Ya estás aquí. Admiro que tengas agallas. Quieres ahorrarte unas perras. ¿Y quién no? Entra.

No eran las palabras que quería oír.

Entrar en un espacio cerrado con Tommy Rose. Una cosa era meterse en camisa de once varas... y otra muy distinta ahogarse con ella.

Dio un paso atrás. —No, no puedo...

—Ahora. —Sintió la gran mano de él en su hombro—. Insisto.

Ya no necesitaba fingir ser la yonqui ansiosa por fuera, pues por dentro sentía que se derretía.

Contrólate, Cecile. Para sobrevivir ahora, tienes que controlarte de una puñetera vez.

Si intentaba correr y él la atrapaba, estaría muerta antes de poder convencerlo de nada. Se volvió. Él ya se había hecho a un lado, había levantado el brazo y le indicaba que pasara por debajo de la torre que había formado.

Ella obedeció, agachándose bajo su brazo y percibiendo el olor a sudor.

A su espalda, oyó cerrarse la puerta y se le cayó el alma a los pies.

Se giró para mirarlo. Él sonreía. —Veamos qué podemos hacer por ti.

Se le cortó la respiración y la cabeza empezó a darle vueltas. Lo sabe, pensó.

Aquel hombre no era solo una masa de músculos. Sus sentidos eran igual de agudos.

Me ha calado.
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En su despacho, sonriendo, Gardner le escribió un mensaje de texto a O’Brien dándole las gracias por el desayuno. Tras enviarlo, le sonó el teléfono.

Fiona Lane.

Se le borró la sonrisa al recordar sus recientes y fríos encontronazos.

—Buenos días, Fiona.

—Quería ponerla al corriente de inmediato sobre una línea de investigación que ha surgido.

Directa al grano… ¡Ni siquiera me ha dado los buenos días!

—Hemos recuperado restos de un polvo rojizo de cantera del cráneo, de los restos de la granja de los Atkinson e incluso de las notas manuscritas. Lo estamos analizando ahora. Si este polvo de cantera tiene una composición mineral única que difiere de otras fuentes, entonces, bueno, tenemos algo significativo. En el pasado, hemos obtenido resultados con hallazgos similares en otros casos.

Gardner sintió una oleada de emoción. Ya se había topado con algo así antes en un caso en Salisbury. En aquella ocasión, había sido tierra que actuaba como una huella dactilar debido a las combinaciones específicas de minerales. Llevó un tiempo localizar las granjas de la zona para identificar el lugar, pero demostró ser una pista decisiva.

—Fantástico —dijo Gardner—. ¿Qué grado de fiabilidad tenemos?

—Aún es pronto, pero tenemos a la gente adecuada en ello. Examinarán la forma y el tamaño de las partículas, y hay algunas técnicas muy potentes como la fluorescencia de rayos X que podrían revelar una firma química distintiva. Necesitamos recoger muestras de las canteras de la zona, para estar listos para una coincidencia. Ahí es donde entra usted.

Salvo que ahora mismo el personal es un bien muy preciado…

Aun así, este proceso había funcionado antes, así que tendría que dirigirse a Marsh con toda la artillería.

Tras la llamada, que afortunadamente no incluyó ninguna referencia a la relación inapropiada de Gardner con un agente más joven, Gardner se puso en contacto con él por teléfono.

Marsh le proporcionó un único agente para recoger las muestras.

Mejor que nada.

A pesar de su interminable ansiedad por Riddick y Cecile, se sintió algo animada por el importante avance en esta investigación y se dirigió con determinación hacia su siguiente entrevista con Robert Thwaites.
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Riddick lo estaba pasando mal esa mañana.

Elevar de nuevo su nivel de alcohol en sangre solía funcionar. Pero hoy apenas le había hecho efecto.

El mono de la heroína era en parte culpable, como también lo era la imagen del rostro sin vida de Henry, que se negaba a abandonar su mente. Y, para colmo, Tommy había regresado al amanecer.

Riddick tenía que estar al cien por cien cuando Tommy andaba cerca. Aunque Tommy pareciera un bruto psicópata y estúpido al que se podía engañar fácilmente, la verdad era muy distinta. Era inteligente y vigilante. No habría llegado tan alto en la jerarquía de no serlo.

Si Tommy llegaba a olerse algo de la vida anterior de Riddick, no habría tiempo ni para una conversación. Del mismo modo, si Tommy descubría el alcoholismo de Riddick, el resultado bien podría ser el mismo.

Había que admitir que Tommy podía estar convirtiendo a Riddick en un yonqui al usarlo como conejillo de indias, pero al menos era una adicción que el cabrón podía controlar. Probablemente consideraría que el alcoholismo de Riddick era más problemático de lo que valía la pena. Por lo tanto, Riddick tenía mucho cuidado de excusarse para ir al servicio cada vez que necesitaba un trago de vodka.

El lado bueno era que uno de los hombres de Tommy se había llevado el cuerpo de Henry en plena noche. La visión del joven sin vida en el suelo había sido devastadora, y si hubiera seguido allí, Riddick dudaba que hubiera podido despejar la mente lo suficiente como para gestionar su delicada situación.

Tener el móvil apagado era una ventaja adicional. Tommy no quería que Riddick vendiera esa mañana porque estaba esperando la confirmación de otro asunto que se estaba cociendo. Algo que involucraría esta propiedad.

Ese algo era lo que había metido a Riddick en todo este lamentable embrollo para empezar.

Tras echar otro trago de vodka y depositar la botella junto a otras dos vacías detrás del panel de la vieja bañera, Riddick se miró al espejo su rostro demacrado y sin afeitar y suspiró.

Se preguntó brevemente si su familia, de seguir viva, lo reconocería.

Después de negar con la cabeza y reprenderse a sí mismo por pensamientos tan ridículos, regresó al salón. Al llegar al umbral de la puerta, se quedó helado. Su mirada iba de Tommy a una visita inesperada. La mujer parecía nerviosa y con mal aspecto. Tenía, creyó Riddick, todos los indicios de una yonqui con el mono.

Pero el móvil de Riddick estaba apagado, ¿por qué iba a haber un cliente en el salón?

¿Y por qué la dejaría entrar Tommy? Lidiar con pobres diablos estaba muy por debajo de su categoría... a menos que...

¿Había algo más en juego?

La observó, buscando algo fuera de lo común en aquella mujer inquieta. ¿Cincuenta y tantos años, tal vez? Era mayor de lo habitual, eso seguro... Pocos yonquis llegaban a esa edad a menos que empezaran tarde.

La mujer se encontró con la mirada de Riddick, y la adrenalina se le disparó.

Su aspecto exterior podía encajar a la perfección con el de otros individuos de su calaña, pero había un brillo en sus ojos, una vitalidad que en realidad no debería estar ahí.

Algo andaba mal.

Miró a Tommy, que estaba de pie junto a la puerta del pasillo, agarrado al marco, inclinado hacia dentro, mirándolo directamente a él.

La invitada era ahora problema de Riddick.

¡Dios! ¿Es que todo tenía que ser siempre una jodida prueba en este mundo?

—El móvil estaba apagado —dijo Riddick, dirigiéndose a la mujer—. ¿Cómo es que está usted aquí?

La mujer, que todavía tenía los ojos fijos en Riddick, dijo:

—No tenía ningún número. Conozco a otros que...

—Solo hay una forma de entrar —dijo Riddick—. Hay un protocolo.

Lo que me lleva a preguntar, Tommy, ¿por qué coño la has dejado entrar?

Podía oír a Tommy golpear el marco de la puerta mientras lo escrutaba.

Riddick necesitaba ir sobre seguro.

—Tendrá que marcharse y...

—Demasiado tarde para eso —interrumpió Tommy—. Ya está dentro.

¿Vio usted el mismo brillo en sus ojos, Tommy? ¿También detectó usted que había algo raro en ella? ¿Es por eso que la dejó entrar?

Claro que sí, porque los rumores son ciertos, ¿verdad?

Vaya si es usted listo.

¿Quiere liquidarla usted, o...?

Suspiró para sus adentros.

¿Quiere que la liquide yo?

—Vale —dijo Riddick, mirando a Tommy—. ¿Entonces...?

Se interrumpió.

Tommy apartó las manos del marco de la puerta.

—Tú haz lo tuyo... atiende sus necesidades. —Le sonrió a ella—. A veces hago excepciones a mis propias reglas. Debe de ser algo que tiene usted —dijo, señalándola con el dedo—, que me ha llamado la atención. —Volvió a mirar a Riddick—. Voy a hacer una llamada. Lo más rápido que puedas.

Desapareció de su vista.

Riddick hizo una pausa, escuchando los primeros pasos de Tommy en la escalera. Luego se acercó. De nuevo, se encontró con los ojos de ella, y de nuevo vio una vitalidad que no debería estar viendo. De repente, los nervios que debía de haber sentido con la presencia amenazante de Tommy en la habitación parecieron desvanecerse, y se enderezó.

Riddick retrocedió varios pasos.

La mayoría de los yonquis que venían aquí estaban de arriba abajo como yoyós, paseándose sin parar. No sentados y tiesos como un palo.

Esperó hasta poder oír los pasos de Tommy en el piso de arriba antes de hablar.

—Tendré que registrarla por si lleva micrófonos.

Ella miró hacia el umbral vacío y luego lo miró a él, más decidida que nunca.

_

—No llevo micrófonos.

Esto estaba muy mal.

—Disculpe si no me fío de su palabra. Levántese, por favor.

Ella se metió la mano en el bolsillo y puso un fajo de billetes en la misma mesa de centro de la que Henry Ackroyd había cogido la dosis letal de la noche anterior.

Avanzó con paso decidido y miró el montón. Era una gran cantidad de dinero para un yonqui de poca monta, lo que sugería que o bien era robado, o bien se trataba de una trampa de la policía; aunque él sabía por experiencia que habrían sido más listos.

¿Había visto Tommy este dinero?

Si lo hubiera visto, habría pensado exactamente lo mismo que Riddick estaba pensando...

—Última vez. Levántese para que pueda registrarla.

Ella negó con la cabeza. —No soy policía. Soy expolicía..., como usted.

Riddick sintió que se le revolvía el estómago. Inspiró hondo y dio un paso hacia atrás.

Abrió la boca para hablar, pero ella se llevó un dedo a los labios.

Él escuchó unos pasos en el piso de arriba y la voz de Tommy que retumbaba mientras hablaba por teléfono.

—No tenemos mucho tiempo —dijo ella, poniéndose en pie—. Tenemos que irnos.

—¿Quién demonios es usted?

—Estoy aquí para sacarlo.

—La que tiene que salir es usted. Va a hacer que me maten. Y a usted también. —Miró el dinero—. Y deje eso..., ahora contará con él.

—Venga conmigo ahora, Paul.

Jesús..., sabe quién soy..., ¿qué demonios está pasando?

El mundo le dio vueltas. Retrocedió y se apoyó en la repisa de la chimenea. Se concentró en intentar calmar su respiración.

—Me marcharé ahora mismo, pero solo si usted se marcha conmigo. —La mujer se acercó.

—No puedo... Aún no he terminado aquí.

—No tiene otra opción. Me llamo Cecile Metcalf. Me ha enviado Emma.

¿Emma? Cerró los ojos mientras se apoyaba en la repisa, desesperado por controlar su respiración.

—Escuche lo que le estoy diciendo, Paul. Me ha enviado Emma.

Esto no estaba pasando. No podía estar pasando. Ahora no.

—Me ha enviado Emma...

—Joder, ya la he oído la primera vez —dijo él, abriendo los ojos—. Ahora, lárguese antes de que la saque a rastras.

—Si me voy sin usted ahora, entonces sabe que Emma volverá aquí.

Riddick levantó la vista. —No. No puede...

Se acabó. Lo había intentado, pero había fracasado y ahora, para proteger a Emma, tenía que marcharse. Estaba a punto de preguntarle a Cecile si Gardner sabía dónde estaba, pero entonces se dio cuenta de que era una pregunta inútil. Si Gardner lo supiera, ya estaría aquí.

Pero incluso el hecho de que aún no lo supiera era irrelevante. ¿Qué iba a hacer? ¿Golpear a Cecile en la cabeza y atarla?

No.

Se acabó.

—Vale, yo...

Cecile lo interrumpió llevándose un dedo a los labios.

La voz de Tommy en el piso de arriba había cesado.

—Vamos —susurró ella.

Pero era demasiado tarde.

Riddick podía oír a Tommy bajar las escaleras.
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Acompañado de su caro abogado, Robert Thwaites prestó su detallada declaración.

Ahora que había superado la conmoción inicial y se le había pasado la borrachera, su relato era coherente y más acorde con lo que cabría esperar de un narrador experimentado.

Por desgracia, la mayor claridad en la secuencia de los hechos no aportó nada nuevo y, si acaso, hizo que la esquiva verdad insinuada en la nota le pareciera a Gardner todavía más escurridiza.

A mitad del interrogatorio, llegó a la conclusión de que necesitaría algo del pasado de él con lo que abordarlo. Algo que lo descolocara. Que resquebrajara su elocuente fachada.

Gardner también volvió a interrogar a su esposa, Cassandra. Se mantuvo tan sólida como siempre. Su historia no varió respecto a su declaración de la noche anterior y tampoco ofrecía diferencias con la versión de Robert.

Mientras preparaban a John Atkinson para el interrogatorio, Gardner hizo otra serie de intentos inútiles por contactar con Cecile antes de ponerse al día con Brad Ross. Ross había hablado con Madeline Sharp para confirmar que había estado conectada con Jess Beaumont la noche anterior, descartándola del crimen. Ross se dirigía ahora a hablar con Joe Harris, el compañero de ella en Oxfam.

Luego, Gardner se puso en contacto con Rice, que había hablado por teléfono con la hija de los Atkinson, Clara. A Clara la habían mantenido completamente al margen de los acontecimientos de esa mañana en la granja de sus padres. Era algo que ella iba a sacar a relucir en su próximo interrogatorio con John. Sin duda, la excusa de él sería que no querían preocuparla, que querían protegerla de noticias desagradables. Pero Clara tenía treinta y cinco años. Y, al final, se enteraría de que se había recuperado un cadáver del granero de sus padres. ¿No habría sido mejor para ella oírlo de boca de ellos en lugar de por Rice? Rice la había estado presionando para obtener más información sobre sus padres, pero Clara se mantuvo reservada, igual que su madre y su padre. Acordó seguir hablando con Rice cuando regresara a la granja en un par de días. Rice aún no se había puesto en contacto con Ruby May Thwaites. La diferencia horaria con Australia lo hacía bastante complicado en ese momento.

Mientras se dirigía de vuelta a la sala de interrogatorios, Gardner intentó mantenerse concentrada y positiva recordándose a sí misma lo del polvo de la cantera, pero no pudo evitar sentir que no estaba más cerca de descubrir si se trataba de un asesinato real. A metros de la puerta de la sala de interrogatorios, sonó su teléfono. Era Robin Morton, el médico legista. Sintió un cosquilleo de emoción, pero lo contuvo un poco, porque probablemente solo era la confirmación de que unas imágenes compuestas construidas por ordenador a partir del cráneo estaban en camino.

Pero era mucho más que eso.

Suficiente, de hecho, como para delegar el interrogatorio de Atkinson a otra persona, mientras ella contactaba con Rice y Barnett para decirles que acababan de subir de marcha.
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Sudoroso y nervioso, Riddick estaba de rodillas, rebuscando en la caja fuerte escondida debajo del fregadero de la cocina. Contó cinco bolsitas, metió el dinero de Cecile en la caja y la cerró con llave.

De vuelta en el salón, se encontró a Tommy sentado junto a Cecile.

Como era de esperar, estaba blanca como el papel.

La diferencia de tamaño entre ellos era considerable. Si Tommy quisiera, podría apretar el brazo y estrangularla.

Riddick dejó caer las bolsitas sobre la mesa, delante de ella.

Tommy las empujó con un dedo. —Aquí hay para tumbar a varios caballos. —Clavó la vista en Cecile—. Tienes mono, ¿a que sí, chavala?

—Somos unos cuantos..., no soy solo yo —dijo Cecile.

Tommy asintió. —Son buenas noticias. Conviene mantener a nuestros clientes con vida. —Señaló a Riddick con la cabeza—. ¿Y tú estás contento?

—Sí. No hay micro. Todo listo.

Tommy volvió a mirar de reojo a Cecile mientras ella se guardaba las bolsitas en el bolsillo.

—Todo bien, entonces. —Se puso en pie, sin apartar la vista de Cecile.

Cecile levantó la vista hacia él, sonrió y también se levantó. —Bueno, pues me voy.

Tommy chasqueó los dedos. —¿Pero adónde voy yo...? ¿Dónde están mis modales? —Consultó su reloj—. Quédate un rato. Tenemos tiempo de sobra. —Volvió a señalar a Riddick con la cabeza—. Trae el equipo de la cocina. Sería de mala educación no dejar que... Perdona... —Miró de nuevo a Cecile—. ¿Cómo te llamas?

—Pat —dijo ella.

—Pues, Pat..., sería una cortesía dejarte probar la mercancía. —Le levantó una ceja a Riddick—. Supongo que este es el material nuevo que probaste anoche, ¿no?

Riddick asintió, con el estómago hecho un nudo.

—Entonces, quizá quieras ir con calma hasta que te acostumbres, Pat. Este pega bastante fuerte.
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Gardner dejó a Barnett en su despacho buscando oro sin descanso.

No solo era rápido como un rayo con todo tipo de bases de datos, sino que además tenía un gran don de gentes. Siempre causaba una impresión positiva y duradera en los demás; de ahí su asombrosa habilidad para pedir favores a gente que no había visto en un porrón de años, gente que se habría olvidado de cualquier otra persona hacía mucho tiempo.

Sabía que no tardaría mucho.

Mientras tanto, fue a poner a Marsh al corriente, segura de que podría ampliar el equipo.

—Los registros dentales muestran que el cráneo que tenía Robert pertenecía a James Sykes. Nacido en Leeds en noviembre de 1967. De haber vivido, tendría cincuenta y siete años. Ray ya ha sacado el expediente de su desaparición hace dieciocho meses. Un expediente bastante escueto, he de añadir. ¡Espero que alguien se esfuerce más en encontrarme si algún día desaparezco sin dejar rastro! Aunque todavía estamos rellenando lagunas, el quid de la cuestión es que Sykes era un obrero que vivía en un bloque de pisos en Leeds. Al no presentarse a trabajar durante una semana, denunciaron su desaparición. No había indicios de violencia en su apartamento. Tenía algunos antecedentes de depresión, algunos roces con la ley. Se sospechaba que se había suicidado. Como digo, aún es pronto. Todavía tenemos que asimilarlo todo.

—Supongo por la emoción en tu voz, Emma, que crees que entonces ha sido asesinado.

¿Emocionada? No es la palabra más adecuada... Solo intento hacer mi trabajo.

—Si James Sykes fue asesinado hace dieciocho meses, es tiempo más que suficiente para que su cuerpo se descomponga. Si lo dejaron a la intemperie, expuesto a los elementos y a los insectos, el polvo de la cantera podría ser un indicio de dónde pudo ocurrir. Así que cruzo los dedos para que encontremos una coincidencia.

Marsh asintió.

—¿Todavía sin causa de la muerte?

—Nada claro. Podría ser inanición o hipotermia. ¿Quizá alguien lo mantuvo prisionero en esas condiciones y murió? ¿Intencionadamente o por accidente?

—Eso es mucho suponer, Emma...

—Perdone. Solo estoy planteando hipótesis. Además, el cráneo de James Sykes fue extraído de ese cuerpo. Fue separado cuidadosamente, y la coincidencia es perfecta. Así que James Sykes desaparece y, dieciocho meses después, su cuerpo les es arrojado a dos personas por una mujer misteriosa que ha robado el coche de Jess Beaumont. Las notas indican que tiene que ver con su pasado y con alguna verdad oculta. La verdad es que no sé qué más necesito a estas alturas... Está claro que aquí hay algo que no encaja en absoluto. La teoría del suicidio ya no sirve para este caso y no puedo llevar una investigación así sin medios.

—Vale. Déjame pensar… ya sois seis así que…

—Cinco —la interrumpió Gardner.

—Te olvidas del agente que ya te di para recoger las muestras —dijo Marsh.

Es verdad. —Aun así, seis no son suficientes.

—Lo entiendo —Marsh suspiró—. Vale, ¿qué tal si…?

Ahí va... ¿seis más, seguro?

—¿Tres? Sí, puedo darte tres —dijo Marsh.

—¿Tres? —Emma se levantó, con las manos en alto—. ¿Solo tres? ¡Eso sigue siendo no tener nada!

Marsh enarcó una ceja y esperó a que bajara las manos antes de hablar.

—Quieres hablar de no tener nada, Emma, pues hablemos del aire que corre por nuestras arcas…

Dios, ya empezamos... No, gracias. Gardner tuvo que hacer un esfuerzo para no poner los ojos en blanco.

—Sí, ya me lo imaginaba —dijo Marsh—. Tres… y tendré que intentarlo. Puede que tengas que conformarte con dos. Y eso incluye al agente que ya te he dado para recoger las muestras de la cantera.

Joder.

—Si es necesario, echaré una mano —dijo Marsh.

Madre mía, pensó Gardner, debe de correr mucho aire por las arcas si la jefa se ofrece a salir del Cuartel General.
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La mejor opción era seguirle el juego a Tommy. Si revelaban sus identidades, los condenarían a él y a Cecile.

Y, si Riddick atacaba físicamente a Tommy, tenía todas las de perder. Tommy era un gigante y, con toda seguridad, iba armado.

Así que el resultado sería el mismo.

El juego era horrible..., brutal..., pero, en cierto modo, aún tenían la sartén por el mango. Tommy no tenía motivos para creer que Riddick no fuera Jay Turner, y sus recelos sobre Cecile no eran más que eso, recelos. Ella todavía tenía la oportunidad de demostrarle que se equivocaba e irse de allí.

Riddick preparó la jeringuilla.

Hizo todo lo posible por asegurarse de que la dosis fuera lo más pequeña posible sin despertar las sospechas de Tommy, pero, tras haberlo experimentado él mismo y haber visto morir a Henry, sabía que, aun así, Cecile estaba a punto de recibir un viaje tremendo.

Y, al igual que Henry, ella tampoco tendría tolerancia ninguna.

El riesgo era elevado.

Pero el riesgo de no hacerlo era aún mayor.

Mientras Riddick se inclinaba con la jeringuilla, la miró a los ojos, intentando transmitirle de alguna manera que aquella era la mejor opción posible. Pudo ver el terror tras su mirada, pero también la claridad y la aceptación. Le pareció detectar, además, un brevísimo asentimiento.

De hecho, jugaba a su favor que Tommy hubiera insistido en que Riddick usara la jeringuilla; era muy poco probable que Cecile supiera lo que hacía y podría haber resultado muy poco convincente.

Conteniendo las ganas de vomitar por lo que estaba a punto de hacer, le inyectó la droga en el torrente sanguíneo.

Observó cómo se le nublaban los ojos.

El corazón le martilleaba en el pecho. Puedes soportarlo.

Al final, su cuerpo se desplomó hacia atrás.

Pasados unos minutos, Cecile simplemente parecía en paz, y Riddick se sintió agradecido. El terror y la ansiedad debían de haber sido traumáticos y agotadores.

—Bueno, se lo ha metido —dijo Tommy—. Bien hecho. No es la primera vez que lo prueba, me imagino. Pero sigo sin fiarme de ella. Subámosla al piso de arriba. Tengo unas esposas. Podemos inmovilizarla y, cuando despierte, seguro que será mucho más transparente. La gente siempre tiende a ser más sincera en ese estado de confusión, ¿no te parece?

Riddick no pudo evitarlo.

—¿De verdad es necesario todo esto?

Tommy se irguió de golpe, abriendo los ojos como platos.

—Perdona..., es que solo parecía perdida. Como casi todos los que llaman a la puerta. Una yonqui.

—¿Te he sobrevalorado, Jay?

Riddick negó con la cabeza.

—No.

—La primera regla de este juego, Jay, es que nunca son solo yonquis. Todo el mundo tiene sus propios intereses. ¿Toda esa pasta? ¿Y no usar el teléfono? O es lo bastante estúpida como para estar montando su propio negocio, o está aquí en nombre de otra persona. Lo cual también es de estúpidos. Y, si me equivoco, pues se lleva un colocón gratis. Tampoco es para tanto. Pero esos ojos, Jay, ¿has visto esos ojos?

Riddick sabía que él se habría dado cuenta. Se sintió fatal al reconocer en ese momento que Tommy, listo como el hambre, había dado en el clavo. Pero era mejor darle algo para volver a ganarse su estima. El respeto que se había ganado de Tommy era lo que lo había llevado hasta allí.

—Sí, estaban despejados. Demasiado despejados para una yonqui. Pero comprobé si llevaba micrófonos.

—Sé que lo habrás hecho, Jay. Pero eso es solo el principio. Cuando hay una partida en juego —dijo mientras miraba a Cecile—, siempre tienes que asegurarte de que la última jugada sea tuya. Ahora ayúdame a subirla.
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Cuando Gardner volvió a su despacho, Barnett acababa de colgar el teléfono y estaba garabateando notas. Pulsó de nuevo el teclado, emitió unos sonidos de aprobación y también apuntó algo más.

Llamaron a la puerta y Rice asomó la cabeza. —¿Está lista?

Gardner miró a Barnett, que asintió.

Gardner y Rice se sentaron frente a Barnett, preparando sus cuadernos.

—Unos inicios interesantes los de nuestra víctima, el señor James Curtis Sykes —empezó Barnett—. Sus padres, Derek y Agnes, eran trabajadores sociales. En 1980, el ayuntamiento de Leeds consideró que el problema de los sintecho se les estaba yendo de las manos. Seleccionaron personalmente a Derek y a su esposa para dirigir un nuevo albergue para personas sin hogar, que todavía existe. Se llama Bright Day. Los alojaron a ellos, a su hijo James, que entonces tenía trece años, y a su hermana de cuatro, Elizabeth, en una propiedad independiente justo detrás del albergue. Al principio, Bright Day consiguió cierto reconocimiento para el ayuntamiento y para el gobierno de Thatcher.

Rice soltó una carcajada. —¡Probablemente por limpiar las calles en lugar de ayudar a nadie! Y en el norte de Inglaterra, ¿eh? ¡Desde luego, eso era inusual para esa gente en aquella época!

Barnett continuó: —A los dieciocho años, en 1985, James terminó sus estudios y optó por trabajar en Bright Day con sus padres mientras obtenía las titulaciones necesarias para el trabajo social. Por motivos de salud, Agnes se jubiló en 1988, y Derek en 1989 para cuidarla a tiempo completo. James, que había estado asistiendo a clases nocturnas para obtener las titulaciones pertinentes, se hizo cargo del puesto. —Barnett consultó sus notas—. Eso le sitúa con veintidós años. Y aquí es donde se pone interesante.

Gardner se inclinó hacia delante. —James Sykes solo duró dos años antes de dejar Bright Day. Los detalles que rodean su marcha aún no están claros. Sin embargo, James pasó el resto de su vida como obrero en una fábrica, ganando poco. Te hace preguntarte por qué dejó ese trabajo de repente y por qué toda su familia tuvo que mudarse de aquella casa de detrás del albergue.

—Una familia de trabajadores sociales, ¿eh? ¿Qué espera usted? —preguntó Rice—. A mí todo me suena sospechoso. No puede haber tantos bienhechores en un mismo sitio. La receta perfecta para el desastre.

—La hermana, Elizabeth, no era trabajadora social —dijo Barnett y suspiró—. La ingresaron en una institución a los quince años por graves problemas de salud mental. Intentó suicidarse en tres ocasiones. Sin embargo, antes de cumplir los diecisiete, consiguió salir brevemente, pero… —Barnett bajó la mirada, claramente afectado por lo que había estado leyendo—. Se vio envuelta en el incendio de una casa en el que murieron sus padres y que la dejó a ella con quemaduras y catatónica. Sigue recibiendo cuidados las veinticuatro horas del día.

—Pobre chica —dijo Gardner—. ¿Es la única familia que le queda a este James Sykes?

Barnett asintió.

Sonó el teléfono. Barnett contestó, saludó a una tal Carrie, levantó un dedo para disculparse con Gardner y escuchó atentamente. Tomó más notas.

Mientras lo hacía, Gardner observó un cambio notable en su expresión. Al principio, sus ojos se abrieron de par en par antes de que una neblina los cubriera. Luego, su rostro pareció descomponerse. —¿Estás segura, Carrie?

Tras oír su respuesta, Barnett negó suavemente con la cabeza.

Gardner asintió hacia él, intentando llamar su atención. Quería articular: «¿Estás bien?», pero él evitaba su mirada.

Su expresión se ensombreció aún más mientras escuchaba. —Gracias, Carrie. —Colgó.

—Ray, ¿va todo bien?

Barnett no levantó la vista. Se frotó las sienes, volvió a negar con la cabeza y se puso en pie. Se dirigió a la puerta, cruzando la mirada con Gardner por el camino. —Lo siento. Dame un minuto.

—Por supuesto —dijo Gardner.

Cuando salió de la habitación, Rice dijo: —Caray. ¿Acaba de ver eso?

Gardner se levantó y se acercó al escritorio. Bajó la vista hacia las notas garabateadas de Barnett.

Nombre del albergue (1991) Bright Day. Nombre original-

—El albergue no cambió su nombre a Bright Day hasta 1991 —dijo Gardner, mirando a Rice—. ¿Una especie de nuevo comienzo? Quizá, después de deshacerse de James Sykes tras la polémica, el ayuntamiento y el gobierno quisieron poner toda la distancia posible entre el antiguo y el nuevo orden.

—Debió de ser una polémica de narices —dijo Rice—. Entonces, ¿qué cree que ha asustado a Ray?

—Creo que algo relacionado con el nombre original… No lo ha escrito. ¿Qué relación puede tener Ray con un albergue para personas sin hogar de antes de 1991?

—Ni idea —dijo Rice.

La puerta del despacho de Gardner se abrió de golpe. Era Suggs, blanco como el papel. —Es Ray…

Gardner se acercó al sargento detective. —¿Qué pasa, Cam?

—Está en el pasillo… No lo sé… se agarra el pecho… Hemos llamado a la ambulancia.

Mierda. Gardner echó a correr.
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Knaresborough Town tiritaba bajo un manto blanco.

Era una mañana tranquila para Jess Beaumont y Oxfam en la plaza del mercado.

La oportunidad perfecta para agenciarse un thriller de la estantería de segunda mano.

El cerebro de Jess estaba permanentemente sobrecargado y le encantaba la forma en que un escritor podía asumir la responsabilidad de guiar sus pensamientos; le proporcionaba un respiro.

Sin embargo, por desgracia, la palanca que normalmente le permitía ceder el control a un autor estaba hoy completamente inoperativa.

Había pasado una noche horrible con su padre, que se había despertado cada hora, llamando a gritos a Daisy, la difunta madre de Jess. Y cada vez que Jess lo había atendido, había habido más señales de que estaba perdiendo la capacidad de reconocerla. Una vez, incluso la había insultado y la había llamado «una tentadora que venía a sacarle el dinero».

No se le escapaba la ironía. No tardaría mucho en estar en una residencia, y eso sí que le costaría hasta el último céntimo.

Además, alguien acababa de informarle de que habían recuperado el Mercedes.

Al menos lo que quedaba de él.

Y ahora necesitaba un coche nuevo. Era culpa suya, así que no creía que el seguro fuera a darse ninguna prisa, lo que significaba que tendría que sacarle a su padre algo de dinero para conseguir uno.

¡La tentadora que era!

Gracias a Dios que tenía el poder notarial. ¿Se imaginaba tener que contarle lo de su coche y pedirle uno nuevo?

El timbre tintineó al abrirse la puerta de la tienda. Una ráfaga de aire frío la golpeó.

Vestida con una parka forrada de pelo, Laura Wilson entró, sacudiéndose la nieve de las botas en el felpudo. Cerró la puerta tras de sí y le sonrió a Jess, que al instante se olvidó del frío. Laura siempre irradiaba calidez, y la posibilidad de tener hoy otra charla positiva con ella hizo que Jess se sintiera de repente más fuerte ante los problemas recientes.

—Parece un pueblo fantasma ahí fuera —dijo Laura—. Aunque, solo una tonta saldría con este tiempo. —Su boca se curvó en una sonrisa. Finas arrugas aparecieron alrededor de sus ojos—. Supongo que eso me convierte en la tonta.

Jess sonrió. Deseaba poder afrontar el mundo con la misma sinceridad, gracia y satisfacción. Acarició el cordón de girasoles. En lugar de luchar cada día.

Laura se acercó al árbol de Navidad junto al mostrador y pinchó una bola roja con su mano enguantada. Enarcó una ceja.

—¿Has vuelto a mover las bolas, Jess?

Jess sonrió, mirando a Laura a los ojos. Siempre le resultaba más fácil hacerlo con Laura que con nadie más.

—Esta mañana se veían mal. Fatal. No podía relajarme. ¿Qué te parecen ahora? Sé sincera. Preferiría que...

—Siempre soy sincera. Y opino exactamente lo mismo que ayer por la mañana —dijo Laura—. Parece que lo ha decorado una reina.

—No... no... —dijo Jess, bajando la mirada—. Las bolas verdes estaban demasiado juntas. Ahora, las rojas, verdes y azules se alternan con más regularidad. ¿No lo ves? —Siguió mirando hacia abajo hasta que obtuvo una respuesta.

—Alternadas a la perfección —dijo Laura—. Y, habiendo vivido cuarenta y ocho navidades, puedo decirlo con total seguridad.

Jess sonrió y asintió. Se atrevió a levantar la vista y descubrió que podía volver a sostenerle la mirada por un momento.

Laura se deslizó hasta quedar frente a Jess en el mostrador.

—¿Vienes a por los libros que apartaste? Betty vino ayer y sugirió que volvieran a la estantería. ¡Le dejé las cosas claras! Nadie los ha tocado desde entonces. ¿Los quieres ya? —Bajó la vista y sacó los tres libros de suspense de debajo del mostrador.

Laura posó su mano enguantada sobre los libros.

—Nunca lo dudé. Y hoy traigo mis cinco libras. —Metió la mano en su parka y deslizó el billete sobre la mesa.

—Gracias. Pero como te dije, podías habértelos llevado ayer y pagar hoy. Confiamos en ti. Yo confío en ti. De verdad.

—Sí, pero ¿te habrías sentido cómoda haciéndolo?

Jess levantó la vista, se encogió de hombros y sonrió.

—No. Solo porque las normas son las normas. Pero eso es cosa mía, no tuya.

—¡Claro que es cosa mía, jovencita! No querría hacerte sentir incómoda. El servicio aquí es impecable. Al césar lo que es del césar.

Jess se sonrojó.

—Gracias.

—Pareces cansada, cariño —dijo Laura, abriendo una bolsa reutilizable y metiendo los libros dentro.

Jess seguía sonrojada.

—Mi padre. Ha pasado una noche terrible. En un momento dado no me reconoció. No sabía qué iba a hacer. Me llamó tentadora... que iba a por su dinero. No lo soy... bueno, obviamente, no lo soy. Soy su hija, pero... ¿crees que voy a por su dinero?

—¿Por qué me preguntas eso, cariño?

—Porque él pagó la casa, y el Mercedes, y el sofá de dos plazas, y...

—Es tu padre, cariño. Si él no puede comprarte esas cosas, nadie más puede. Mi padre era un sol. Solía traerme algo a casa del trabajo todos los días. Algunos días, podía ser algo tan maravilloso como una muñeca nueva. Otros, quizá me traía un poco de regaliz... pero siempre algo. Así que, si tu padre no lo hace, ¿qué esperanza nos queda a los demás? —Laura se rio—. Ahora ignora mis comentarios frívolos y... —Laura se inclinó y cogió la mano de Jess.

Jess no retiró la mano. Se sentía raro, pero correcto de alguna manera. Si es que eso tenía algún sentido. Que claramente no lo tenía.

—Es hora de que me dejes ayudarte.

Jess negó con la cabeza. Llena de ansiedad, no pudo volver a levantar la vista.

—No puedo... Él no querrá.

—Es la hora.

—No. No te conoce. Si ve una cara desconocida, dirá cosas horribles. Será desagradable. No podría soportarlo. Por favor... creo que estaremos bien un poco más.

—¿De qué tienes miedo, Jess?

—Que tire cosas. Que te haga daño. La forma en que grita. No quiero que oigas cómo grita.

—¿Y sabes a qué me dedicaba?

—Sí...

Laura era una enfermera jubilada.

—¡Y no tengo ni cincuenta años! —dijo Laura—. Lo que significa que todavía me queda cuerda para rato. Me jubilé antes de tiempo porque tenía que cuidar de mi padre. Ahora que ya no está, no tengo en qué ocupar el tiempo. ¿Crees que tu padre me va a enseñar algo que no haya visto ya?

—No lo aceptará. No lo hará. Es que no lo hará. —Jess sentía que le empezaban los tics. Negó con la cabeza—. Por favor... Lo siento..., pero, por favor.

Jess notó que Laura le apretaba la mano. —¿Vale? ¿Puedo hacerte una sugerencia..., solo una, y luego ya me puedes echar?

Jess no respondió. Cerró los ojos, intentando reprimir los tics.

—Déjame conocerlo. Solo una vez. Déjame verlo por mí misma. Como mínimo, puedo darte mi opinión sincera. Si no puedo ayudar, seré sincera. Si necesita ir a una residencia, seré sincera. Y entonces, podrás hacer con eso lo que quieras. Por favor, Jess..., es hora de que dejes entrar a alguien más.

Jess sintió cómo se le escapaban las lágrimas y notó una mano enguantada secándoselas de la mejilla. Por un momento, pensó en su madre. La única otra persona a la que había dejado acercarse. La forma en que la abrazaba, la consolaba y le secaba esas lágrimas. Cuánto lo echaba de menos.

Y por un brevísimo segundo, estuvo allí con ella de nuevo.

Fue una sensación maravillosa.

Especial.

Y por esa razón, abrió los ojos y le dio a Laura algo que no le había dado a nadie desde que su madre había muerto.

Le dio a Laura su confianza.


30


Una vez que en el hospital le hubieron hecho las pruebas y llegado a la conclusión de que Barnett tenía un corazón de roble, lo cual era lógico, considerando el tamaño del cuerpo que tenía que impulsar, le dieron el visto bueno para irse a casa.

El vehículo de Barnett seguía en el Cuartel General, así que Gardner se ofreció a llevarlo.

—No —dijo Barnett—. Estoy bien. Lléveme de vuelta con...

—Ni hablar —dijo Gardner, mientras apoyaba su tarjeta de débito en el lector del parquímetro antes de volver a coger el tique.

Barnett negó con la cabeza. —No me haga esto..., jefa..., por favor. Si fuera Phil, me estaría exigiendo que volviera al trabajo, ¡no mandándome a casa!

—Pero yo no soy Phil. —Afortunadamente—. Y me alegro de que estés bien, Ray, pero yo no lo estoy. Tampoco lo están la mayoría de tus compañeros. Eres una rara avis en ese sitio, porque eres bastante popular. Nos has dado un susto de muerte a todos.

—Ha sido un puto ataque de pánico. ¿Nunca has tenido uno?

—Ninguno que me haya llevado al hospital.

Barnett suspiró ruidosamente. —¡Cam ha exagerado!

—Como ya he dicho, ¡eso demuestra lo mucho que le gustas! En fin, el médico ha dicho que tienes que descansar. Y esta discusión no es descansar.

—Siempre dicen que hay que descansar.

—Por algo será.

La comunicación se interrumpió bruscamente cuando salieron. El viento era cortante y ambos agacharon la cabeza bajo sus capuchas mientras caminaban con dificultad por el aguanieve y la nieve hasta el vehículo de ella. Tiritaron en un silencio sepulcral mientras Gardner ponía la calefacción a tope y pasaba la barrera para salir del aparcamiento.

Gardner se moría de ganas por saber qué había desencadenado el ataque de pánico de Barnett, pero no quería presionarlo demasiado. Estaba claro que había sido algo importante. Lo había puesto de rodillas, ¡literalmente! Lo último que quería era provocarle otro episodio. En Recursos Humanos no estarían nada contentos con su decisión. Tampoco lo estaría Barnett, a quien consideraba un amigo y un compañero.

Para su fastidio, probablemente la estaba haciendo esperar a propósito, por lo cabreado que estaba con ella.

—Vale, ¿puedo volver por la mañana? —dijo Barnett.

—El médico ha dicho veinticuatro horas...

—¡Oh, por el amor de Dios, jefa! Malditos médicos. De todas formas, ¡no me fío de ellos! —dijo Barnett.

—Mucha gente no se fía de nosotros —dijo Gardner.

—Pensando en algunos con los que he trabajado, probablemente tengan razón.

—¿Hay alguien en casa contigo?

—Sí, mi padre —suspiró Barnett.

—Bueno, no se lo ocultes —dijo Gardner—. Habla con él.

La sonrisita y la forma en que negó con la cabeza sugerían que probablemente no lo haría.

Gardner aparcó frente a la casa de Barnett.

Él la miró. Vamos. ¡Habla! Sabía perfectamente lo que estaba haciendo.

—¿Necesita preguntarme algo?

—¿Tú qué crees?

—No me puedo creer que haya aguantado todo el viaje sin preguntarme... ¡Phil me lo habría preguntado mientras todavía me estaban haciendo las pruebas!

—Tu salud es más importante para mí.

—Buena respuesta. —Respiró hondo—. Manos Amigas era el nombre del refugio para personas sin hogar antes de 1991, cuando lo gestionaba el ayuntamiento. Después de que el ayuntamiento cediera el control en 1991 y lo asumiera KYLO Ltd, despidieron a James Sykes y le cambiaron el nombre a Un Día Radiante. Mi madre... —Barnett se interrumpió y desvió la mirada.

Realmente es personal. Normal que le diera un ataque de pánico. —Tómate tu tiempo, Ray.

Finalmente, volvió a mirarla. Las lágrimas asomaron por el rabillo de sus ojos. —No es nada de lo que me avergüence..., no me malinterprete..., pero mentiría si dijera que esto no es jodidamente difícil. Yo... —Se frotó las comisuras de los ojos con el dorso de la mano.

Gardner se inclinó y le puso una mano en el hombro.

Él respiró profundamente. —Antes de que yo naciera..., mi madre estuvo allí, jefa. No tenía hogar y estuvo allí. En Manos Amigas.
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Barnett se sintió aliviado de que no hubiera nadie esperándolo al otro lado de la puerta de entrada.

Se había medio esperado encontrar el rostro contraído de su padre. Un interrogatorio interminable sobre por qué había vuelto a casa tan temprano.

Richard Barnett se preocupaba por todo, y desde luego no se iba a enterar del viaje de Ray al hospital en ambulancia.

Richard había cuidado de Amina, la madre de Barnett, durante los tres años de enfermedad que precedieron a su muerte. La experiencia lo había marcado psicológicamente y se había vuelto extremadamente paranoico con la idea de volver a pasar por aquello. Su hijo era lo único que le quedaba y el centro de todas sus preocupaciones.

La excelente dieta y el intenso régimen de ejercicio de Barnett no bastaban para disipar la paranoia de Richard. Si Barnett no estaba soportando sus quejas por acostarse demasiado tarde, trabajar demasiado o beber demasiado café, es que algo iba rematadamente mal en esa casa.

Al colgar la chaqueta y percatarse de la ausencia de la de su padre, Barnett recordó que Richard tenía su almuerzo semanal y su pinta con Roger en el Crown Inn. Una pinta que, con frecuencia, se convertía en muchas más. El viejo volvía a casa a trompicones a última hora de la tarde, esquivando el tráfico.

Hipócrita. Hay barra libre para criticar mi estilo de vida, pero como se me ocurra mencionar tu forma de beber, habrá duelo al amanecer.

Tras haberse desahogado con Gardner, Barnett se sentía menos apesadumbrado que antes, pero distaba mucho de estar bien. A decir verdad, Gardner había tenido razón al mandarlo a casa. Probablemente, un poco de tranquilidad para poner en orden sus pensamientos era justo lo que necesitaba.

Después de prepararse un té verde, subió a su cuarto. Sentado en el borde de la cama, abrió el tercer cajón de la mesilla de noche para coger una fotografía de su madre. En la fotografía, Amina Ndiaye tenía catorce años. Estaba sentada junto a un árbol, con un vestido de flores, escribiendo en un cuaderno. La fotografía la había tomado su padre, allá en Liberia. Barnett tenía muchas fotografías de su madre, algunas enmarcadas, pero le tenía un cariño especial a esta. No la dejaba a la vista porque deseaba guardar esta, su favorita, para sí mismo. Le gustaba especialmente por su absoluta falta de pretenciosidad. Hoy en día, la gente se esforzaba mucho en sus poses para las redes sociales. En esta foto, ella no era consciente de la cámara. Perdida en sus propios pensamientos. Con una expresión reflexiva en el rostro.

Poco antes de su muerte, Amina le había contado la historia detrás de la imagen.

—Estaba escribiendo poesía. Siempre me encantó escribir poesía.

Barnett le había preguntado por qué lo había dejado, a lo que ella había respondido:

—¿Cómo sabes que lo dejé?

No fue hasta después de su muerte que su pasión por la poesía se hizo verdaderamente patente. Entre sus pertenencias había montones y montones de versos manuscritos. Su padre debía de saberlo, pero se había conformado con guardar su secreto mientras ella vivía. Ahora, una vez que ella se había ido, no había tenido problema en compartirlo con su hijo. Por supuesto, eso había sido todo lo que había estado dispuesto a compartir. Si Barnett sacaba el tema de Helping Hands, cosa que había intentado hacer una vez en los meses posteriores a su muerte, se topaba con un muro.

O el muro se topaba con él.

¡Nadie sabía cómo zanjar una conversación con una mirada gélida como Richard Barnett!

Barnett dejó la foto de su madre y suspiró. Luego fue al segundo cajón y sacó cinco cuadernos. Tras hojearlos, encontró el que estaba decorado con gorriones dibujados a lápiz. Había leído todos los poemas de su madre innumerables veces. Cuando le sugirió a su padre que contactaran con una editorial, aquel muro volvió a hacer acto de presencia. Tenía razón, admitió Barnett. Al fin y al cabo, ella lo había mantenido en secreto en vida. ¿Realmente querría que ahora se pregonara a los cuatro vientos?

La mayoría de los poemas trataban sobre la naturaleza, y algunos sobre África. Liberia sufrió una devastadora guerra civil en 1989, pero ella eludía el tema que la llevó a emigrar en 1990. Sus poemas posteriores estaban marcados por un tono melancólico y una añoranza por la vida anterior a la emigración y la guerra civil.

Sin embargo, había varios poemas que siempre lo habían confundido.

Poemas tristes sobre la pérdida de alguien.

No eran muchos. Cinco como mucho. Y aún no sabía la razón detrás de ellos. Era inevitable, pues, que los acontecimientos de hoy volvieran a traer su recuerdo a la palestra.

La persona perdida en estos poemas era inocente, pero Barnett no sabía que su madre hubiera perdido a nadie más que a sus padres. Se lo había comentado a su padre y este le había dicho que era un necio por intentar encontrarle sentido a sus palabras floridas.

—Olvídalo —le había dicho—. La realidad con la poesía es que solo el poeta sabe realmente de qué está hablando. Y, para serte sincero, no estoy seguro de que ni ella misma entendiera qué estaba lamentando ahí.

Antes de hoy, Barnett había decidido que estaba personificando a Liberia. Echándola de menos como si fuera una persona a la que amaba. Pero ahora, con el misterio de sus años sin hogar de nuevo en su mente, se preguntaba si podría haber algo más.

Releyó los cinco poemas.

El quinto, titulado Ida pero no olvidada, fue el que le hirió en lo más profundo:

En el silencio, aún oigo ese corazón, una tierna canción,

un alma frágil, demasiado pura, que en este mundo no duró.

En el abrazo de la noche, siento tu tacto,

te fuiste demasiado pronto, una presencia que tanto extraño.

En mi corazón, tu espíritu inocente será por siempre fuerte.

Solo cuando terminó el quinto poema se dio cuenta de que tenía las mejillas húmedas por las lágrimas.

¿Quién se ha ido, pero no ha sido olvidada, mamá?
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A última hora de la tarde, Gardner se sentía hinchada. No de comida, pues aún no había comido nada desde la barrita de cereales de O’Brien, sino de preguntas e incertidumbre.

Un equipo de investigación con falta de personal apenas le ofrecía respiro. Si a eso le sumabas las innumerables llamadas sin respuesta a Cecile y la triste historia que le había contado Barnett, ¡era un milagro que no estuviera de rodillas en un retrete echando la pota!

Se miró el reloj. Supuso que aún había tiempo para que eso ocurriera.

Para colmo, los otros agentes que Marsh había prometido aún no se habían materializado. Al menos Marsh no había cumplido su amenaza de «arrimar el hombro». Gardner no estaba de humor para eso. Todo el mundo andaría con pies de plomo.

Varias horas después de la hospitalización y el regreso a casa de Barnett, la única otra persona que tenía idea de la causa del ataque de pánico era Rice. Suggs y Ross no sabían nada, aunque Barnett le había dado permiso para compartirlo con el equipo.

En la Sala de Incidentes, explicó, primero, que Amina Ndiaye era una inmigrante que había llegado al país a los quince años, tras la muerte de sus padres en su tierra natal durante un conflicto. Habían puesto a Amina Ndiaye en una casa de acogida y uno de los padres de acogida había abusado de ella de forma horrenda. Un hombre que desde entonces había muerto en la cárcel. Nadie le había ocultado nada de esto a Ray.

—Por suerte para ese padre de acogida, murió antes de que Ray lo supiera —intervino Rice.

—Pobre hombre —dijo Ross, negando con la cabeza.

Gardner asintió. —No se le ocurra tratarlo con paños calientes mañana, Brad, cuando vuelva. Lo cabreará. Recuerde, él hizo las paces con estos sucesos hace mucho tiempo. La sorpresa de hoy tendría ese impacto en cualquiera.

Suggs y Ross la miraron con los ojos como platos, hambrientos de información de la misma manera que ella lo había estado antes.

—Resulta que Amina se escapó de la casa de acogida que mencioné antes y empezó a dormir en la calle en Leeds. Fue en 1990. Acababa de cumplir dieciséis años. Terminó en Helping Hands durante casi ocho meses.

Suggs y Ross asintieron. Ahora estaba claro por qué Barnett se había llevado semejante susto al saber que Helping Hands era el antiguo nombre de Bright Day.

—Ahora, esta es la parte de la historia en la que Ray, como nosotros, no tiene ni idea. Lo que sea que le ocurriera a su madre en Helping Hands es un tabú absoluto en su casa. Y por casa, me refiero a su padre, Richard Barnett. Amina, por desgracia, falleció hace tres años, y Richard vive con Ray y sigue sin estar dispuesto a hablar de aquella época.

—¿Podría ser necesario que se lo replanteara ahora? —dijo Ross.

—A eso me refiero —dijo Rice, asintiendo—. Cuanto antes hablemos con él, mejor.

—Estoy de acuerdo —dijo Gardner, paseando la mirada por sus caras—. Pero con delicadeza.

—¡Siempre! —dijo Rice—. Delicadeza. Con D mayúscula.

—Por eso lo haré yo.

Rice sonrió con ironía.

—Y por eso esperaremos a que Ray nos contacte hoy: dijo que hablaría con su padre esta tarde. Si no tenemos noticias suyas, entonces lo haré yo misma mañana.

Rice negó con la cabeza.

—Basta, Phil. Ray es uno de los nuestros. Nos adaptamos cuando es necesario. ¿Quién más va a cuidar de nosotros?

Vio a Suggs asentir; se alegró de que alguien pareciera estar de acuerdo.

Gardner concluyó la historia de Amina, por vaga que fuera. —Después de su tiempo en Helping Hands, Amina tuvo suerte. Acabó en un piso compartido, accedió a la educación y conoció a Richard. Me alegro de que hubiera algo de luz al final del túnel. En fin, hasta que sepamos lo contrario, Ray no está directamente implicado en lo que sea que esté pasando aquí, al no haber estado vivo durante aquellos años en Helping Hands, así que no lo voy a retirar del caso. ¿Alguna objeción?

Rice bajó la mirada.

—Así que… —Se giró hacia un lado para poder señalar la pizarra—. No nos andemos con rodeos, esto es una investigación de asesinato y andamos escasos de personal. He elegido un nombre para la operación para recalcar esto a los altos mandos. Operación Cambio de Marcha. —Estaba escrito en la pizarra.

Suggs y Ross susurraron entre ellos. Una práctica habitual. Intentar encontrar pistas y vínculos en un nombre de operación generado al azar. Superstición. Dejó que siguieran y luego tosió un minuto después.

Les echó una mano. —Y desde luego necesitamos un cambio de marcha por parte de Marsh y los que están más arriba en la cadena de mando. Confío en que, con suerte, para el final del día, tengamos más apoyo. —Tres agentes si tenemos suerte—. Pero hasta que no llegue, no lo tenemos.

Señaló dos fotografías muy diferentes de James Sykes. —Pueden ver las diferencias aquí en nuestra víctima, y no me refiero solo a la edad. La edad no siempre te trata bien… —Le guiñó un ojo a Rice, preocupada de que el ambiente entre ellos se hubiera vuelto bastante gélido de nuevo.

Él sonrió con ironía y articuló: «Que te den».

—Pero no suele ser para tanto. —Señaló a un joven trajeado y bien afeitado, con el pelo peinado y de traje—. Este es James Sykes de joven, cuando dirigía Helping Hands. —Luego, señaló otra imagen de un hombre con sobrepeso en mono de trabajo, con el pelo alborotado y una barba descuidada—. Y aquí hace unos dieciocho meses, que fue la última vez que se le vio con vida. A los cincuenta y cinco años. Apenas reconocible.

Repasó su historial. Sus padres y su trabajo social; su crianza en el alojamiento detrás del refugio proporcionado por el ayuntamiento; cómo pasó a dirigir el refugio a una edad temprana; la jubilación de sus padres. —Dirigió Helping Hands hasta 1991. Ocupó el cargo durante algo menos de dos años antes de que lo destituyeran a los veinticuatro. Pasó el resto de su vida laboral como un trabajador mal pagado, dando tumbos de fábrica en fábrica. —Continuó explicando su misteriosa desaparición de su casa. La puerta sin cerrar. Ningún signo de forcejeo. El presunto suicidio—. Lo que nos lleva al presente... James apareciendo en dos trozos. Dos trozos cuidadosamente separados, debo añadir. —Señaló las imágenes de los restos y luego las fotografías de las notas—. Dos notas crípticas. Y —movió el dedo entre las imágenes de Robert Thwaites y John Atkinson— dos individuos señalados, a los que todo este asunto parece incomodarles mucho y no desean hablar de ello. En fin, todo esto está introducido en el HOLMES 2 para que lo asimiléis. —Señaló los expedientes fotocopiados que estaban delante de Suggs y Ross—. He fotocopiado los expedientes de la investigación de la desaparición de Sykes. Ridículamente breves, ¿eh? Los responsables estaban desesperados por darlo por suicidio.

—Viendo esa fotografía —sugirió Suggs—, puede que tuvieran razón.

Gardner le lanzó una mirada de soslayo. —Déjalo ya.

—Perdone, jefa.

—Es una sarta de gilipolleces, de todas formas —dijo Rice—. El suicidio. Los investigadores se precipitaron. Sospechosamente rápido. Los presionaron.

Los dos detectives más jóvenes probablemente esperaban que Gardner le parara los pies a Rice con sus teorías de la conspiración, como solía hacer.

No lo hizo. De hecho, dejó atónitos a los presentes al estar de acuerdo por una vez. —No me extrañaría, Phil. Verás... echemos un vistazo más de cerca a la época de Sykes al frente de Helping Hands. —Se acercó a la pizarra con un rotulador y escribió 1989, 1990 y 1991—. Estaba financiado por el ayuntamiento con apoyo adicional del Gobierno. Mucha gente poderosa podría haberse pillado los dedos con cualquier controversia. Si algo turbio ocurrió entonces, a nadie le apetecería reabrir viejas heridas. El suicidio era un cierre rápido y fácil.

—Sobre todo sin familia a la que le importara —dijo Rice.

—Entonces, ¿qué cree que pasó en 1991? —preguntó Suggs—. ¿Por qué perdió el trabajo?

—Todavía no lo sé —dijo Gardner—. Pero si el refugio dejó de estar en manos del ayuntamiento en 1991, entonces sospecho que el Gobierno quiso lavarse las manos por completo.

—Y ya sabemos lo cuidadosos que les gusta ser, sobre todo cerca de unas elecciones. Hubo unas en 1992, ¿no es así? —dijo Rice con una mueca—. Mejor soltar todas las patatas calientes, ¿eh?

—Así que, pasara lo que pasara —continuó Gardner—, fue polémico. ¿Qué mejor que cortar por lo sano? Dárselo al grupo KYLO para que lo gestionara debió de parecer lógico. KYLO no perdió el tiempo en transformar el lugar y su nombre. Se deshicieron de Sykes y así nació Bright Day.

—Le lavaron la cara —dijo Rice.

—Exacto —dijo Gardner—. O más bien, le dieron un manguerazo completo. James Sykes había sido malo para el negocio. Para el Gobierno altruista y su ayuntamiento...

—¡Ojo!, ¡el autoproclamado Gobierno altruista y su ayuntamiento! —intervino Rice.

Gardner asintió. —Sea como fuere, fue KYLO quien le dio al botón de reinicio para ocultar algo de la época en que el ayuntamiento estaba al mando.

—Pero ¿por qué iban a hacer eso? —preguntó Ross.

Gardner explicó que KYLO era una acaudalada empresa química que se había visto envuelta en su propia polémica. La contaminación había sido la principal línea de ataque de sus críticos. En los últimos años habían estado en el punto de mira por los plásticos de un solo uso.

—Así que es razonable sugerir que vieron una oportunidad —dijo Gardner, intentando no hacer la misma mueca que su colega se complacía en hacer sin descanso—. ¿Por qué no, citando a Phillip Rice, lavarle la cara a Helping Hands y, de paso, lavarse la suya propia? —No hizo ninguna mueca, pero su tono de voz reveló desprecio—. Hacerse cargo de un refugio para indigentes, financiarlo generosamente, revela su lado compasivo. Su declaración de que estaban contribuyendo a la comunidad.

—Y Sykes y la polémica se van por el desagüe —dijo Suggs, asintiendo.

—KYLO vale sesenta mil millones —dijo Gardner—. Tienen mucho poder.

—Joder —dijo Suggs—. ¿Por qué no he oído hablar de ellos en mi vida?

—Nómbrame cinco empresas químicas —le retó Gardner.

Suggs se quedó con la boca abierta.

Gardner sonrió. —Comprendo que no seas muy leído, Cam, pero esta te la paso. No es como Apple o Amazon. Esta gente pasa desapercibida alimentando a las otras industrias más visibles.

—Envenenando el mundo —dijo Rice.

Gardner asintió. —Aun así, habían atraído cierta atención por culpa de los vertidos químicos, así que querían lavarse la cara. El refugio para indigentes más visible de Leeds. Limpiar las calles. Alimentar a los sintecho solo con la mejor comida. Nutrirlos. Ofrecerles orientación para reintegrarse en la sociedad normal. Las cosas que nuestro Gobierno debería haber estado haciendo... pero en las que claramente fracasó. —Señaló de nuevo a James Sykes—. Este hombre permaneció en silencio hasta su muerte.

—Le pagaron... imagino —dijo Rice.

Gardner lo miró fijamente. —¿Quizá por fin se sinceró y ciertas personas simplemente no podían permitirlo?

—No sería la primera vez, ¿verdad? —dijo Rice—. Aunque ¿no habría bastado con una bala en la cabeza? ¿Por qué el elaborado rompecabezas? El cráneo aquí... el resto de él, allá... ¿Y por qué la implicación de Robert Thwaites y John Atkinson?

—No estoy segura —dijo Gardner—. Pero están conectados con todo esto, y estoy deseando preguntarles.

—¿Sabemos algo de lo que pasaba en Helping Hands? —preguntó Ross—. ¿Bajo la dirección de James Sykes?

Gardner dijo: —No en detalle. Todavía no hemos tenido un segundo para indagar a fondo, pero puedo daros algunos titulares. Sobredosis de drogas, abortos espontáneos, denuncias de abusos... imagino que no era del todo infrecuente entonces... la transparencia no era la que es ahora... pero hubo bastantes denuncias. Fue como si se abriera un grifo oxidado, y el agua sucia no dejara de brotar. Necesitamos escarbar, escarbar y escarbar —dijo Gardner—. Yo lo haré toda la noche, sin duda, pero aseguraos de dormir un poco. Mañana será un día ajetreado. Tengo una cita con el director de Bright Day mañana por la mañana. He intentado solicitar una cita con KYLO, pero han tratado de darme largas con alguien a cargo del Departamento de Filantropía Corporativa. Ya lo sé. El Departamento de Filantropía Corporativa. ¿Alguien puede explicarme eso?

—¿Un oxímoron? —preguntó Suggs.

—Retiro lo dicho —dijo Gardner—. Sois muy leídos. En fin, estoy esperando que me confirmen la cita que he solicitado con Harrison Hall, el director ejecutivo e hijo del difunto fundador. ¡Será interesante ver cuánto tardan! Mientras tanto, bajemos la investigación al terreno por un momento. Podemos soltarles el nombre de James Sykes a los Thwaite y a los Atkinson y ver cómo reaccionan.

—¿No fue Robert Thwaites abogado mercantil en otra vida? —preguntó Suggs.

—Por Dios, Cam, le había juzgado muy mal… Ya lo había pensado. He solicitado una lista de todas las empresas con las que ha trabajado.

—Y si KYLO le debe dinero, aparecerá ahí —dijo Rice.

—Sí. Pero John Atkinson… ese es un vínculo que me cuesta establecer. ¿Alguna epifanía al respecto, Cam?

Él negó con la cabeza. —Lo siento, jefa…

—Aun así, he solicitado una investigación a fondo de sus finanzas y sus negocios. Por otra parte, la Científica todavía no ha soltado prenda sobre el Mercedes calcinado, pero el polvo rojo de la cantera fue un regalo del cielo. —Explicó que el agente estaba recogiendo muestras de la zona—. Habrá un montón de escondrijos por algunas de esas viejas canteras.

—Y de sitios para asesinar a alguien —dijo Rice.

Gardner asintió. —Esperemos que la recogida de muestras dé algún fruto.

—Tenemos que hablar con los que están en el poder —dijo Ross.

—Ahí es donde entra usted, Brad —dijo Gardner, señalándolo—. El Ministerio de Vivienda, Comunidades y Gobierno Local se ocupa del problema de los sintecho en el Reino Unido. También debe tener en cuenta al Ayuntamiento de Leeds y su papel. Lo necesito volcado en eso. Quiero todas las quejas que se hayan presentado contra ese refugio para indigentes. Y le garantizo que alguien las tiene guardadas bajo llave. Insista hasta que encuentre a un soplón. Siempre hay un soplón.

—Lo haré, jefa —dijo Ross, pareciendo de repente medir tres metros. Comprendió la importancia de esa responsabilidad.

Vio una mirada expectante en el rostro de Suggs. —No se preocupe, Cam… ha estado usted a pleno rendimiento —y ahora mismo no hay nadie más en esta sala—, quiero que investigue a la familia de James Sykes con más detalle. Sus padres murieron en el incendio de una casa. Sin circunstancias sospechosas. Para mí, un incendio siempre es sospechoso, sobre todo si mata a gente relacionada con todo esto… Además, la hermana pequeña de James, Elizabeth. Esa sí que es una historia trágica. Sufrió quemaduras en el incendio y fue internada por problemas de salud mental. No se comunica. Así que, ¿podría hacerle una visita también, y ver si hay algo ahí para nosotros?

Suggs asintió. No parecía medir tres metros, pero sí bastante complacido.

Contempló a su diminuto equipo y suspiró para sus adentros. —Mirad, sé que esta operación está creciendo rápidamente y que andamos muy cortos de personal —echó un vistazo a la pizarra—, pero siento que algo grande se está cociendo. —Sea lo que sea, por el amor de Dios.— Así que sé que os estoy metiendo mucha presión con estas tareas, pero podéis con ello. Lo habéis demostrado en el pasado y lo volveréis a demostrar. No hay otros agentes con los que preferiría contar para esto. —Una mentira… pero necesaria—. Ni siquiera Cam.

Todos rieron.

—Llamadme cuando sea. A cualquier hora. En mitad de la noche. Aunque no quisiera que perdierais horas de sueño, porque la mayor parte de esto es trabajo diurno. Mañana va a ser un día muy importante.

Una vez que salieron, ella se desplomó en su silla.

No había exagerado.

Sospechaba que el día de mañana sería monstruoso.

Y sigo teniendo la situación de Paul y Cecile metida en la cabeza.

Suspiró.

En fin, ya dormiré cuando esté muerta, quizá.

Intentó ignorar el pensamiento persistente de que tal vez este trabajo hiciera que eso ocurriera.
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¿Es esto en lo que me he convertido ahora?

Riddick dio la vuelta hasta el otro lado de la cama.

Uno de ellos.

Miró las esposas que sujetaban a la mujer inconsciente al cabecero.

¿Un monstruo?

Su mirada se posó en el pálido rostro de ella.

Cecile.

Cargada de veneno. Por él.

Sus ojos se revolvían bajo los párpados y la mujer murmuró. Él se inclinó para escuchar, pero sus palabras no tenían sentido. Al retirarse, vio que la saliva le burbujeaba en la comisura de los labios. Usó la manga para secársela. —Lo siento. —Se llevó la manga a sus propios ojos—. Por lo que le he hecho. —Cerró los ojos y pensó en su mujer y sus hijos—. Por aquello en lo que me he convertido.

Cuando los abrió, ella lo miraba fijamente. —Ayúdeme. —Tenía la voz ronca y cascada.

Ella lo miró a la cara. Él no vio ningún rastro de reconocimiento en sus ojos. Las esposas tintinearon cuando la mujer intentó acercarse las manos.

—No puedo. Todavía no. Es que no puedo. Hay muchos otros que dependen de mí. De nosotros. —Cerró los ojos. Con el simple acto de negarse, sintió una náusea abrumadora y no fue capaz de pronunciar las palabras. La vergüenza era demasiado intensa.

Esta vez no solo pensó en su mujer y sus hijos, sino en los otros que habían muerto por su culpa. Sintió la mano de su amigo Arthur en la suya justo antes de que se le escurriera y el chico cayera desde el tejado del hospital.

¿Sería Cecile la siguiente? ¿La siguiente persona buena en morir por sus decisiones?

—Ayúdeme.

Riddick abrió los ojos y vio que ahora ella estaba entrando en pánico, girando la cabeza de un lado a otro y tirando del cabecero.

—Por favor —dijo Riddick—. Lo haré. Pero primero...

Unas fuertes pisadas en la escalera.

Sus ojos se clavaron en la puerta abierta. Estaba vacía. Pero, sin duda, Tommy Rose estaba a segundos de aparecer allí. Volvió a mirar a Cecile con un dedo sobre los labios.

Tendrá que confiar en mí.

Vio las lágrimas en los ojos de ella.

Apartó el dedo de los labios.

Ya sé que es mucho pedir. Sobre todo cuando ni yo mismo confío en mí.

—¿Cómo va eso? —dijo Tommy desde la puerta.
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A menos que proviniera de su difunta madre, a Jess Beaumont siempre le había costado tolerar el contacto físico. Siempre había necesitado su espacio. Las personas autistas varían enormemente en sus necesidades respecto a los estímulos sensoriales. Algunos de sus amigos autistas preferían los abrazos, los apretones y el contacto firme. No les envidiaba ese rasgo, simplemente porque ella no quería que la tocaran, pero eso no le impedía pensar en cómo podría haber sido, y machacarse por la ausencia de este, porque machacarse por las cosas era uno de sus muchos rasgos específicos.

Por eso fue sorprendente cuando le echó los brazos al cuello a Laura Wilson en la puerta de casa.

Y una sorpresa agradable.

Debía de ser la primera vez que buscaba el calor y el consuelo de otra persona desde que su madre había fallecido hacía ya casi cuatro años.

El fuerte abrazo debió de durar casi medio minuto, antes de que la incomodidad hiciera acto de presencia y tuviera que romper el contacto y retroceder hacia el pasillo, bajando la mirada al suelo como era habitual en ella.

—Siento invadir tu espacio —se tocó la frente, pero se contuvo de golpeársela—. Qué desconsiderada. Por favor...

—No lo sientas —dijo Laura, entrando y cerrando la puerta tras de sí. Se inclinó ligeramente y estiró el cuello para poder encontrar la mirada de Jess.

Aquello animó a Jess a levantar los ojos y mantener el contacto visual.

Laura mostró las palmas de las manos y las acercó a Jess.

—¿Puedo?

Jess asintió. Extrañamente, no sentía ninguna ansiedad ante la idea de que Laura la tocara.

Las manos de Laura se posaron en los hombros de Jess.

—Por favor, mírame.

Jess lo intentó y aguantó más de lo habitual antes de sucumbir de nuevo a la incomodidad.

—Lo siento...

—Basta ya de disculpas —dijo Laura—. Ahora, dime, ¿qué ha pasado?

Después de que Jess le explicara lo horrible que había sido la tarde con su padre, sintió que se le quitaba un peso de encima. También se dio cuenta de que no era el mero acto de compartir sus problemas lo que la aliviaba, sino con quién los compartía.

Mientras tomaban el té, Jess deseaba desesperadamente darle a Laura algo más que un simple «gracias». Un comentario o dos sobre lo amable y generosa que era con su tiempo bastaría; o quizá una referencia a lo a gusto que la hacía sentir, de forma no muy distinta a como lo había hecho su propia madre durante tantos años.

Pero se quedó en el «gracias» y se dio cuenta de que tendría que ser suficiente.

—No deberías tener que escuchar esas cosas que dice tu padre —dijo Laura.

—Sé que no piensa esas cosas... en realidad no... Sé que me quiere. O que me quería antes. Más que a nada. Pero... si puede decir esas cosas... llamarme esos nombres tan horrendos... entonces... —hizo una pausa para secarse una lágrima—. ¿Son señales de la persona que era en realidad antes de la enfermedad? La persona que nunca vi. ¿Mi padre era realmente así?

Laura se inclinó y le puso la mano en la pierna.

—No puedes pensar así, Jess. Deja que sea lo que fue para ti. El alzhéimer es cruel. Los cambios en su cerebro lo estarán confundiendo. Mi padre fue maravilloso, y lo sé por muchísimas, muchísimas personas; y, sin embargo, las cosas que decía a menudo también eran horrendas. Pero en el fondo seguía siendo el hombre amable al que yo quería, y tu padre también lo será.

Jess asintió.

—Lo sé... gracias... y tienes razón... o al menos la tenías antes. Ha llegado el momento. Tiene que ir a algún sitio. No voy a poder seguir así mucho más tiempo. Le he cambiado todas las tazas y los platos por unos de papel, como sugeriste, pero sigue tirándolos. Y a veces, cuando intento sentarlo en su silla para poder cambiarle las sábanas, se resiste. Me preocupa que empiece a ponerse agresivo.

—Sí —dijo Laura—. Puede que ocurra. Probablemente ocurrirá.

Jess volvió a secarse los ojos.

—¿Me ayudarás? ¿A encontrarle una residencia? No tengo ni idea. No tengo ni idea de nada —se golpeó la cabeza—. Para lo que sirvo, bien podrías acostarme en una cama a su lado —se golpeó más fuerte—. Seguro que es culpa mía que haya empeorado.

Laura tomó la muñeca de Jess para detener los golpes. Normalmente, su instinto habría sido apartar el brazo de un tirón cuando alguien interrumpía su estereotipia, pero no esta vez. Esta vez, se sentía segura, de alguna manera.

—Lo siento. Es una estereotipia.

—Necesito que me prometas algo ahora —dijo Laura.

—Sí. Lo intentaré. No hay garantías cuando tratas con alguien como yo, pero intentaré hacerlo, y me disculparé cuando meta la pata...

Laura sonrió.

—¡Y eso es exactamente lo que quiero que prometas! ¡Quiero que prometas que dejarás de disculparte conmigo!

Jess la miró brevemente, sonriendo, y luego bajó los ojos.

—¿Puedo prometer que lo intentaré?

—Perfecto.

—¿Me ayudarás también con un coche nuevo?

—Por supuesto. Así que, volviendo a lo otro. ¿Estás lista?

—No lo sé... Él es... mira, yo...

—Esto no acabará en otra disculpa, ¿verdad?

Jess se rio y luego hizo el gesto de cerrarse la boca con una cremallera.

Laura soltó la muñeca de Jess y se puso de pie. La miró y le tendió la mano.

—Venga, vamos.

—Laura...

—Llévame arriba, Jess, a conocer a tu padre, a Nigel, y una vez que lo haya conocido, podremos ponerlo todo en orden.
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Jess fue la primera en entrar en una habitación que nunca estaba a oscuras.

Una pequeña luz de noche brillaba permanentemente junto a la cama de su padre. Ya estaba desorientado y la idea de que se despertara y no pudiera ver era inconcebible.

El hombre enfadado y frustrado de antes había desaparecido; en su lugar, yacía el padre de sesenta y dos años de aspecto apacible al que adoraba. El sueño le había suavizado las facciones.

Jess miró a Laura y le hizo un gesto para que entrara en la habitación antes de darse la vuelta y acercarse a su padre enfermo.

La colcha se le había caído un poco, dejando al descubierto su pijama azul descolorido, su favorito. El tejido desgastado delataba el paso de casi quince años. Necesitaba uno nuevo, pero ella había querido dejarle cosas que pudiera reconocer.

Se sentó a su lado y le cogió la mano. Frente a ella, Laura se sentó en el sillón que había en el rincón. Le sonrió y asintió a Jess, indicándole que continuara con su momento de afecto con Nigel.

Las arrugas de su rostro, que se habían acentuado desde la aparición del alzhéimer, ofrecían un atisbo de quién había sido. Un hombre que había trabajado doce horas diarias durante la mayor parte de su vida, pero que siempre había estado ahí para arropar a Jess por la noche. Nunca había creído en el autismo. Jess lo había oído discutir con su madre al respecto, afirmando que era una excusa para la excentricidad y la torpeza. Recordó las palabras que le dijo a su madre: —Tiene una personalidad única. Es la única definición que necesita. A pesar de su negación, nunca le expresó sus preocupaciones a Jess. Siempre la trató con amor y adoración.

Deslizó los dedos por el pelo ralo y canoso que reposaba sobre la almohada, y se le escapó una lágrima al recordar su abundancia y vitalidad de cuando ella era una niña.

Levantó la vista hacia Laura. —¿No debería despertarlo?

Laura se inclinó en el sillón. —Entonces no lo hagas. Ya vendré mañana y lo conoceré entonces. No tenemos por qué darnos prisa. Mientras tanto, empezaré a hablar con las residencias de la zona.

—Lo siento… —dijo Jess—. Quería decir gracias… solo gracias. Lo siento… te lo prometí.

—Prometiste que lo intentarías. Y lo estás intentando.

Jess se inclinó, le dio un beso en la frente a su padre y se levantó. Le soltó la mano.

—Las fotos son preciosas —dijo Laura, señalando las numerosas imágenes enmarcadas que decoraban el tocador, las mesitas auxiliares, la pared y los alféizares—. Le ayudarán. Lo que has hecho por él, Jess, es maravilloso. Puede que le cueste recordar, pero tiene todos sus recuerdos a su alrededor. Habrá momentos… momentos en los que no estés en la habitación… en los que se sumergirá en ellos gracias a estas fotos.

—Eso espero —dijo Jess, acariciando el marco de una de las fotos de su mesilla. Una foto suya sentada sobre los hombros de él.

—Que duermas bien, papá —dijo Jess.

Laura se levantó del sillón y se acercó. Miró a Nigel. —Has hecho un buen trabajo con esta chica. Debes de estar muy orgulloso de ella. —Le acarició la mano—. Que Dios te bendiga, Nigel, que duermas bien, y espero que podamos conocernos mañana.
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Barnett abrió los ojos de golpe y se incorporó en la cama.

El sonido de la puerta principal lo había despertado. Significaba que su padre había vuelto del Crown Inn.

Miró el reloj y maldijo. ¡Se había quedado dormido durante horas! Así no iba a poder descansar en condiciones esa noche. Se sentó recto y sacó las piernas de la cama, bostezando.

Escuchó un mensaje de voz de Gardner en el que le preguntaba cómo se encontraba. También le daba más detalles sobre el refugio, probablemente para asegurarle que no lo estaban dejando de lado. Los detalles resultaron ser de lo más interesantes.

Salió de la cama, decidiendo que había llegado el momento de enfrentarse a su padre. En ese instante, medio dormido, no se sentía en condiciones de hacerlo. Pero, pensándolo bien, ¿alguna vez se sentiría en condiciones de hacerlo?

Recordó la primera vez que había intentado tener aquella conversación, tres años atrás.

Tras la muerte de Amina, Barnett no solo había recuperado poemas, sino también una misteriosa fotografía.

Una foto de su madre fechada en 1990. Tendría unos dieciséis años y estaba de pie junto a otras dos chicas delante de Helping Hands. El cartel barato y decrépito del refugio se veía claramente sobre ella. Ese había sido el primer contacto de Barnett con la verdad. Después de buscar Helping Hands en Google, se había enfrentado a su padre, que estaba de luto.

—Así que no tenía casa, ¿y qué? —había gritado Richard—. No la tenía cuando nos casamos, y desde luego no la tenía cuando te tuvo a ti, y decididamente no la tenía cuando te dimos la mejor vida posible.

Eso era todo a lo que su padre había considerado que tenía derecho.

Lo había intentado varias veces a lo largo de los años y había sonsacado algunos fragmentos de información, normalmente cuando Richard estaba borracho. El abuso sexual por parte de un padre de acogida que la llevó a quedarse sin hogar había sido el momento más desgarrador, y Barnett se había pasado días leyendo sobre la investigación. Aquel cabrón sin escrúpulos había muerto en la cárcel. Pero el tiempo que ella pasó en Helping Hands estaba envuelto en un halo de misterio, y Richard nunca parecía tener la menor intención de arrojar algo de luz sobre ello.

Barnett suspiró. En ese momento, su padre tendría un montón de alcohol en la sangre. Según su experiencia, eso solía ayudar. Le soltaría la lengua, al menos por un rato, hasta que los demonios salieran a jugar.

Barnett conocía bien la rutina de Richard. Le concedió quince minutos para que se acomodara en el salón a disfrutar de su última copa. Un vaso de un buen whisky de malta. Luego, se reunió con él en el salón.

Barnett entró en una habitación que apenas había cambiado desde principios de los noventa, cuando él se había criado allí. Sin duda, el periodo más feliz de la vida de sus padres, de ahí el apego sentimental y la reticencia a modernizarla.

Su padre, en vaqueros y camiseta, estaba sentado en un sillón individual junto a la chimenea. El fuego aún era incipiente y apenas lamía los leños más grandes. Richard tenía los ojos cerrados y sostenía el vaso vacío sobre el brazo del sillón.

—Papá —dijo Barnett.

Richard abrió los ojos y miró a su hijo. Una sonrisa asomó a su rostro. —Hijo. Hace frío fuera… —Se inclinó hacia delante—. Vi tu coche fuera y supe que estabas durmiendo. ¿Va todo bien?

—Todo bien —mintió Barnett—. Es que nos preocupaba que el tiempo empeorara y decidimos terminar algo de trabajo en casa.

—Ja —dijo su padre, mirando su vaso vacío con expresión de decepción—. ¿Sabes de dónde sacas esa habilidad para actuar? ¿Esa habilidad para contar milongas? —Dejó el vaso en el suelo, a sus pies—. De tu madre. —Se rio—. Nunca había ningún problema. Todo bien. Eso era todo lo que me decía. Pasara lo que pasara. Una vez tuvo gota. Apenas podía andar. Le costaba Dios sabe cuánto bajar las puñeteras escaleras. No lo mencionó y me dijo que estaba puñeteramente bien. ¡Ja! Es decir, ¿dónde estaba su límite? —Se quedó mirando el fuego. Los leños más grandes crepitaban y chisporroteaban—. No paraba de decir que estaba bien, incluso cuando no lo estaba. —Su semblante se ensombreció—. Ahora me pregunto si habría ido alguna vez al hospital si no la hubiera llevado yo en brazos al coche aquella mañana, quejándose de dolor…

Pues sí que han salido pronto los demonios.

—No son milongas. Estoy bien. De verdad. Solo hago caso a las alertas meteorológicas. —Barnett se dio cuenta de que estaba participando en un juego inútil. Cuando llegara al meollo de la conversación, su padre sabría perfectamente que no estaba bien. Entonces su acusación de no haberle dicho la verdad tendría peso.

—Bueno, ¿qué tal Eric? —preguntó Barnett, sentándose en el sofá grande.

—Reservado durante una o dos pintas; bocazas, insufrible y lleno de opiniones en la tercera y la cuarta. Después de eso, la cosa se vuelve un poco borrosa. Despotricando y soltando tacos. Ya sabes lo bien que se le da.

—Está bien, entonces, ¿no? —preguntó Barnett, riendo.

—¡Mejor que nunca! Siempre me hace sentir que estoy haciendo un trabajo estupendo manteniendo mis propias emociones a raya.

—¿Para qué están los mejores amigos?

—Exacto. Por eso los elegimos.

Ambos se quedaron mirando el fuego, que crecía en intensidad. Los leños de arriba no se consumían del todo y chisporroteaban y crepitaban con agresividad. —Venga, hijo, ve al grano. En casa temprano… sin trabajar… sentado conmigo en el salón… tres cosas muy fuera de lo común.

¡Dios, qué viejo cascarrabias puedes llegar a ser! —Papá, necesito saber más sobre mamá.

Barnett lo miró, pero su padre mantuvo la vista fija en el fuego.

Barnett se contuvo para no insistir. Dale tiempo para procesar la petición…

Después de todo, era el tema de conversación favorito de Richard. Pero siempre en sus propios términos. Y siempre dependiendo de su estado de ánimo, que parpadeaba tan erráticamente como las llamas en ese momento.

Ya había pasado suficiente tiempo. —Papá, yo…

—¿Necesitas? ¿Por qué?

—Bueno, quiero. —Pero en realidad era una necesidad. Se había colado en las sombras de una investigación.

—Aun así… ¿por qué?

¡Qué pregunta más ridícula! ¿Por qué no podía preguntar por su propia madre? ¿Por qué su viejo era un grano en el culo? —He estado pensando mucho. He estado leyendo su poesía…

Soltó una carcajada.

Barnett lo ignoró y continuó: —Y siento que hay demasiados vacíos en… ¡a la mierda! ¿Por qué no puedo preguntar? ¿No tengo derecho a conocer mejor a mi madre?

Su padre enarcó una ceja. —¿Ridículo, hijo? Dime qué sabes ya de tu madre.

¡Lo contrario que tú! —Amable..., cariñosa..., siempre a mi lado.

Él sonrió con suficiencia ante el énfasis, probablemente detectando que era una pulla.

—Era divertida —continuó Barnett—. ¡Y ya habría puesto un puñetero árbol de Navidad a estas alturas!

—¡Es tu casa!

—Siempre estoy trabajando.

—Sí, sobre eso...

—También te diré en qué era buena mamá. En evitar que por la tarde te metieras seis pintas y un whisky...

La sonrisa de Richard se ensanchó. —Sí. Lo era. —Apartó la vista, contemplando algo, felizmente, antes de volverse de nuevo.

—Argumento demostrado..., al menos para mí. Conocías a tu madre tan bien como cualquiera. Era la perfección. Lo acabas de decir. ¿Qué lagunas podríamos rellenar aquí?

—Pero no sobre antes de conocerte. Casi nada de antes.

Su padre agitó la mano. —¡El antes! El antes no vale gran cosa. —Señaló a Barnett—. El tiempo contigo, hijo. El tiempo conmigo. Eso sí que vale mucho.

Barnett suspiró para sus adentros. De repente sintió más calor. Se preguntó si el fuego se había intensificado de golpe o si se avecinaba otro ataque de pánico.

Bajó la mirada un momento. Tendría que ir con todo. No era la mejor opción. Desde la muerte de su madre, Richard tenía problemas de ira y frustración. Aunque nunca había llegado a estallar, sí que había roto algún que otro vaso, gritado obscenidades y aplicado la ley del hielo a Barnett con frecuencia.

Aun así, si Barnett no hacía esas preguntas, sus compañeros sin duda las harían mañana, y eso no le gustaría ni un pelo.

Barnett levantó la vista. Como todavía llevaba el traje, pudo meter la mano en el bolsillo interior y sacar la fotografía de 1990. Se inclinó hacia delante y la puso sobre la mesita de centro.

Richard no se dignó a mirarla; prefirió, en cambio, observar el fuego. —¿Qué es eso?

—Helping Hands, papá. —Tan pronto como pronunció las palabras, Barnett se encogió, casi esperando que le estampara un vaso en la cara.

Afortunadamente, no ocurrió, y, por suerte, la expresión de Richard no empeoró. Se limitó a suspirar. —¿No habíamos hablado ya de esto?

¿O más bien no habíamos hablado? Cuestión de perspectiva.

—Se está investigando Helping Hands.

Richard miró a Barnett. —Ya era hora.

—No sabría decirte. No sé nada de ese sitio.

—Ja —dijo Richard—. Lo que yo sé no es nada bueno. Helping Hands... Puñetero Helping Hands. —Suspiró y negó con la cabeza—. ¿De verdad es esta una laguna que necesitas rellenar?

Barnett se encogió de hombros. —Supongo que hemos pasado el punto en el que sea una elección.

—Como quieras. Pregunta lo que quieras. ¿Qué quieres saber de su vida antes de nosotros? Antes del jodido Helping Hands.

—Bueno, sé de su vida anterior en Liberia. Incluso lo de la horrible guerra cerca del final. Es solo sobre sus dos años sin hogar. Sus ocho meses aquí, en este lugar.

—Por una buena razón. No quería que lo supieras.

—¿Por qué no?

—Doloroso. Muy doloroso. —Su padre se quedó mirando las llamas, que ahora crepitaban con fuerza.

—Ella ya no está. Saber la verdad ya no puede hacerle daño.

Su padre resopló y lo miró. —No lo entiendes, hijo. No le preocupaba que lo supieras por ella. Le preocupaba el dolor que sentirías tú. —Su padre enarcó una ceja y un escalofrío recorrió la espalda de Barnett—. Hay cosas que es mejor que nunca vuelvan a ver la luz del día. Su tiempo en Helping Hands es una de ellas.

—Ya es demasiado tarde para eso. Necesito oírlo.

Richard se puso en pie. —Puñeteros detectives. Sois implacables, ¿verdad? —Se acercó a la repisa de la chimenea a por su botella de whisky—. He quedado con Eric una vez a la semana durante tres años en el Crown. Nunca, jamás, he bebido más de seis pintas y un chupito. —Desenroscó el tapón y se rellenó el vaso—. Tu elección de conversación no es precisamente para una mente sobria. —Se bebió el vaso de whisky de un trago y dejó la botella de un golpe. Luego lo rellenó y volvió al sillón individual. Dejó el vaso en el suelo, junto a sus pies—. Parece que aquí tengo yo la sartén por el mango, así que empieza tú. ¿Por qué ahora? ¿Qué ha pasado?

—Es mejor que no te lo diga...

—¿Qué ha pasado?

Barnett suspiró y bajó la mirada. ¿Cuánto se le permitía contar? Muy poco, probablemente. Pero más valía que consiguiera algo ahora a que sus compañeros se le echaran encima. —¿Recuerdas a un tal James Sykes?

Richard entrecerró los ojos. —Lo recuerdo.

Barnett sintió una descarga de adrenalina. Joder.

—¿Está muerto? —preguntó Richard.

—Sí.

—Bien, era un gilipollas —dijo su padre, agachándose a por el vaso—. ¿Cómo?

—Por favor, papá —dijo Barnett—. De verdad que no puedo decírtelo.

—No importa —dijo Richard, tomando un sorbo de whisky y volviendo a colocar el vaso a sus pies—. Al menos está muerto. Supongo que no importa cómo.

—Necesitamos averiguar si su muerte tiene alguna conexión con el tiempo que dirigió Helping Hands.

—Te puedo asegurar sin la menor duda que la tiene. Ese hombre era una cucaracha. Y ya sabes lo que les pasa a las cucarachas... al final...

—¡Papá, baja el tono! ¡Vas a convertirte en un puñetero sospechoso!

—Creo que probablemente lo disfrutaría tratándose de ese hombre. Me apuntaría el tanto encantado. Ese tipo hizo daño a mucha gente. Me temo que la historia de tu madre no es la única. ¡Todas esas acusaciones que se hicieron contra el lugar! Seguro que estás al tanto de todas, ¿no?

—Nadie demostró nada.

—¡Bah! Poderoso caballero es don dinero. Y eran otros tiempos, te lo aseguro. Entonces era mucho más fácil barrer las cosas debajo de la alfombra. Sobre todo con respecto a los sintecho. A ver, ¿te crees la palabra de una persona sin hogar hoy en día, hijo? Apuesto a que no.

—Yo escucho a todo el mundo.

—¿Y tus compañeros?

Barnett se encogió de hombros. —La mayoría.

Él enarcó una ceja y suspiró. —Mejor que casi ninguno, supongo. ¡Porque desde luego entonces no escuchaban!

—Hubo una investigación que no encontró nada, con el apoyo de la policía, y...

—¿Lo dices en serio? —dijo Richard—. ¿Siquiera llegó a realizarse? Y si fue así, ¿cómo sabes que alguien no la amañó con sobornos? —dijo Richard, con el rostro enrojecido.

—Lo investigaré.

—¿Investigar el qué? Ha desaparecido todo. Borrado del mapa. KYLO cambió el lugar, radicalmente, de arriba abajo; era casi como si nunca hubiera existido. Las arcas públicas no están para cosas que nunca existieron. Un despilfarro de dinero.

—Quizá. Pero ahora tenemos un asesinato. Así que el silencio no es una opción.

—Adelante, pues, dime qué sabes ya.

—Acusaciones de abusos sexuales y de drogas —dijo Barnett—. El problema es que todo es muy común en instituciones como esta. Va con el oficio. Sobre todo en internet. Deben de ignorar un montón, y supongo que las acusaciones van perdiendo fuerza. Lo que nos llamó la atención fue lo que no era tan frecuente en el dominio público —dijo Barnett—. Hubo que escarbar más. Una serie de sucesos entre 1989 y 1991. Pero, como ya he dicho antes, una investigación independiente la declaró no culpable de fallo sistémico.

—¡Comprados!

—Quizá. Y, como te decía, no había en internet las mismas ganas que ahora de mantener el tema vivo. Simplemente se fue apagando. Esos sucesos incluyeron dos suicidios, cuatro sobredosis y varios abortos espontáneos. Cifras excesivas, teniendo en cuenta el corto periodo... —Se interrumpió al darse cuenta de que su padre contemplaba ahora con tristeza la foto de Amina en la pared.

—Y ella estaba allí..., tu madre..., al menos durante una parte. Dos de esas muertes fueron de buenas amigas suyas. Esas tres habían pasado juntas por las duras y por las maduras.

—Dios mío —dijo Barnett, bajando la mirada. Sintió un vacío repentino y bastante sobrecogedor en su interior. Su vista se posó en la foto que había sobre la mesa.

Su padre debió de darse cuenta de hacia dónde dirigía la atención. —Sí..., esas dos..., con tu madre en esa foto. Isla y Britney. Ese fue el día que llegaron a Helping Hands. Doy gracias al Señor, cada día, de que al menos tu madre lograra salir. Nunca conocí a Britney y a Isla, pero ella nunca dejó de hablar de esas chicas. —Suspiró—. En cierto modo, siento que las conozco.

Barnett alargó la mano y tocó a su madre en la imagen. Lo siento, mamá..., siento por lo que pasaste. Miró a las dos chicas sonrientes que estaban a su lado. Parecían tan jóvenes, tan inocentes. Las sonrisas eran una mentira. Jóvenes adultas haciéndose las fuertes. Desesperadas por recibir ayuda.

—En la calle —continuó Richard—, Isla y Britney la ayudaron. Recuerda que tu madre era una inmigrante. Puede que esquivara balas, pero dormir en las frías calles de nuestro mundo requiere un conjunto de habilidades totalmente distinto. Estaban muy unidas, hijo. Inseparables. Resultó que Isla estaba embarazada cuando entraron todas en Helping Hands. Cuando su hijo nació muerto, a consecuencia de la incompetencia del personal médico del albergue, cayó en una espiral de depresión. Una noche, invitó a Amina y a Britney a la azotea del albergue. Intentaron detenerla, pero al final, simplemente saltó.

Barnett levantó la vista hacia su padre, que ahora estaba inclinado hacia delante, mirando con tristeza el fuego. —Luego Britney acabó muriendo de una sobredosis unas semanas después.

—Madre mía.

—Amina estaba convencida de que perder a Isla destrozó a Britney, así que eso también es culpa de esos cabrones.

Barnett, que no podía creer lo que oía, negaba con la cabeza mientras miraba a su madre. ¿Cómo me ocultaste tanto dolor? No tenías por qué protegerme de todo eso. Podría haberte escuchado. Ojalá me lo hubieras contado.

Volvió a tocar la foto de ella y se secó una lágrima.

—Pero tu madre era fuerte —dijo Richard—. ¿Recuerdas? Nunca le pasaba nada. Fue así hasta el final. Incluso cuando apenas podía moverse. —Se interrumpió, bajó la cabeza, se apretó los ojos y lloró.

Barnett solo había visto llorar a su padre una vez, y había sido el día que su madre murió. Se acercó, se puso en cuclillas y le pasó el brazo por los hombros. Lo atrajo hacia sí y dejó que llorara. Él no pudo contener sus propias lágrimas, pero hizo todo lo posible por hacerlo en silencio.

Al final, Richard se calmó. Barnett lo soltó de su fuerte abrazo y le frotó la espalda. —Ahora lo entiendo —dijo Barnett—. Entiendo por qué me ocultaste la verdad. El dolor por el que debió de pasar, yo...

La mirada de los ojos húmedos y enrojecidos de su padre lo interrumpió. —Oh, no, hijo... Lo siento... es aún peor. Eso no es todo.

Barnett sintió que se le revolvía el estómago. —Daba por hecho que había salido de allí...

Su padre negó con la cabeza, completamente pálido. —No. Era una cría, hijo. No tenía hogar ni a dónde ir. No, se quedó. Después de todo, tenía que pensar en alguien más y... —Se interrumpió y cogió su whisky.

—Alguien más. ¿Quién?

Richard se bebió el whisky de un trago. —La vida que llevaba dentro, hijo.

Barnett se puso en pie. —¿Qué? ¿Qué quieres decir?

—Estaba embarazada. Tu madre estaba embarazada.
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Después de acostar a sus hijos y de una charla rápida con Monika, Gardner le echó un ojo a su botellero.

Luego se instaló en el ordenador con una taza de infusión.

Aburrido, pero sensato.

Tenía la intención de rastrear internet en busca de todo lo que hubiera sobre KYLO, Helping Hands, Bright Day, James Sykes… ¡toda esa maldita gente! Su equipo estaba en cuadro, y ya les había exigido que se fueran a casa a descansar.

Por lo tanto, estas horas antes de que el agotamiento finalmente la venciera eran valiosas.

También era terriblemente agotador intentar mantener la mente alejada del otro asunto. Acechaba constantemente en el fondo de su cabeza.

Riddick.

Y seguía sin tener ni puñetera palabra de Cecile.

Así que, a los diez minutos de búsquedas fallidas en internet, mientras vivía simultáneamente varios de los peores escenarios posibles con sus amigos —que incluían funerales—, estúpidamente buscó la cordura en una botella de Merlot.

Había tenido una idea antes, pero, por miedo a levantar la liebre, la había relegado a un segundo plano.

Ahora, de repente, estaba cambiando de opinión y se sentía algo valiente.

Media botella de vino te hace esas cosas.

Llamó a la Unidad de Informática Forense de Wiltshire. Sandra Mills era una amiga suya de toda la vida. Su relación era estrecha y de confianza. Aun así, Gardner se estaba tomando una gran libertad. No había garantía de que Sandra la ayudara; de hecho, probablemente no lo haría. Con todo, no la delataría por la petición poco ortodoxa, así que quizá no se perdía nada por preguntar.

Gardner debía de tener más crédito acumulado del que creía, porque Sandra accedió a triangular las llamadas hechas y recibidas del móvil de Cecile Metcalf para localizar la zona en la que podría estar. Sandra le pidió al menos un día. Ella también tendría que pedir favores para hacerlo sin que nadie se enterase. Gardner rezó a Dios para que a la pobre Sandra no le saliera el tiro por la culata. Era una de las mejores, y Gardner maldijo la media botella de vino por haberle dado el coraje de poner a una buena amiga en el punto de mira antes de beberse la otra media.

Borracha y luchando por mantenerse despierta, como para encima rastrear internet en busca de hasta el último resquicio de información, cerró los ojos...

Su teléfono la espabiló de golpe.

Pensando inmediatamente en Cecile, se abalanzó sobre él.

Barnett.

Respiró hondo e intentó con todas sus fuerzas sonar sobria. —¿Ray?

—Jefa, yo… —El tono de Barnett no era el habitual—. He hablado con mi padre.

Estaba claramente angustiado y, cuando Gardner escuchó los detalles del porqué, no se sorprendió.

—Oh, Ray. Lo siento. Debió de ser un shock.

—Tuve un hermano o una hermana mayor… o sea, lo habría tenido… Seguramente sigue contando, aunque no llegaran a este mundo…

—Cuenta. Claro que cuenta.

—El dolor por el que pasó mamá. Ojalá me lo hubiera contado todo.

¿De verdad? ¿En serio?, pensó Gardner. O sea, es importante que lo sepas ahora, pero ¿necesitabas esa carga en tu vida mientras crecías?

—Te protegió.

—No me puedo creer que se lo guardara todo.

¿Y si no lo hizo? Gardner pasó el dedo por el borde de la copa vacía. Pero tenía una nueva vida… con Richard… un nuevo hijo. Tú, Ray. A veces, tienes que hacer lo que tienes que hacer.

—Debió de estar triste… muy, muy triste por dentro —continuó Barnett.

Gardner apartó la copa de su vista. Ansiaba otra y, con lo que sin duda se enfrentaría en los próximos días, abrir otra botella sería una idea pésima. —Le estaría agradecida por lo que encontró, Ray. Un marido que la quería y un hijo que la quería. No creo que fuera infeliz. Y probablemente no quiso decir nada por miedo a empañar todo lo bueno que tenía entonces. Aun así, solo puedo imaginar su shock… Quizá sea mejor si…

—No —interrumpió Barnett—. Necesito trabajar. No puedo quedarme en casa. Ahora no. Y que mi madre estuviera en ese refugio no significa que esté relacionada con la muerte de Sykes. Fue hace mucho tiempo. No creo que mi imparcialidad esté comprometida.

Quizá aún no… pero ¿y si establecemos ese vínculo?

—Por favor, jefa, se lo ruego.

Apretó los dientes. Su instinto le decía que se negara. Y, normalmente, sería una negativa rotunda, sin duda. Pero ¿hasta qué punto estaba corta de personal? ¿Le daría Marsh a alguien más? Improbable. E incluso si lo hiciera, ¿conseguiría a alguien tan capaz como Barnett? También improbable.

—Trabajo de oficina, ¿de acuerdo?

—Gracias, jefa…

—Pero si el caso se vuelve más personal… si se hace evidente que Sykes murió por ese período en el que su madre estuvo allí, se retira del caso, sin rechistar. ¿De acuerdo?

—De acuerdo.

—Y, a decir verdad, Ray, lo necesito. Nadie es mejor que usted en la oficina con la información.

—Ya he empezado.

—Vaya, ¿y por qué no me sorprende? Me imagino que lo ha hecho mucho mejor que yo en las últimas dos horas. —Adelante, pues.

Barnett le explicó. Parte de lo que dijo ya lo sabía.

—Otro de los suicidios fue el de una tal Melissa Sale. También sufrió un aborto.

—Entonces, ¿ahora sabemos de dos mujeres que sufrieron un aborto, Isla Holt y Melissa Sale, y que se suicidaron? —Están surgiendo patrones.

—Sí.

—Mierda… ¡Necesitamos echarle un ojo a esa investigación interna! Ya he enviado la solicitud. ¿Algo más sobre sobredosis?

—Hubo cuatro sobredosis mortales durante el mandato de Sykes. Las sobredosis son posibles, pero cuatro son muchas, teniendo en cuenta que a las personas sin hogar se las registraba en busca de drogas antes de proporcionarles una habitación en el refugio. Te hace pensar si algún miembro del personal las introducía. Pero esto es lo que realmente me llamó la atención…

Por eso es el mejor, pensó Gardner. Si hay algo que encontrar, Ray lo encuentra…

—Dos de las cinco mujeres que perdieron a sus hijos murieron por una sobredosis mortal. Tia Loom y Seren Rhodes.

Gardner se incorporó en la silla, con el cuerpo inundado de adrenalina. —¿Así que cuatro de las cinco mujeres que sufrieron abortos espontáneos nunca salieron de allí?

—Es correcto. Tia y Seren, sobredosis. Isla y Melissa, suicidio. La única persona que sobrevivió fue mi madre, Amina.

Que ahora también había fallecido, pensó Gardner. No era necesario decir lo obvio.

—Dios mío. —Gardner respiró hondo. Era el tipo de revelación que exigía ponerse en pie de un salto y ponerse a trabajar. Salvo que, en ese momento, ella estaba bastante borracha, y se preguntó con quién podría contactar a esas horas de la noche.

Gardner solo se dio cuenta de que Barnett se había quedado en silencio tras un rato perdida en sus pensamientos.

—Lo siento, Ray.

—Todas esas pobres mujeres… Y, sin embargo, mi madre sobrevivió. Seguro que se sentía muy culpable. Esa gente destrozada a su alrededor. Suicidios. Sobredosis. Ojalá siguiera aquí, jefa, para poder abrazarla… ayudarla… decirle que descubriremos la verdad.

La compasión que sentía por Barnett era inmensa pero, si de verdad había habido una conspiración para silenciar a cuatro de las cinco mujeres, ¿por qué Amina Ndiaye se había librado?

Y no cabía la menor duda de que alguien tan espabilado como Ray no lo había tenido en cuenta.

Imaginó que sería lo primero que saldría de la boca de Rice en la reunión.

Con eso en mente, no le quedaba otra opción. —Ray, quiero que mañana a primera hora se quede en casa. Tómese al menos la mañana libre. Trabaje desde casa. Le llamaré a primera hora de la tarde….

—Jefa…

—Lo siento, Ray. Siento todo lo que acaba de averiguar. Pero esa es mi decisión. Mañana por la tarde. Quédese tranquilo y siga investigando.

Y quizá, cuando descarte a su madre, pueda volver.

[image: ]


Después de que Gardner contactara con Rice para ponerle al corriente, canceló la reunión de todos modos. Le pareció más lógico ir directamente al refugio Bright Day a primera hora.

—Cuanto antes descubramos qué coño entierran el Gobierno y los cabrones chupasangre de KYLO, mejor —había dicho Rice—. Nunca me ha caído muy bien Ray. Es arisco, ¿sabe? Pero, joder, ¡menudo peso con el que cargar!

—Sí —dijo Gardner, agradeciendo la compasión de Rice aunque viniera disfrazada de su habitual bravuconería.

—Hay una cosa que me inquieta…

Ya empezamos.

—¿Por qué su madre se libró, eh?

—Lo consultaremos con la almohada. Nos vemos a primera hora. —Colgó antes de que él tuviera más oportunidades de expresar su preocupación.

Con la esperanza de eliminar parte del alcohol de su organismo, se bebió un litro de agua y se fue a la cama. No tenía ninguna esperanza de estar fresca, pero podía intentar mitigar los daños.

En la cama, su mente gravitó hacia Lucy O’Brien.

Había estado ahí para Gardner, de forma casi constante, pero se había visto obligada a dejar en un segundo plano sus preocupaciones por Riddick y Cecile, y por la Operación Gearchange.

Tras comprobar por segunda vez su móvil para confirmar que no se le había pasado ningún mensaje, se planteó si debía enviarle uno.

Su relación no iba a ninguna parte, por supuesto. Al menos, no como a O’Brien, y potencialmente a Gardner, les gustaría de verdad. Estaba en punto muerto. Tenía que ser así. Ni siquiera estaba abierto a debate.

A pesar de ello, Gardner tenía en gran estima su amistad y quería asegurarse de que sobreviviera.

Pero ¿un mensaje de texto tan tarde enviaría más señales equívocas?

¡Ah, da igual!

Quizá fue por la botella de vino, pero improvisó uno.

Esa barrita de cereales me ha salvado la vida, como siempre. ¡Ha sido lo único que he comido hoy! Siento no haberte hablado en todo el día… he estado liadísima. Mañana nos ponemos al día. X

Borró la X antes de enviarlo.

Esperó una respuesta, pero no llegó ninguna.

Sin embargo, antes de quedarse dormida, Marsh cumplió su promesa y le envió un mensaje de texto con los nombres de tres agentes que se unirían a la operación al día siguiente.

Todos eran competentes.

Se durmió con una sonrisa en la cara, sobre todo porque uno de los nombres era el de Lucy O’Brien.
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1990

Elizabeth Sykes no era ajena al dolor y al sufrimiento que asolaban la vida de muchos. Al fin y al cabo, era hija de dos trabajadores sociales que vivían detrás de un refugio para indigentes y ayudaban los fines de semana.

Elizabeth solía quedarse despierta por la noche, preguntándose si la determinación de apoyar a los necesitados, tan predominante en su madre, su padre y su hermano mayor, y ahora en ella, era genética. Porque, cuando miraba al vasto mundo exterior, veía poco altruismo, poca compasión y muy poco deseo de ayudar por parte de los demás.

Fuera cual fuese el motivo, ahora sabía que el fuerte apretón con el que sujetaba la mano de Mary era sincero. Era real y no un simple intento de apaciguar a alguien roto y perdido. Sentía compasión.

A Mary le habían provocado el parto tras un aborto espontáneo y no estaba en pleno uso de sus facultades. Aun así, aunque estaba postrada en la cama, conservaba la lucidez suficiente para ser consciente de su pérdida, y llevaba casi una hora llorando por su hija.

Cuando Mary por fin se calmó, preguntó:

—¿Cómo se llama usted?

—Elizabeth.

Mary se quedó mirando al techo, como si intentara procesar algo.

Finalmente, sus ojos se posaron en Elizabeth.

—Un nombre precioso. Me gustaría llamar a mi hija Elizabeth. ¿Si a usted no le importa?

Elizabeth no sabía cuál era la forma más adecuada de responder a esa pregunta, así que se dejó llevar por su instinto. Su instinto siempre le decía que fuera amable y complaciente.

—Sí, por supuesto —dijo Elizabeth—. Me gustaría.

Mary volvió a fijar la vista en el techo.

—Dijeron que fue culpa mía. Que maltrataba mi cuerpo.

Elizabeth le apretó la mano.

—Pero no lo hice, Elizabeth. Te juro que no. Desde el día que supe de ti, no tomé nada.

El peculiar uso del pronombre hizo que Elizabeth se preguntara si Mary se había dirigido de repente a la hija que había perdido.

Elizabeth oyó a alguien en la puerta de la habitación. Se giró y vio allí a su hermano, James. Tenía una expresión de irritación en el rostro, y cerró la puerta tras de sí al entrar en la habitación.

James solía estar irritado. Por suerte, rara vez la pagaba con ella. Con su hermana de catorce años, solía ser dulce, y siempre le había dado de comer y le había cepillado el pelo cuando era mucho más pequeña y sus padres estaban ocupados. Aun así, ya lo había oído desahogarse antes. Solía gritar y maldecir en otra habitación, y ella oía cómo se rompían cosas. Daba miedo, a decir verdad.

Así que siempre era cautelosa en su presencia.

—¿Qué haces aquí? —le preguntó él. En ese momento, su voz parecía más tensa que nunca antes con ella.

—Oí llorar y...

—¿Y qué?

Sintió una punzada de dolor en el estómago.

—Yo..., lo siento.

—No deberías estar aquí. ¿No te lo han dejado claro?

Elizabeth asintió, pero miró a su hermano con ojos tristes, intentando conmoverlo.

—Pero... estaba llorando. Mucho. Pensé que le vendría bien algo de compañía.

—No..., solo necesita descansar..., ha pasado por mucho. —Miró a Mary. Su expresión irritada se transformó en una de asco—. ¡Enfermera!..., necesitamos... La medicación está perdiendo efecto.

Elizabeth se puso en pie en el mismo instante en que la intensa mirada de él se volvió hacia ella.

—Vete.

—Lo siento...

—He dicho que te vayas. —James se apartó y suspiró.

Mientras se dirigía a la salida, Mary la llamó:

—Elizabeth..., por favor, Elizabeth..., no se vaya. No me deje.

Elizabeth se giró.

—Lo siento, Mary, yo...

—¡Maldita sea! ¡Largo! —siseó James.

Elizabeth se dio la vuelta, sintiendo otra punzada en el estómago.

—¡Hija mía..., por favor, Elizabeth. Eres mi hija!

James dio un paso adelante y empujó a su hermana fuera de la habitación mientras la enfermera entraba apresuradamente.

Una vez cerrada la puerta, Elizabeth pegó la oreja a la pared.

—Escuche..., ella no es su hija —dijo James—. Su hija está muerta. Y, como ya hemos hablado, fue por su culpa. Por su propia y egoísta culpa.

Elizabeth retrocedió, llevándose una mano a la boca. Fue en ese momento cuando se dio cuenta de que James, su hermano, no era como ella y sus padres, después de todo.

Y si el altruismo era genético, entonces James no podía ser su hermano. No de verdad.

Porque James Sykes era un hombre malvado.

Un hombre muy malvado.
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A pesar de que el médico a su lado le había asegurado que Elizabeth Sykes no respondía en absoluto, Suggs se esforzó al máximo por mantener bien ocultas su conmoción y consternación.

Con el único ojo que le quedaba a Elizabeth todavía abierto, no iba a correr ningún riesgo.

Habían pasado tres décadas desde que Elizabeth, en la flor de la vida, se vio atrapada en el incendio de su casa que se cobró la vida de sus padres, pero las cicatrices físicas de aquella tragedia seguían siendo tan evidentes como siempre. Su cuero cabelludo y su rostro, desprovistos de pelo, mostraban los intrincados y escarpados patrones de las cicatrices.

Suggs contemplaba una supervivencia que desafiaba toda probabilidad.

Ahora, más cerca de la mujer postrada en cama, Suggs resistió el impulso de pasar la mano por encima del ojo que le quedaba, pues le costaba creer que no se movería.

Sus brazos reposaban sobre la fina manta beis que la cubría. Tenía vías en el dorso de sus manos llenas de cicatrices.

Parecía más una escultura que un ser humano: rígida y completamente aislada del mundo que la rodeaba. El médico ya le había informado de que la habitación, aunque silenciosa, podía estallar de repente en actividad y ella seguiría pareciendo estar en ese perpetuo estado de desconexión.

Era un contraste que Suggs no tenía ningunas ganas de ver.

De hecho, ya había visto más que suficiente.

—Muy poca gente —había dicho antes el doctor Robinson—, por no decir nadie, podría sobrevivir a unas quemaduras tan catastróficas.

Y, al mirarla ahora, Suggs llegó a la conclusión de que había una muy buena razón para ello. No había nada de afortunado en tal supervivencia.

—La catatonia permanente desencadenada por un trauma es rara, pero es lo que tenemos aquí: mutismo, estupor, rigidez —había continuado Robinson—. Elizabeth ha experimentado todos los síntomas de la enfermedad..., lo cual, insisto, es raro. Los tratamientos suelen ser eficaces, pero no ha sido el caso de Elizabeth. Me temo que ni siquiera la terapia electroconvulsiva ha logrado mejorar la situación. La enfermedad sigue siendo crónica.

—¿Cómo se alimenta? —había preguntado Suggs.

—Por sonda gástrica. Se le ha insertado quirúrgicamente en el estómago a través de la pared abdominal. Es cómodo. Así se cubren todas sus necesidades nutricionales.

—¿Cree que se recuperará algún día?

Robinson se había encogido de hombros. —Hace años, pensaba que sí. Pero, al ver que no responde a ningún tratamiento durante un periodo tan prolongado..., en fin..., la realidad es que no lo sé.

Ahora, al mirarla y haberse acostumbrado a sus extremas desfiguraciones, Suggs sintió el impulso de alargar la mano y tocarle la cara. De tranquilizarla. De decirle que había gente dispuesta a ayudarla. Y que, algún día, podría despertar y ese apoyo estaría ahí.

Pero, de nuevo, mantuvo su profesionalidad.

Justo antes de abandonar la habitación con el médico, le echó un último vistazo y, en lugar de lástima, sintió, por primera vez, una oleada de respeto.

Su estado era crudo y aleccionador. Sin embargo, algo impresionante emanaba de su presencia. El espíritu humano podía persistir y resistir incluso durante un aislamiento tan profundo y con traumas pasados tan horrendos.

Así, al marcharse, se sintió diferente de algún modo y le habló a Elizabeth con el pensamiento.

Eres fuerte, Elizabeth. Muy, muy fuerte.
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—Vaya —dijo Gardner, entrando en el aparcamiento de Bright Day.

—Tenía razón, ¿a que sí? —dijo Rice desde el asiento del copiloto—. Es todo un lavado de cara de KYLO.

—No te lo he discutido. Solo que no me esperaba que la cara estuviera tan bien perfilada, perfectamente afeitada y empapada en una loción carísima.

Tras aparcar, Gardner admiró la ostentación arquitectónica. Su exterior era una llamativa mezcla de cristal y acero, con ángulos diseñados para reflejar el cielo en lugar de los ruinosos alrededores urbanos.

—Lleva aquí casi veinte años —dijo Rice, abrochándose la chaqueta—. Recuerdo la rueda de prensa… un faro de esperanza y modernidad en una zona rota. Mira a tu alrededor, jefa. A mí me sigue pareciendo que está rota. Una mierda, como siempre, para ser justos.

Gardner echó un vistazo a unas tiendas destartaladas: la mayoría, un amasijo de pintura desconchada; algunas, tapiadas y cubiertas de grafitis.

Aún no nevaba, pero el frío seguía mordiendo. Gardner se abrigó bien y se puso los guantes antes de abrir la puerta y reventar su cálida burbuja.

Gardner y Rice se acercaron a la gran fachada de cristal transparente que enmarcaba la entrada. Los transeúntes podían atisbar el cálido y acogedor interior. —Imagínate llegar y que esté lleno —dijo Rice—. Esto es lo que podrías haber ganado…

Gardner no respondió.

—¿Viste alguna vez El Precio Justo, jefa?

—No.

—Supongo que eres más joven que yo.

—Sé lo que es, pero no lo veía.

Repasó lo que ya sabía sobre Bright Day. Había mantenido la filosofía de Manos que Ayudan en el sentido de que era un refugio cuyo objetivo era sacarte de las calles en lugar de limitarse a acudir en tu ayuda; por lo tanto, los residentes se quedaban durante un periodo de tiempo considerable mientras la institución cumplía su promesa. Quienes se comprometían a venir a Bright Day y a cambiar de vida, primero entraban en una lista de espera y luego eran entrevistados para evaluar su disposición a reintegrarse en la sociedad. No era un refugio, tal y como Gardner entendía los refugios. Era más bien un centro de rehabilitación.

No es que no ofrecieran cobijo de emergencia. A las mujeres embarazadas y a las personas por encima o por debajo de cierta edad no se les negaba la entrada. El estado de salud también era un factor a tener en cuenta. Y, si Bright Day estaba al máximo de su capacidad, alguien organizaba el transporte a refugios de otras zonas. Le explicó todo esto a Rice.

—¡Así que les pagan los taxis! —dijo Rice—. Bueno, no es que no puedan permitírselo. Sabes que todo es una maniobra de relaciones públicas, ¿no? Refugio y renovación… renovación… ¿Has visto la zona?

Gardner asintió y alzó la vista hacia el llamativo letrero. Bright Day. Y debajo, pero no en letras pequeñas: Con KYLO Ltd. Se fijó en el orgulloso uso de los paneles solares que adornaban el tejado y luego pensó en los controvertidos antecedentes de la empresa en el ámbito de los plásticos de un solo uso.

El mundo estaba anegado de ironía.

Dentro, un enorme árbol de Navidad natural, rebosante de adornos y luces carísimos, se erigía imponente sobre la zona de recepción. Una recepcionista vestida de elfo les pidió a Gardner y a Rice que se registraran en la pantalla e indicaran que venían a ver a la directora, Miranda Reikh. La pantalla les sacó una foto y les entregaron unas pegatinas con sus imágenes. La recepcionista elfo también les dio sendos cordones para acreditaciones.

Rice le sonrió a la recepcionista y levantó su cordón. —¿Qué? ¿A mí no me das uno cubierto de espumillón como el tuyo?

La recepcionista se rio entre dientes.

—Como si tú celebraras la Navidad —gruñó Gardner mientras iban a sentarse a esperar a Miranda.

—Porque no tengo con quién celebrarla —dijo Rice—. Ahora, si la elfa esa de ahí no tiene nada mejor que hacer…

Gardner puso los ojos en blanco. —No solo tiene la mitad de tu edad, Phil, sino que además tiene un carácter alegre y despreocupado. No le arruines la vida.

Rice se rio, mientras un pensamiento asaltaba a Gardner. La mitad de tu edad. Como O’Brien.

El mundo, en efecto, ¡estaba anegado de ironías!

La puerta que daba al edificio principal sonó y un guardia de seguridad entró en la recepción empuñando un detector de metales de mano.

—¿Sabe que somos policías? —dijo Rice con una ceja arqueada.

—Da igual —dijo Gardner—. No montes una escena. Es solo un escaneo.

Rice se encogió de hombros.

Después de escanearlos, el guardia dijo: —Tenemos que revisarles los bolsos.

—¿Sabe que somos policías? —dijo Gardner.

—Sí, pero es la política y…

—No va a registrar mi bolso —dijo Gardner—. ¿Tienen taquillas?

El guardia de security señaló hacia la recepción. —Detrás de la recepción tienen taquillas. Les darán la llave.

Mientras Gardner entregaba su bolso, Rice siseó: —Siempre montas una escena, jefa.

—A la mierda, antes de que monte otra contigo.

El guardia los condujo al interior.

Gardner supuso que aquello era el corazón del complejo. El vestíbulo diáfano se elevaba tres pisos hasta un techo ilustrado con obras de arte bíblico del Renacimiento. No era muy diferente de algunas de las obras de la Capilla Sixtina.

—Lo que me faltaba por ver —dijo Rice.

—Yo veo la necesidad de contratar a un diseñador de interiores —dijo Gardner, observando el arte contemporáneo que adornaba las paredes, que creaba un contraste ridículo con el techo.

Si se necesitaba alguna prueba más de que el lugar ya no estaba gestionado por el ayuntamiento y se nutría de uno de los presupuestos privados más sustanciosos que se conocen, bastaba con contar al personal. Había un buen número de agentes de seguridad trajeados rondando por allí, así como mucho personal con batas blancas.

El lugar estaba concurrido, presumiblemente por los residentes sin hogar. Algunos charlaban, otros leían y varios jugaban a juegos de mesa.

Aunque la vestimenta de los residentes variaba enormemente, desde camisetas y leggings hasta blusas blancas y vaqueros, había una similitud llamativa. Todos iban limpios y parecían extraordinariamente felices, a pesar de la mierda de mano que les había repartido la vida.

Gardner recorrió el refugio con la mirada, asombrada.

El lugar era una burbuja tranquila y acogedora, completamente aislada del crudo invierno del exterior. Para los sintecho, ese sitio debía de ser como el paraíso.

Tras pasar junto a un comedor de última generación, de diseño abierto, con todo el personal y rebosante de actividad, Gardner no pudo evitar hacer un comentario. —Impresionante.

—Algunos..., bueno, muchos... residentes tienen problemas de confianza —dijo el guarda de seguridad—. Si pueden ver cómo se prepara su comida, se refuerza la transparencia y la confianza.

Gardner asintió.

Rice le susurró al oído: —Y yo que pensaba que simplemente estarían muertos de hambre y agradecidos por poder llevarse algo a la boca.

A Gardner le llegó el olor a beicon. Yo sí que agradecería un bocado de eso, pensó, mientras le rugían las tripas.

El guarda los condujo por un pasillo y llamó a la puerta de un despacho. Como nadie respondió, la abrió. —La señora Reikh dijo que podíamos esperarla aquí si no había vuelto.

Rice se dejó caer en una silla, se quitó el gorro y los guantes y dijo: —Espero que pongan café... seguro que aquí está bueno. Probablemente tengan su propio Starbucks.

Gardner, entretanto, recorría la habitación con la mirada, observando los títulos y premios.

Lo más impresionante era una fila de Premios al Impacto Comunitario. Abarcaban casi todos los años de la última década. Cada título reflejaba el mismo logro: contribuciones significativas a la reducción del sinhogarismo en Leeds.

Había una vitrina llena de placas de plata. Gardner leyó unas cuantas. Su atención se centró principalmente en el «Premio a la Innovación Social» por un enfoque único de apoyo a los sintecho, mediante la integración de la tecnología y el cuidado humano.

—¿Impresionada? —dijo Rice, mirándola. Acompañó la pregunta con un bostezo.

—En cierto modo —dijo Gardner—. Puede que sea una maniobra de relaciones públicas, pero al menos está aquí. —Miró una hilera de fotos de la misma mujer, supuestamente Miranda Reikh, junto a diferentes personas, vestidas ya fuera con traje de negocios o con ropa de trabajo—. Parece que han conseguido que un buen número de personas sin hogar vuelvan a salir adelante.

—Aparte de los dos suicidios, las cuatro sobredosis y ¿cuántos abortos?

—Cinco que sepamos, pero era una época completamente distinta. Una empresa diferente.

—Vamos, jefa... KYLO lo sabía. Esos cabrones fueron cómplices.

Gardner vio cómo la puerta se abría antes de que Rice hubiera terminado de hablar. Por desgracia, había estado parloteando sin parar, así que no se calló a tiempo.

Miranda Reikh, la mujer de las fotografías, vestida con un traje de chaqueta hecho a medida, entró tranquilamente. —¿Cabrones cómplices? —repitió—. ¿Y quiénes podrían ser?

Rice se giró en la silla, con la cara roja como un tomate.

Gardner suspiró para sus adentros. ¡Zoquete!

Miranda les lanzó una mirada severa a los dos detectives. —Señora —dijo Gardner—. Siento mucho...

Miranda le hizo un gesto con la mano para que no siguiera y se rio. —No... Solo estaba tomándoos el pelo. No voy a meterme con la policía. Tengo mucho que agradeceros a lo largo de los años. Nos habéis ayudado con algunos de nuestros residentes más difíciles. Tendrá que disculparme si parezco acelerada. Acabamos de jugar al bingo con algunos residentes, y Si, nuestro médico jefe residente, ese viejo zorro, prácticamente hace un monólogo cuando canta los números.

Gardner asintió. —Aun así, lo siento... ha sido poco profesional. —Esperó a que Miranda no los estuviera mirando y se dirigiera a su lado de la mesa para fulminar a Rice con la mirada y asentir con la cabeza, dejándole claro que debía disculparse. Pedazo de idiota.

—Lo siento, señora —obedeció Rice—. Han sido un par de días difíciles.

Miranda le restó importancia con un gesto mientras se sentaba. —No..., en serio. Sois detectives. ¿Quién no necesitaría desahogarse con esa presión? Tenéis un asesinato que resolver... como usted misma me indicó por teléfono anoche, inspectora jefa Gardner. —Juntó las manos frente a sí—. Así que, por favor, tomen asiento y díganme qué puedo hacer.

Gardner levantó la vista hacia Miranda, que parecía extraordinariamente despreocupada, y demasiado jovial, para alguien que dirigía una empresa que tenía relación con un hombre asesinado y un historial de polémicas.

La noche anterior, Gardner ya le había hecho preguntas a Miranda sobre su relación personal con James Sykes. Ella había afirmado: «Ya se había ido mucho antes de que yo llegara». Las fechas de empleo ciertamente lo corroboraban. También había afirmado «saber muy poco sobre las polémicas», pero que «investigaría un poco».

—Bueno, señora Reikh...

—Basta de formalidades, por favor. ¡Miranda!

—Por supuesto, Miranda. Bueno, anoche dijo usted que investigaría un poco.

—Sí. Y lo hice. Durante varias horas. Pero ya sabe... —Se interrumpió y suspiró—. Miren. Sé que esto va a sonar de muy poca ayuda, pero no lo hago a propósito... la realidad es esta, inspectora jefa Gardner: Bright Day no es Helping Hands. En absoluto. Derribaron todo el edificio antes de construir este y, bueno, también se llevaron el alma del lugar, si me entiende. En mi opinión, esta es una empresa completamente diferente.

—Sea como sea, Miranda, puede que usted sea la única persona al tanto de lo que realmente ocurrió en aquel entonces.

—En realidad, no. Empecé a trabajar aquí en 1995. Eso fue cuatro años después de que Helping Hands tuviera su necesaria muerte. —Dio una palmada—. Desaparecida... por completo.

—¿Documentación? —preguntó Rice.

—Desde luego, no en mi poder. Y en aquella época, habrían escrito mucho a mano... sé que había ordenadores, pero el lugar era bastante de la vieja escuela... o eso he oído. Miren, no quiero ser portadora de malas noticias, pero creo que lo tenéis bastante difícil.

No me digas, pensó Gardner.

—¿Y su empresa resurgió de sus cenizas como el ave fénix? —Ahí estaba el sarcasmo de Rice.

Gardner suspiró para sus adentros.

Miranda se rio. —No... porque eso implicaría que somos la misma organización. Y somos completamente diferentes.

Tendría una respuesta para todo. Tras ver las fotos en la pared, Gardner ya sabía con quién estaba tratando.

Con una política.

—Técnicamente, son diferentes —dijo Gardner—. Pero, cuando le compró Helping Hands al ayuntamiento y lo demolió, despidió a James Sykes, nuestra víctima. Lo repito: Bright Day despidió a James Sykes. Eso conecta a Bright Day con el asesinato, y me gustaría saber qué provocó ese suceso.

Miranda suspiró. —En ese caso, la verdad la tiene mi predecesor, Mark Cosgrove.

—Sí, pero lleva muerto quince años —continuó Gardner—. Lo que significa que, como su sustituta, necesitamos de verdad su ayuda para examinar esa época en la historia de la empresa. Al menos hasta que hablemos con su junta directiva. KYLO…

Ella soltó una carcajada. —Avísenme si lo consiguen. ¡A veces tardan más de una semana en contestarme sobre cualquier cosa! Pueden llegar a ser una auténtica pesadilla. Aunque, supongo, yo no les estoy poniendo un asesinato delante de las narices. Dicho esto, no les he presentado ninguna controversia real en casi treinta años. Ni sobredosis de drogas, ni muertes accidentales, ni delitos importantes.

—¿Ninguna muerte? —preguntó Rice, con tono incrédulo.

—Naturales, por supuesto.

—Nadie pondrá en duda el trabajo impecable que usted puede haber hecho, Miranda —dijo Gardner—. Esto es anterior a usted. Pero necesitamos su ayuda. Con bastante desesperación. Y nos interesa a todos.

Ella asintió. —Sé que tenemos nuestros detractores. KYLO Ltd no es el más glamuroso de los mecenas.

Gardner sintió que le crecía la frustración. Miranda solo se estaba poniendo a la defensiva. Y la entrevista se estaba atascando.

—Y KYLO ha tenido su buena ración de controversias —continuó Miranda, adoptando una postura aún más defensiva—. Pero voy a decir esto sin rodeos. Lo que hacemos aquí es poco menos que milagroso. Servicios de apoyo integral, asesoramiento, formación laboral, atención sanitaria. Cambiamos la vida de estas personas…, de verdad que lo hacemos.

Gardner asintió, desesperada por mantener a raya su irritación. Por el amor de Dios, mujer, que no pretendemos crucificarla.

Pero ella siguió: —Tenemos reconocimiento local y nacional no solo por nuestro refugio temporal, sino por nuestro éxito en soluciones a largo plazo.

A su lado, pudo sentir a Rice moverse inquieto. De un momento a otro soltaría alguna pulla sobre la cruzada de Miranda por conseguir una condecoración.

—Tratamos a cada persona con dignidad —dijo Miranda.

Rice suspiró. Gardner sintió un cosquilleo de ansiedad en la nuca.

—¿Perdón? —preguntó Miranda, fulminándolo con la mirada.

—Escuche —dijo Rice—. Como ha dicho mi compañera, no estamos cuestionando nada de eso. Nos preocupa el periodo en el que no se trataba a la gente con dignidad y no se le ofrecían soluciones a largo plazo. Aparte de la muerte.

Gardner bajó la cabeza. Era todo lo que podía hacer para no perder los estribos.

—Eso es un poco fuerte… —dijo Miranda.

Gardner lo miró con dureza y luego suavizó su mirada hacia Miranda. —Necesitamos su ayuda, Miranda. Tenemos una serie de incidentes denunciados entre 1989 y 1991, que se hicieron de dominio público, aparecieron brevemente en el radar de los medios y luego desaparecieron sin dejar rastro. En particular —abrió su cuaderno—, los suicidios de Melissa Sale e Isla Holt. Las sobredosis mortales de Tia Loom, Seren Rhodes y Britney Lowe. También hubo varios abortos espontáneos. Es mucha tragedia.

—Estoy de acuerdo. Atroz.

—Todo en un periodo de dieciocho meses.

—No puedo ni imaginarlo —dijo Miranda—. El nivel de incompetencia. Por eso despidieron a James Sykes, sin duda.

—Salió bastante bien parado —dijo Rice.

Bueno, hasta hace poco, pensó Gardner.

Miranda enarcó una ceja. —¿El informe no descartó un fallo sistémico?

—El informe es algo que estamos investigando. Sin embargo, usted acaba de referirse a incompetencia. ¿No es eso un fallo sistémico?

—En mi opinión, sí, pero como no dejo de insistir, es anterior a mi llegada. De verdad que no sé nada al respecto. Nadie en la empresa me ha facilitado jamás esa información ni ha hablado de ello.

—No me sorprende —dijo Rice—. No fue su momento de mayor gloria.

—¡No fue nuestro momento en absoluto! —Ahora tenía las mejillas encendidas.

Antes de venir hoy, Gardner se esperaba toparse con este muro. Pero ahora que se había chocado con él, se sentía amargamente decepcionada. No es que no creyera a Miranda; casi con toda seguridad estaba diciendo la verdad. Era una mujer dócil, mantenida deliberadamente en la ignorancia. El lugar necesitaba hacer borrón y cuenta nueva. Y no hay nada más limpio que alguien que no sabe nada de lo que hubo antes.

Pero entonces a Gardner se le ocurrió una idea.

Una posibilidad.

Una posibilidad remota, sí, muy remota, pero ¿quién sabe?

¿Quizá quedaba algún empleado que hubiera trabajado en ambas épocas? ¿En los escalafones más bajos, tal vez? En un área que KYLO no se había molestado en limpiar a fondo. Poco probable, pero ¿qué diablos?

—¿Queda alguien aquí que trabajara para Helping Hands en el pasado?

Miranda se mordió el labio inferior mientras lo sopesaba. Finalmente, dijo: —Sí… solo uno. Nuestro encargado de limpieza, Col Brooker.

—¿Está trabajando ahora? Sería bueno poder hablar con él.

Miranda pareció incómoda. —¿Está segura de que es necesario? Me sorprendería que supiera más que yo.

—Aun así —dijo Gardner—. Más vale asegurarse. ¿Así que está aquí?

Miranda palideció. —Sí, pero…

Gardner se enderezó en el asiento. —¿Miranda?

—Debo hablar con la junta directiva. Con mis jefes, primero. Puede que no les guste…

—Miranda, somos la policía. No necesitamos esperar a tener permiso. Además, ¿no me ha dicho que era casi imposible ponerse en contacto con ellos?

Miranda suspiró. —Esto me va a meter en un lío.

—Si no hay nada que ocultar, no hay nada de qué preocuparse.

—Y —dijo Rice—, si hay algo oculto, ¿de verdad querría usted trabajar para una empresa que la sanciona por señalarnos la dirección correcta? ¿Hacia la verdad?

Fue el mejor argumento que Rice había esgrimido jamás.

Miranda se levantó de su asiento para ir a buscar a Col.
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Barnett hizo todo lo posible por quedarse quieto.

Antes de la comisión de servicio de Gardner en el norte, el equipo sufría con frecuencia de desorganización y divisiones. Rice y Riddick crispaban a la comunidad, mientras que algunos de los detectives más veteranos habían olvidado cómo trabajar como es debido.

Gardner había formado aquí un equipo formidable.

El respeto que sentía por ella era indescriptible, y no quería traicionar su confianza. Sin embargo, ella se había ido dejándole intactas todas sus autorizaciones de seguridad. Si a eso se le sumaba la multitud de favores que podía reclamar, no tardó en hacer dos descubrimientos significativos.

El primer descubrimiento concernía a Robert Thwaites. Durante su etapa como socio de Long, Oakes and Thwaites Ltd, Robert había actuado en nombre de una pequeña y prometedora empresa llamada Penstone Ltd. En 1991, Penstone había contratado a Robert, a cambio de una minuta cuantiosa, para ayudar al ayuntamiento de Leeds y al Gobierno a rebatir la acusación de fallo sistémico en Helping Hands, tras los dos suicidios de Melissa Sale y de la amiga íntima de la madre de Barnett, Isla Holt.

Penstone era una pequeña empresa que se dedicaba exclusivamente a nuevas tecnologías prometedoras... o eso decían. Un vistazo a los accionistas mayoritarios revelaba la verdad. Algunos accionistas eran familiares y socios de accionistas de KYLO.

Así que Thwaites y Penstone (o KYLO, encubierto) pusieron fin a las acusaciones con acuerdos extrajudiciales para los familiares de Melissa e Isla.

Luego, tras salvar a Helping Hands, la prensa esperaba que Penstone intentara hacerse con el refugio.

Pero no fue así. La empresa se disolvió por escasez de beneficios. La prensa perdió rápidamente el interés en aquella empresa inmoral. El Gobierno se libró de pasar un mal trago, por ahora. Varios meses después, KYLO obtuvo su recompensa. Suya fue la oferta ganadora por Helping Hands. La conexión entre KYLO y Penstone había esquivado a la prensa, tal y como había sido su intención desde el principio.

A Barnett se le revolvió el estómago.

KYLO no solo había ayudado discretamente a encubrir a Helping Hands antes de adquirirla y despedir a James Sykes, ¡sino que además había ordenado, por la bondad de su corazón, una investigación sobre la persistente acusación de los medios de un fallo sistémico!

KYLO la había financiado. ¡Qué héroes! No había necesidad de que fueran parciales, ¿eh? Al fin y al cabo, había sido antes de que ellos llegaran.

Se habían estado descojonando de todo el mundo.

Cuando Helping Hands quedó libre de toda sospecha, los medios perdieron rápidamente el interés.

Borrón y cuenta nueva.

Barnett telefoneó a Gardner. Le saltó el buzón de voz, suspiró y le dejó un mensaje con las noticias. Alguien tenía que ir a ver al hermético de Robert Thwaites cuanto antes para decirle que habían descubierto su implicación. A menos que Gardner le devolviera la llamada pronto, ese alguien sería él.

El segundo descubrimiento llegó tras una llamada de Janice Knowles, del ayuntamiento. Le comunicó que le había enviado todo lo que tenía sobre el historial de la propiedad de John Atkinson. Tras decirle que le debía una botella de vino tinto de las buenas, se sentó al ordenador y examinó los documentos.

Lo que encontró casi lo tira de espaldas.

La gota que colmó el vaso.

La quiero, jefa, ¡pero ni de coña me voy a quedar de brazos cruzados!

Cogió el abrigo y salió de casa.

Fuera, se encontró a Lucy O’Brien en el umbral de su puerta.
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El gerente de limpieza, Col Brooker, llevaba gafas y un mono azul planchado sin manchas visibles. Se sentó donde Miranda se había sentado apenas unos instantes antes, con la cabeza ligeramente gacha y la mirada recelosa.

Miranda había pasado rápidamente de ser una gerente jovial y orgullosa a un manojo de nervios y había optado por salir de la sala. Sin duda, con la falsa esperanza de que, si no presenciaba este interrogatorio, podría distanciarse de que hubiera ocurrido.

Poco probable.

KYLO no parecía el tipo de empresa que hubiera deambulado a ciegas por el mundo hasta la fecha.

Col, que ya había sido informado, era consciente de qué iba todo aquello. —¿Podemos hacerle unas preguntas, señor Brooker?

Col paseó la mirada por los rostros de los detectives varias veces. Ella casi esperaba que gruñera.

—Fue hace mucho tiempo. Yo era joven. No estoy seguro de qué utilidad puedo ser —dijo, irguiéndose, como si se preparara para una conversación desagradable.

Gardner asintió. —Se lo agradezco. Pero alguien ha muerto, posiblemente asesinado, y no sabemos si hay alguien más en peligro.

La expresión recelosa de Col se transformó en una de curiosidad.

—Inspector Rice, la fotografía, por favor —dijo Gardner.

Rice deslizó dos fotos de James Sykes sobre la mesa. Una de 1990 y la otra de hacía dos años. —¿Conoce a este hombre, señor?

Él tocó la del Sykes más joven. —Lo conocí, por supuesto —miró la otra—. ¿Ese es James Sykes también? Vaya, desde luego que ha echado kilos, ¿eh? Espere… —levantó la vista—. ¿Es él el muerto?

Gardner asintió.

—Mierda —dijo Col. Se frotó la frente—. Hay que joderse.

—¿Sorprendido? —preguntó Rice.

—¿Cómo no voy a estarlo? Y, para serle sincero, no conozco a nadie a quien hayan asesinado antes.

—Le agradeceríamos que nos contara todo lo que recuerde de la época en que trabajó para la familia Sykes. Entre 1986 y 1991.

—Maldita sea. Hace tanto tiempo… —Col asintió—. Lo haré lo mejor que pueda. Pero espere, no creerá que yo…

—No recae ninguna sospecha sobre usted, señor Brooker. Simplemente, necesitamos respuestas desesperadamente.

Se frotó la cabeza de nuevo. —Vale, bueno, a ver. Recuerdo limpiar muchos suelos. Y muchos retretes. El sitio no era lo que es ahora. Yo era uno de los tres limpiadores de entonces. Ahora soy gerente de unos doce. Sí, el lugar es más grande, pero aquel sitio era viejo… tenía una forma de ensuciarse enseguida. ¿Sabe a lo que me refiero?

Gardner asintió.

—Gerente —dijo Rice—. ¿Ha prosperado usted?

Las palabras de Rice tenían una doble intención. La insinuación de que Col había sido bien cuidado por unos jefes manipuladores era clara como el agua. Col tendría que ser un necio para no darse cuenta. Y hasta ahora, no parecía serlo en absoluto.

—Ja. Si se puede llamar así. Me he currado bien esas cien libras de más al mes. Tampoco es que sea una fortuna, ¿no? No tiene por qué preocuparse por mi integridad, señor. Mire… de todos modos, ahora soy una persona diferente. En aquel entonces, bueno, apenas era un crío que trabajaba para el alquiler y para pagarme unas cervezas. Ya sabe cómo es. La familia Sykes pensó que yo era leal cuando la mayoría de la gente se largaba. En realidad, solo estaba demasiado ocupado pensando en las cervezas y en las noches de sábado como para ir a buscar trabajo. ¡Ahora la cosa es distinta! No solo estoy contento con mi empleo, sino que todavía me queda bastante para la jubilación y ¡necesito conservarlo! —fijó la mirada en Rice mientras decía esto. Dos podían jugar a tantearse con segundas intenciones—. Si esta vacante saliera, le aseguro que habría cola a la vuelta de la esquina. Es un buen trabajo.

Gardner señaló la foto de la víctima. —¿Cree que es posible que a Sykes lo hayan matado por su conexión con lo que pasó aquí entre 1989 y 1991? ¿Recuerda las acusaciones que se vertieron contra ellos?

—Por supuesto —Col se quedó pensativo un momento—. No me sorprendería que el pasado le hubiera alcanzado. Nos alcanza a todos. El hombre no era el alma de la fiesta. Trataba a la mayoría de la gente como una mierda. A mí incluido. No le tenía ningún aprecio. La señora Reikh es la mejor jefa que he tenido nunca. Trata a todo el mundo con respeto, ¿sabe a qué me refiero? Tanto al personal como a los residentes. ¿Hay alguna posibilidad de que esto la meta en problemas? Odiaría que eso pasara…

Gardner suspiró para sus adentros. No podía mentir. ¿Quién sabía cómo reaccionaría KYLO a que Miranda señalara a un posible soplón?

Mejor pasar de su pregunta. —La siguiente foto, por favor, inspector Rice. —Isla Holt.

Col se estremeció.

—La siguiente, por favor. —Melissa Sale.

Col apartó la mirada. —Trágico, lo sé.

—¿Cuál fue su experiencia en estos sucesos? —preguntó Gardner.

—¡Mi experiencia! —soltó una carcajada—. ¡Vi lo que quedó de ellas! No estoy seguro de poder olvidarlo jamás.

—¿Sabe por qué hicieron lo que hicieron? —preguntó Gardner.

Col bajó la cabeza. —Traumatizadas por lo que perdieron, supongo.

—Entonces, ¿sabe lo de los abortos espontáneos?

Frunció el ceño. —¿Abortos espontáneos? Creía que los abortos espontáneos se producían al principio.

—Veinte semanas —dijo Gardner—. ¿Por qué?

—Entonces, no fueron abortos espontáneos. Esas chicas estaban enormes. Más que mi mujer, y ella llegó a las cuarenta semanas.

—Las mujeres pueden presentar un estado diferente…

Col negó con la cabeza. —No. Esas chicas estaban de mucho más de veinte semanas. Pensar lo contrario sería de imbéciles.

Gardner y Rice intercambiaron una mirada. Gardner continuó: —La prensa informó de cinco abortos espontáneos.

—Sí, lo sé —dijo Col, mirando por la habitación con una expresión de ansiedad que se extendía por su rostro—. Me acuerdo. También me acuerdo de que no fueron solo cinco… —se interrumpió.

—¿Señor Brooker? —le animó Gardner.

—Yo supe de seis.

Gardner suspiró para sus adentros.

—¿No se le ocurrió decir nada? —preguntó Rice.

—¿A la prensa? —preguntó Col, con los brazos en alto—. ¡No solo habría perdido este trabajo, sino que probablemente tampoco habría conseguido otro!

—¿Y qué hay de esa integridad?

—Ya se lo he dicho, amigo, era joven. Tenía otra mentalidad.

Gardner bajó la vista hacia su libreta y leyó los nombres de las que habían sufrido «abortos espontáneos». —Isla Holt, Melissa Sale, Seren Rhodes, Tia Loom y… —hizo una pausa, con un nudo en la garganta— Amina Ndiaye. Entonces, ¿está diciendo que esas cinco mujeres en realidad dieron a luz aquí?

—Bueno, no recuerdo todos los nombres, pero todas dieron a luz, y una sexta también. Los bebés debieron de nacer muertos.

Dios mío, pensó Gardner, negando con la cabeza. ¿Qué pasó entonces con los cuerpos? Los abortos espontáneos que ocurren antes de las veinticuatro semanas no tienen por qué registrarse oficialmente, mientras que los nacidos muertos requerirían un cuerpo y, después, un certificado de defunción en un plazo de cuarenta y dos días.

Que Gardner supiera, no se había registrado ninguna de estas cinco, ahora seis, pérdidas en el registro civil.

¿A qué había estado jugando Helping Hands?

—¿Recuerda el nombre de la sexta residente que perdió un hijo?

—Mary Evans. Me acuerdo porque era simpática. Solía hablar conmigo. Hasta lo que pasó… Después, simplemente, no sé, se fue de repente. Nunca más supe de ella. Espero que le haya ido bien.

—Yo también —dijo Rice—. Mientras que a solo cuatro de las otras cinco residentes les fue bien.

—Lo sé. Un verdadero crimen. La depresión es letal. Está claro que James Sykes y los demás deberían haber hecho más por apoyarlas. Y por eso lo pagó con su puesto, y este lugar tuvo que reconstruirse.

—¿Habló alguna vez con Amina Ndiaye? —preguntó Gardner.

—La verdad es que no. Pero la recuerdo. Era tímida y callada. Y estaba en la azotea cuando saltó esa tal Isla. Ella, como Mary, también se fue de repente.

¿Les pagaron?, pensó Gardner. ¿Por su silencio?

—¿No le pareció extraño que a seis mujeres les ocurriese lo mismo? —preguntó Rice.

El rostro de Col se ensombreció. —Muchas tenían drogodependencia. Es triste…, pero supuse, con o sin razón, que el trato que le habían dado a su cuerpo durante el embarazo llevó a ese desenlace y…

—Estaban en un refugio donde no tenían acceso a drogas —dijo Rice, con un tono ligeramente acusador.

—Al menos, no deberían haber tenido acceso —dijo Gardner.

Col se removió incómodo en su asiento. —Mire… yo era el de la limpieza. Pero, sabe, eran otros tiempos. No era como ahora. Supongo que podrían haber conseguido drogas. Ahora parece el castillo de If, pero entonces no lo era. —Hizo una pausa y bajó la vista al suelo con una expresión atormentada.

Gardner notó un sutil cambio en el comportamiento de Col, un ligero temblor en su voz mientras continuaba: —Yo la encontré, ¿sabe? A Melissa Sale. —Levantó la vista, con los ojos brillantes por las lágrimas que no llegaban a caer, y clavó en Gardner una mirada atormentada—. Había usado las sábanas de su cama para ahorcarse. —La voz de Col se quebró y bajó la cabeza, con los hombros temblando mientras luchaba por controlar sus emociones. El peso del pasado parecía aplastarlo, con el recuerdo de aquel trágico descubrimiento todavía vivo y doloroso.

Gardner intercambió una rápida mirada con Rice, comunicándole en silencio la necesidad de proceder con cautela. Rice asintió de forma casi imperceptible, acusando recibo del mensaje tácito.

Mientras Col luchaba por recuperar la compostura, Gardner aprovechó para ordenar sus propios pensamientos. El ayuntamiento debía de haberse currado mucho la historia de que esas seis mujeres sufrieron abortos espontáneos, porque este lugar nunca habría conseguido su remodelación si se hubiera sabido lo de los nacidos muertos sin registrar.

Los abortos espontáneos eran un asunto médico privado entre la paciente y su médico. —¿Quién era el proveedor de servicios sanitarios en Helping Hands? —preguntó Gardner.

Secándose los ojos de nuevo, Col levantó la vista. —Recuerdo a la enfermera de aquí. Una muchacha joven. De aspecto severo. —Col parecía sumido en sus pensamientos—. No muy agradable… Lo siento, no me sale el nombre.

Gardner tomó notas y asintió. —¿Qué fue de ella?

—Se fue al mismo tiempo que James Sykes. Había rumores de que estaban liados. Algunos de los otros empleados los vieron varias veces… demasiado cerca el uno del otro… si sabe a lo que me refiero.

Gardner rodeó con un círculo «enfermera». Encontrarla era una prioridad absoluta.

—Está claro que querían correr un tupido velo sobre estos nacimientos de niños muertos —dijo Rice—. ¿Cómo se enteró usted?

El rostro de Col se arrugó, enfadado. —No trabajábamos muchos aquí por aquel entonces. Como he dicho, la mayoría de los demás limpiadores iban y venían. Estábamos yo, Lance y algunos más. Si eras de los fijos, acababas hablando con las residentes. Te contaban cosas. Igual que los otros empleados veteranos.

—Así que la información circulaba en un círculo cerrado. Un círculo cerrado del que usted formaba parte. ¿Por qué nunca salió de ese círculo cerrado para que se gestionara como es debido? —insistió Rice.

—Sí salió, ¿no? Los medios informaron sobre ello. Estuvieron bajo investigación.

—No por los niños nacidos muertos —dijo Gardner—. ¿Y sabía que fue la propia KYLO quien activó la investigación independiente? ¿Fiable?

Col se encogió de hombros. —Ahora soy un don nadie, y entonces era un don nadie. Era un maldito limpiador con el salario mínimo y sin puñetera cualificación. ¡Ni siquiera sabía leer bien hasta que cumplí los veinte! A decir verdad, en aquel momento no le di importancia a la diferencia entre aborto espontáneo y nacido muerto. Simplemente pensé que era lo mismo. Como no paro de decirle, era prácticamente un crío. ¿Qué quería que hiciera, que montara un pollo por eso diez años después, cuando ya tenía más estudios? La vida sigue, ¿no?

A menudo no lo hace para las personas a las que les han destrozado la vida, pensó Gardner, pero no tenía sentido buscar culpables en un hombre que había sido ingenuo y joven. Al menos ahora estaba cooperando.

—Sé que ha dicho que nunca volvió a ver a Mary Evans, pero ¿no sabrá por casualidad adónde pudo haber ido? —preguntó Gardner, sabiendo que era muy poco probable.

Col negó con la cabeza. —No… la verdad es que no.

Gardner asintió. Todavía había algo relevante aquí, podía sentirlo. El hombre sentado frente a ellos era diferente al que había trabajado aquí en 1989. Había madurado, formado su propia familia y desarrollado compasión y conciencia. Hablar de suicidios, niños nacidos muertos y mentiras lo había alterado. Había derramado lágrimas. Varias veces, se había estremecido.

Nunca habría un momento mejor para conseguir esa valiosa información. Y no pensaba irse sin ella.

Miles de personas sin hogar debieron de pasar por las puertas de Helping Hands entre 1989 y 1991. Una mina de oro de testigos. Una mina de oro que habría quedado sin explotar en la supuesta investigación independiente de KYLO. El hombre que tenía enfrente, Col, estaba claramente desesperado por que ella explotara esa mina de oro. Para llegar a la verdad por otros medios. Para proteger su puesto de trabajo.

Pero ¿cuántas horas de trabajo suponía eso? ¿Hasta qué punto andaba ya escasa de efectivos?

No.

Lo necesitaba ahora.

Y para conseguirlo, el poli bueno tendría que quedarse en la sala y el poli malo necesitaba un respiro.

—Phil, ¿podrías hablar con Lucy? Ponla al día.

Rice, por supuesto, pareció cabreado, pero sabría que ella estaba a punto de jugar la carta sensible y compasiva, y que su papel en la partida había terminado.

Salió de la sala. Gardner lo oyó gruñir. Sabía que no era parte de la actuación.

—Esta historia se está convirtiendo en algo muy triste, Col. Podría llegar a ser una de las más tristes que he oído nunca. Rezo a cada segundo para que no empeore, pero sé que probablemente lo hará.

Él bajó la vista hacia la mesa, negando con la cabeza.

—Pero si algo de esto —agitó la mano sobre las fotos de Isla Holt y Melissa Sale— le hace sentir como me siento yo ahora...

—Por supuesto que sí. Las vi a las dos, después de que, ya sabe...

—Entonces, quítese ese peso de encima. Por Isla, por Tia, por Melissa, por Seren, por Amina y, por Mary. Quíteselo de encima. —Enfatizó de veras el nombre de Mary, consciente del cariño que él le tenía—. Ahora mismo, en este momento, solo nos tienen a nosotros. A usted y a mí. A nadie más.

Cerró los ojos. Se estaba quebrando.

—En una situación inversa, Col, ¿querría usted que agacharan la cabeza?

—De acuerdo. —Levantó la vista—. Porque hay alguien más aparte de nosotros aquí. Mi puñetera mujer. A mí siempre se me ha dado bien agachar la cabeza; a Lydia, no tanto. Murió hace dos años y me hizo el hombre más feliz del mundo durante muchísimo tiempo. —Esta vez no hizo ningún intento por secarse las lágrimas—. Así que sé que me está mirando y sé que se lo debo a ella. —Miró a su derecha, hacia la presencia imaginada de su mujer—. Me va a costar caro, amor. —Volvió a mirar a Gardner—. Como le va a costar a Miranda. Esta gente que dirige este lugar… no son como nosotros. No se parecen a nadie que haya conocido usted. Somos prescindibles, y yo siempre lo he aceptado… y he seguido adelante sin más. Pero supongo que su mayor error fue considerar a estas —agitó las manos sobre las fotos—, a estas niñas…, también prescindibles. Porque eso no podemos permitirlo, inspectora jefa Gardner, ¿verdad? —Sonrió y se secó una lágrima. Volvió a mirar a su derecha—. Y Lydia tampoco.

—Gracias —dijo Gardner.

—No me dará las gracias después de oír lo que tengo que decir.

Gardner asintió. Un escalofrío le recorrió la espalda.

Bajó la vista mientras hablaba. Avergonzado del secreto que estaba divulgando. Era evidente que le había quemado por dentro durante mucho tiempo.

—En el edificio antiguo, había una habitación en la parte de atrás de la segunda planta que tenía una escalera de incendios. Era posible salir del edificio por esa habitación. James Sykes nunca me dio permiso para limpiar esa habitación… Oh, Dios… lo que voy a decir… No puedo creer que esta sea la primera vez. Me convierte en un mons...

Gardner se inclinó sobre la mesa, le tocó la mano y lo interrumpió:

—Lo convierte en una de las miles de personas manipuladas и silenciadas por monstruos mayores.

Él asintió, se subió las gafas y se secó las lágrimas.

—Me convencí de que no era nada. El problema fue que seguí convenciéndome cada día, hasta que, bueno, ya sabe… tu vida sigue adelante… —Extendió las manos—. El mundo a tu alrededor cambia a mejor… o eso parece… y empiezas a pensar que formas parte de algo bueno… engañándote a ti mismo… hasta que —asintió hacia Gardner— alguien entra por la puerta, tira de la manta y te hace darte cuenta de que solo eres parte de la puta mentira.

Gardner respiró hondo.

—No —continuó él—. No tenía permiso de James Sykes para limpiar esa habitación, pero limpiaba las contiguas. Y, con frecuencia, oía algo que venía de la habitación prohibida. Y ahora, al hablar de esos mortinatos, todo es tan rematadamente obvio.

Gardner sabía lo que venía a continuación. Quiso cerrar los ojos, pero se obligó a mantenerlos abiertos por miedo a que él se detuviera.

—Que esos bebés que oía llorar podrían haber sido esos bebés nacidos muertos.

Gardner no pudo evitar cerrar los ojos esta vez.

Solo necesitaba un instante de aislamiento de la sala que la rodeaba.

Oyó la voz de Col a través de la oscuridad.

—Solo que nunca nacieron muertos, ¿verdad?
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—¿Vienes a controlarme? —preguntó Barnett con una sonrisa.

—Por ahí van los tiros —dijo O’Brien, devolviéndole la sonrisa—. Mira, la jefa estaba preocupada por ti. Solo quería que me asomara a ver si te encontrabas mejor. Pero te encuentro en el lado equivocado de la puerta.

—¿Es que no puedo salir a dar un paseo?

—¿Estás segura de que es solo eso?

—¿En serio? ¿Crees que voy a perder los estribos como el ex de la jefa?

—Paul y la jefa nunca salieron juntos —dijo O’Brien, molesta por su comentario.

Barnett frunció el ceño. ¿A qué viene eso?

—Lo sé. Estaba siendo sarcástico —Y a ti, Lucy, normalmente te encanta el sarcasmo tanto como a los demás…—. Anímate. ¿Quieres acompañarme mientras actúo por mi cuenta? Estoy detrás de algo gordo.

Ella se sacó el móvil del bolsillo.

—Buena suerte para que te lo coja —dijo Barnett—. Yo ya lo he intentado.

Barnett cerró la puerta de su casa, rodeó a O’Brien y se dirigió a su coche.

Abrió la puerta. —Ahora tienes dos opciones. Puedes seguirme, muerta de pánico por lo que estoy tramando, mientras intentas contactar con la jefa frenéticamente… o —señaló el interior del coche— puedes subirte aquí conmigo para que te cuente lo que he descubierto hoy de camino a la granja de John Atkinson.

—¿A la granja de Atkinson? ¿Por qué?

Barnett se metió en el vehículo y cerró la puerta.

Para cuando se hubo abrochado el cinturón de seguridad, arrancado el motor y metido la marcha atrás, no le sorprendió ver a O’Brien en el asiento de al lado, mirándolo con impaciencia.
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Barnett puso el intermitente derecho para tomar el camino de entrada helado que subía a la granja de Atkinson.

—Entonces, ¿Penstone Ltd era una filial de KYLO? —preguntó O’Brien.

—Sí.

—Y Penstone contrató a Robert Thwaites para defender a Helping Hands. Vaya. O sea, ¿que habría estado implicado en pagar a los que presentaban quejas?

Barnett asintió mientras sorteaba el camino helado.

—Joder.

—Sí. Así que KYLO gasta dinero para evitar la vergüenza al ayuntamiento y al Gobierno, y por tanto obtiene ventaja en la posterior licitación por Helping Hands.

—¿Y nadie se molestó en relacionar a Penstone con KYLO hasta ahora? ¿Hasta que llegaste tú?

—Parece que no —dijo Barnett.

—Jesús. Alguien en el Gobierno debía de conocer a alguien en KYLO para meterles toda esta idea en la cabeza.

—Tiene sentido —dijo Barnett, asintiendo—. KYLO obtendría así su proyecto populista sin una larga guerra de ofertas, al tiempo que pagaba por encima del precio de mercado. El Gobierno se distanció de su patata caliente. Y luego KYLO encargó una investigación independiente sobre los fallos sistémicos para silenciar a los medios.

—¿Pero todo el mundo sabe que las investigaciones independientes pueden ser una chorrada, no?

—Sí, pero ¿por qué necesitaba mentir KYLO? Recuerda, no tenían relación con la antigua dirección. Para entonces Penstone se había esfumado. Nadie sospechaba de ellos.

—No me puedo creer que nadie haya descubierto esto hasta ahora.

Barnett sonrió.

—No eres tan bueno como te crees.

—Joder. ¿Tanto te costaría darme una palmadita en la espalda?

—Luego. Menudo pastizal para Robert, entonces.

—Sí. Imagino que le financiará el estilo de vida hasta su último aliento. Le debe de encantar de verdad contar historias. ¡No creo que necesite seguir pasando la gorra para trabajar para polis!

—Pero… ¿quiénes hicieron las acusaciones y recibieron el dinero? Cuatro de las cinco mujeres que tuvieron abortos espontáneos habían muerto…

Barnett la fulminó con la mirada. —Sé lo que estás pensando, pero mi madre no estuvo involucrada. Las acusaciones vinieron de las familias de Isla Holt y Melissa Sale. Todas se retiraron después de ser sobornadas, me imagino. No hay ninguna mención de Amina Ndiaye, mi madre. Ella no tuvo nada que ver con esta corrupción. Mi madre nunca habría aceptado un soborno. Lo sé yo, ¡que intenté negociar con ella a menudo de niño!

—Vale —dijo O’Brien, asintiendo.

Pero Barnett notó por su tono que no estaba convencida. ¿Cómo podía culparla? Aun así, en ese momento, él sabía… en el fondo… que era imposible.

Tanto ella como su padre eran las personas más íntegras que había conocido.

—Entonces, ¿por qué estamos aquí y no en casa de Robert? —preguntó O’Brien.

—Porque John Atkinson también ha estado mintiendo.

Mientras aparcaba, le explicó rápidamente lo que había descubierto.

—Increíble…

Él sonrió. —Dilo sin más. «Ray, eres un genio».

Ella señaló el patio de la granja. —Esto es enorme. No podemos entrar ahí hasta que hayamos hablado con la jefa.

—Vale. —Barnett lo intentó y de nuevo saltó el buzón de voz. Le dejó un mensaje explicándole lo que acababa de descubrir sobre la granja de John Atkinson.

Miró a O’Brien. —Está totalmente al corriente.

—No sé…

—Ella querría que hiciéramos esto.

O’Brien suspiró y salió del coche mientras seguía a Ray hacia la granja.
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John Atkinson les abrió la puerta. Barnett ya tenía su identificación fuera. A pesar de ello, John le lanzó una mirada de extrañeza. —¿No lo reconozco a usted…? ¿Dónde está la mujer mayor con esos aires?

Barnett miró a O’Brien arqueando una ceja y luego de nuevo a John. —La inspectora jefa Gardner está ocupada, me temo..., pero somos parte de su equipo. El que investiga la sospechosa presencia de un cadáver en su propiedad. —Disfrutó de haber hecho hincapié después de que John lo hubiese recibido de forma tan irrespetuosa—. ¿Le importa si la agente detective O’Brien y yo pasamos? Tenemos que hacerle algunas preguntas.

—Preguntas..., preguntas... —murmuró, retrocediendo. Se dio la vuelta y les hizo un gesto para que entraran—. Da igual las veces que las hagan, y da igual las veces que las reformulen, las respuestas serán exactamente las mismas.

Tengo preguntas nuevas, pensó Barnett, cruzando una mirada con O’Brien. Completamente nuevas.

Advirtió la mirada dubitativa que O’Brien le dirigía. Parecía que a ella le seguía preocupando que él fuera por libre a pesar de las instrucciones de Gardner. Con suerte, cuando llegaran al final del caso, esa preocupación se convertiría en agradecimiento al ver que solo hacía su trabajo.

El salón no estaba lo bastante caldeado para el gusto de Barnett, así que no se quitó la chaqueta, y O’Brien tampoco. Observó cómo John se acercaba a la repisa de la chimenea y se quedaba contemplando la fotografía de una joven en una playa de aspecto tropical. Barnett supuso que se trataba de Clara Atkinson. La hija de ambos, que vivía en Tailandia.

John bajó la vista y le dio un empujoncito con el pie a la rejilla que había delante del fuego mortecino.

Se contuvo de sugerirle que echara más leña al fuego.

Las casas de campo, pensó Barnett, examinando con la mirada las numerosas herramientas de labranza que decoraban las paredes, siempre hacen un frío de narices.

Barnett se encontró con la mirada desconfiada de John. Este gruñó. —¿Cuáles son esas preguntas, pues? Pueden sentarse si quieren —dijo John.

—¿Usted también se va a sentar? —preguntó Barnett.

—Estoy bien aquí. Tengo la espalda hecha polvo. Últimamente paso casi todo el tiempo de pie.

—Siento oír eso —dijo Barnett, y asintió. O’Brien se sentó a su lado—. ¿Dónde está la señora Atkinson?

—Jen está durmiendo. Todo esto ha sido bastante duro para ella. Padece problemas de salud mental, sabe usted.

—Siento oír eso —dijo Barnett.

—¿De verdad?

—Sí..., lo sentimos, señor —dijo O’Brien.

Él puso los ojos en blanco. —Bueno, por suerte, esperamos que Clara vuelva a casa mañana. Eso facilitará las cosas.

—Me alegro de oírlo —dijo O’Brien.

—En fin, ¿podemos ir al grano? Tengo un montón de cosas que hacer. —Arqueó una ceja—. ¿Las preguntas?

Barnett asintió y sacó su libreta. Preparó un bolígrafo y bajó la vista hacia la página en blanco. —Gracias. ¿Qué puede decirme sobre Froisters Chemicals Ltd? —Solo levantó la vista después de terminar la pregunta.

John palideció.

—¿Señor Atkinson? —le apremió Barnett.

Negó con la cabeza. —¿Quién?

Barnett abrió la libreta e hizo el gesto de señalar el nombre. —Froisters Chemicals Ltd. —Volvió a mirar a John—. ¿Qué puede decirme sobre ellos?

John se giró y volvió a golpear la rejilla metálica de la chimenea con el pie, aunque ya estaba en su sitio. —No he oído hablar de ellos en mi vida.

—Disculpe, señor —dijo Barnett—. ¿Pero no estuvo usted en su nómina durante varios años?

John siguió golpeando la rejilla. —¿Ah..., Froisters Chemicals?

—Sí..., eso es lo que he dicho, ¿no?

—Disculpe, debo de haberle entendido mal. —Se dio la vuelta. Intentó parecer seguro, irguiéndose todo lo que su maltrecha espalda le permitía, y tensó la mandíbula.

—Entonces, ¿qué puede contarme sobre ellos?

—Han pasado bastantes años. A ver. ¿Cuántos? ¿Quizá pueda decírmelo usted?

—Mil novecientos noventa.

—¡Joder! ¡Más de treinta años!

—Cualquier cosa que recuerde será de ayuda. Empiece por por qué le pagaban.

—¡Ja! ¡Estar en su nómina, dice! ¡Si no recuerdo mal, me pagaban una miseria!

—¿A cambio de qué?

—Del alquiler.

Barnett asintió y tomó una nota. —¿Y eso fue entre abril de 1990 y marzo de 1991?

—Si usted lo dice. Fue hace mucho tiempo. —Arqueó una ceja—. ¿Tienen derecho a husmear en todos mis datos financieros?

Barnett asintió. —Estamos investigando un asesinato, señor.

—¿Cuántas veces tengo que decirlo? Aquí no hubo ningún asesinato. Esos restos antiguos nos los endilgaron. ¿Necesito un abogado?

—Usted verá. —Barnett cerró su libreta y esperó.

—Vaya al grano —siseó John, agitando una mano en el aire.

—¿Está seguro?

—Sí.

Barnett abrió de nuevo la libreta. —Tengo las cantidades que le pagaron. —Leyó las cifras en voz alta—. No parece una miseria, especialmente en 1990. ¿Me puede decir, sin embargo, por qué le alquilaba Froisters Chemicals?

John chasqueó la lengua, fingiendo hacer memoria para recordar la información. Una chorrada, por supuesto. —Vieron que tenía una extensión de terreno sin ocupar al sur de mi propiedad. Se pusieron en contacto conmigo y me ofrecieron dinero.

—¿Para qué?

John se encogió de hombros. —¿Que para qué? Querían construir una instalación temporal.

—¿Y lo hicieron?

—Sí. Una cosa horrorosa, la verdad. Tardaron unos meses en levantarla, de chapa ondulada.

—¿Con qué fin?

Se encogió de hombros. —¿Y yo qué sé? No era asunto mío.

—Pero es su propiedad —dijo Barnett—. Eso seguro que lo convierte en asunto suyo.

John suspiró. —Experimentos, supongo. Probar productos químicos seguros, según decían ellos. ¿Le vale?

—¿Y a usted le pareció bien? ¿Se fió de ellos?

—Sí. Recuerdo que me enseñaron documentación..., todo parecía legítimo.

—Vale... —dijo Barnett, tomando una nota—. ¿Y luego qué pasó?

—¿Qué pasó? —John abrió los ojos como platos—. ¡Nada! Se quedaron el tiempo que ponga en su libretita y luego se largaron.

—¿Y no vio nada de lo que hacían?

—No.

—¿Dónde está esa instalación?

—Me preguntaron si quería quedarme con la instalación de chapa ondulada para almacenaje y les mandé a la mierda. Así que la desmontaron rápidamente y se piraron.

—¿Conoce KYLO Ltd?

John se frotó la barba incipiente. —El nombre me suena, pero... no..., no caigo.

—Bueno, Froisters Chemicals Ltd es una empresa propiedad de KYLO. La empresa sigue viento en popa, de hecho. —No como Penstone Ltd.—. Así que, ¿quizás recuerda KYLO de la documentación?

—Quizás. —Volvió a golpear suavemente la rejilla con el talón—. Vagamente.

Barnett asintió. —¿Qué tal sus viejos documentos y archivos de 1990? ¿Podría desenterrarlos para nosotros?

—¡De hace treinta y pico años! Tendrán mucha suerte si los encuentro. —Suspiró.

Barnett le sostuvo la mirada a John.

—Vale —dijo John—. Como sea. ¿Eso es todo, entonces?

—No.

—Joder. —John puso los ojos en blanco.

—En su declaración —continuó Barnett—, confirmó usted que conocía a Robert Thwaites.

—Como conocido, sí..., pero no como amigo.

—¿Pero fueron juntos al colegio?

—Sí, pero eso no nos convierte en amigos.

Barnett asintió. —De acuerdo, conocidos. Está bien.

John asintió. Se estaba poniendo pálido de nuevo y se frotaba la zona lumbar.

—¿Se encuentra bien? —preguntó O’Brien.

—Sí..., es solo la espalda. Mire, no me encuentro muy bien.

—¿Tuvo algún trato comercial con Robert Thwaites, señor Atkinson? —preguntó Barnett.

—¡Cuántas veces tengo que repetirlo! ¡Es un conocido! Le digo hola por la calle. ¿Para qué iba a querer yo a un contador de historias orales?

—No era un contador de historias orales en 1990 —dijo Barnett, metiendo la mano en el bolsillo y sacando un papel doblado. Lo puso sobre la mesa, junto a un jarrón con flores silvestres.

—¿Qué es eso?

—El contrato por el que se acordaba ese alquiler de doce meses.

John se encogió de hombros.

—La empresa que redactó la documentación fue Long, Oakes and Thwaites Ltd. De hecho —Barnett señaló una firma—, es el socio, Robert Thwaites, quien ha firmado el contrato. Así que, si él lo negoció, supongo que, en realidad, ustedes dos sí que hacían negocios juntos. —Barnett se enderezó y miró a John—. ¿Le refresca esto la memoria, señor Atkinson?

John se recostó en la repisa de la chimenea, más pálido que nunca. Tenía las piernas peligrosamente cerca del fuego. Por suerte, el salvachispas estaba en su sitio.

—Hace mucho tiempo —dijo John. La fuerte convicción en su voz, que había sido tan evidente, se estaba desvaneciendo—. Miren..., no creo que nos reuniéramos por eso. Él redactó el contrato y yo lo acepté. No..., no creo que nos viéramos. ¿Qué importa todo esto?

—Solo que nos dijo que apenas lo conocía y, sin embargo, él debía de saberlo todo sobre usted y su propiedad. Negoció un contrato de alquiler para usted... para... bueno, seré franco ahora, señor Atkinson, un proyecto misterioso.

—Productos químicos, chaval —dijo John, con aspecto enfadado—. Ya se lo he dicho.

—¿Pero por qué un ganadero permitiría que se experimentara con productos químicos en su granja?

—No fue así. La estructura que construyeron estaba bien apartada de los animales... y nunca causó ningún daño.

—¿Aparte de ser una monstruosidad? —añadió O’Brien.

—Sí... —fulminó a O’Brien con la mirada—. Aparte de eso.

—Así que —dijo Barnett, extendiendo la mano y tocando de nuevo el contrato—, tenemos un vínculo claro entre usted y Robert. Ni siquiera es el vínculo con Robert lo que nos tiene perplejos. Es el vínculo con KYLO lo que más nos preocupa...

—Como ya he dicho, apenas sé quién es KYLO. Me suena, sí..., pero no es que tenga nada que ver con ellos ahora, ni tampoco entonces, para ser sincero.

—Aun así, la víctima, James Sykes, sí que tenía algo que ver con ellos, ¿no? Lo despidieron cuando tomaron el control del refugio para personas sin hogar Helping Hands y lo convirtieron en Bright Day.

John levantó las manos. —Son cosas de las que no sé nada.

—¿Pero todas estas conexiones, John? ¡No pueden ser todo coincidencias! Verá, está claro que estamos cerca, y cada vez es más obvio que nos ha estado engañando. En lugar de obstruir a la justicia, aproveche la oportunidad, señor Atkinson, de completar este cuadro. Gánese nuestra buena voluntad. Ayúdenos.

Los ojos de John se posaron en O’Brien. Ella intervino. —Tenía miedo, le preocupaba el frágil estado de su esposa y ha omitido detalles importantes. Si es completamente transparente, habrá mucha gente que le cubrirá las espaldas. Nosotros le cubriremos las espaldas.

John negaba con la cabeza. Se giró y cogió entonces la fotografía de su hija.

—Señor Atkinson —dijo Barnett, poniéndose en pie—. Piense en Clara. Piense en cómo le afectará esto cuando todo se sepa. La transparencia. Asumir la verdad... es la clave para un mejor...

—¡Estoy pensando en ella! —siseó—. ¡No hago más que pensar en ella, maldita sea! ¡Ese es el problema!

O’Brien se levantó también. —Señor Atkinson...

—No puedo hablar más con ustedes. ¿No lo entienden? Hará más mal que bien. Por favor, váyanse.

Barnett suspiró. —Si nos vamos ahora, esto es lo que pasará: con todo este engaño, la sospecha, sumado al hecho de que el cuerpo fue encontrado en esta propiedad, inundaremos su finca entera con equipos de búsqueda antes de que acabe el día. ¿Es eso lo que quiere? Piense en el desmesurado trauma que eso le causará a su familia. ¡El escrutinio de los medios! La verdad saldrá a la luz con o sin su ayuda. Haga que sea con ella...

John bajó la cabeza, se frotó las sienes y luego miró la fotografía de su hija. —Lo siento —dijo—. Escuchen, antes de decir nada, todo esto es culpa mía. —Empezó a girarse—. Jen no tuvo nada que ver...

Una explosión seca y fuerte hizo retumbar el aire.

John salió despedido hacia un lado.

Mientras el intenso estruendo seguía reverberando por el salón, Barnett observó, con los ojos como platos, cómo John caía de rodillas con un golpe sordo y luego se desplomaba de bruces contra el suelo.

Barnett miró a la derecha.

Jen Atkinson, en camisón, entraba por una puerta abierta, empuñando una escopeta. Su rostro era inexpresivo y se movía, como un fantasma, por la habitación, sin apenas hacer ruido.

Buscó un pensamiento racional, pero solo encontró un pánico abrumador...

¡Lucy!

Giró la cabeza bruscamente hacia la izquierda y vio su rostro ceniciento. Se llevaba la mano a la boca.

—¡Al suelo! —le gritó.

Ella no se movió.

—¡Ahora!

Volvió a mirar a la derecha justo a tiempo para ver a Jen descargar la escopeta por segunda vez.
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A Gardner le retumbaba la cabeza al salir de la fortaleza de cristal de KYLO.

Revelaciones como aquellas tenían ese efecto en una persona.

Su ropa de invierno apenas sirvió para protegerse del viento gélido contra el que tuvieron que luchar para meterse en el coche. El tiempo estaba empeorando de nuevo. Podía sentir la punzada helada de los copos de nieve en la cara. No tardaría mucho en que el mundo a su alrededor se viera obligado a paralizarse una vez más.

No era el mejor momento, la verdad. Era la primera vez que se sentía cerca de la verdad desde que el cráneo había emergido del cofre del tesoro de Robert Thwaites, y no quería que nada se interpusiera en este esprint final.

En el coche, tiritando, le contó a Rice el resto de la historia del coronel Brooker mientras ponía la calefacción a tope.

Él negó con la cabeza, atónito.

—¿Dice la verdad?

—Sí. Creo que sí.

—Entonces..., potencialmente tenemos seis..., seis..., bebés perdidos.

—Robados.

—Ojalá estuviera mintiendo —dijo Rice.

—Yo también, pero acaba de admitir que ha hecho la vista gorda ante una de las cosas más atroces que he oído en mi vida. No va a contar una mentira que lo deje en tan mal lugar.

—Supongo que sí.

Gardner oyó vibrar su móvil en el compartimento de la puerta. Al darse cuenta de que debía de habérselo dejado en el coche mientras estaba en Bright Day, lo cogió.

—Bebés robados. Aunque ya no son bebés. Tendrían treinta y pico —continuó Rice—. ¿Dónde demonios están?

Dos llamadas perdidas de Barnett.

Y ninguna de Cecile.

Mierda.

Tenía que estar metida en un lío muy gordo. Ya no cabía ninguna duda. Contactar con Sandra Mills en Wiltshire la noche anterior había sido una buena decisión.

—Los encontraremos —le dijo Gardner a Rice mientras marcaba el número de su buzón de voz.

—¿Y podemos prenderle fuego a KYLO hasta los cimientos?

—Lo intentaremos —dijo Gardner, sabiendo de sobra lo difícil que sería.

Con los ojos cada vez más abiertos, Gardner escuchó los mensajes de Barnett. Los asombrosos mensajes de Barnett.

Rice perdió la paciencia enseguida, sobre todo cuando oyó a Gardner mascullar y maldecir en voz baja y frotarse las sienes. Cada vez que él siseaba: «¿Qué pasa?», ella lo silenciaba levantando un dedo.

Después, dejó caer el móvil sobre su regazo, negando con la cabeza, y le explicó los descubrimientos de Barnett sobre Robert y John. Y mientras a Rice le llegaba el turno de mascullar y maldecir en voz baja, a Gardner se le ocurrió algo.

Algo de su visita a las casas de John y Robert.

Ruby May Thwaites.

Clara Atkinson.

Las hijas de los dos personajes clave de la historia tenían ambas treinta y tres años.

No era un cálculo difícil.

Ambas habrían nacido en 1991.

De inmediato, se convenció de que Ruby y Clara eran dos de los bebés desaparecidos.

Se lo dijo a Rice. A él se le abrieron los ojos como platos.

Luego, intentó devolverle la llamada a Barnett. Buzón de voz.

—¡Mierda! —pensó en voz alta—. Vale..., así que está interrogando a Atkinson. Nosotros iremos primero a por Thwaites. —Dio marcha atrás con el coche—. Mientras tanto, Phil, contacta con el registro civil de aquí. Quiero los certificados de nacimiento de Clara y Ruby May.
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Barnett miró a su izquierda en el sofá donde estaban sentados.

O’Brien tenía la cara salpicada de sangre.

Pero ella apretó la mandíbula y abrió mucho los ojos. Admirable, pensó Barnett. No se venía abajo. Al menos, de momento.

Le hizo un gesto con la cabeza, intentando tranquilizarla. Ella se lo devolvió.

Claro que de poco servía tranquilizarla cuando alguien que a todas luces padecía una enfermedad mental les apuntaba con una escopeta, después de haber demostrado que estaba dispuesta a matar.

Barnett recorrió con la mirada a John Atkinson. Dos disparos en la espalda. Uno mientras se giraba desde la repisa de la chimenea y el segundo cuando ya estaba boca abajo en el suelo. ¿Habría muerto antes del segundo disparo?

Una cosa era segura: ahora estaba muerto.

Los ojos de John estaban muy abiertos, sin mirar nada, y la sangre que lo rodeaba se extendía por el parqué a una velocidad alarmante. En una mano, aún aferraba la fotografía enmarcada de su hija Clara.

Luego Barnett miró a Jen Atkinson, que estaba de pie a su derecha, apuntándoles con la escopeta.

Mostraba una palidez notable en el rostro. Le vinieron a la mente las descripciones de la locura de aquellos libros antiguos que le habían obligado a leer en el colegio. Lady Macbeth, o Bertha Rochester en Jane Eyre. Los ojos de Jen tenían la misma expresión que cuando le había disparado a su marido y lo había matado. Vacíos.

Solo habían cobrado vida, brevemente, cuando había cargado otros dos cartuchos en la escopeta.

Barnett ya había intentado hablar con ella y, cada vez, ella simplemente lo había mandado callar, levantando ligeramente la escopeta para indicar que estaba lista para disparar.

Todavía no le había mirado directamente a los ojos. La mayor parte del tiempo, miraba al vacío y tal vez había echado un vistazo a su marido muerto un par de veces. Aun así, no necesitaba mirarlos para mantener la escopeta en su dirección y, si disparaba, los perdigones harían un estropicio con los dos.

—Señora Atkinson...

Ella le mandó callar de nuevo con un siseo y agitó la escopeta.

¿Qué podían hacer? Tenían que comunicarse..., sin duda..., ¿no podían simplemente quedarse esperando hasta que ella reuniera la determinación suficiente para eliminar a todos los testigos de la habitación?

Era obvio que había matado a su marido por lo que estaba a punto de revelar. ¿Por qué iba a dejarlos marchar ahora para que pudieran hacer ese descubrimiento en otro lugar?

—Señora Atkinson, déjenos ayudarla —dijo O’Brien.

Jen volvió a sisear, con la mirada todavía perdida.

Barnett tenía un nudo en el estómago y sentía el corazón desbocado en el pecho.

¡Todo esto era culpa suya! Ni siquiera tenía permiso para estar aquí y no había hecho más que meter a O’Brien en peligro.

Menudo gilipollas...

—Podemos evitar que esta situación se escape de las manos —dijo Barnett.

—He dicho que se calle. —Las primeras palabras de Jen. Pronunciadas con veneno. Barnett, esperando que la oscuridad descendiera en cualquier segundo, sintió que se le revolvían las tripas.

—Hiciera lo que hiciera su marido —continuó O’Brien—. Podemos arreglarlo. Dijo que usted no estaba implicada, y le creemos...

—¡Cállese! —Jen se acercó, agitando la escopeta—. ¡He dicho que se calle!

Barnett levantó las palmas de las manos. —Vale..., vale..., señora Atkinson. Ha dejado clara su postura.

Asombrado de seguir vivo, Barnett miró de nuevo a O’Brien y le dijo con una breve sacudida de cabeza que ya era suficiente. La mujer estaba desesperada. Otro arrebato sería todo lo que haría falta.

Barnett bajó la cabeza para mostrarse sumiso, mientras miraba a Jen por el rabillo del ojo.

Todavía tenía los ojos clavados en ellos y parecía más pensativa que hacía un momento.

Iban a tener que esperar a que se calmara y hacer algún tipo de movimiento.

—Se acabó... —dijo Jen—. Clara no puede saberlo. Nunca debe saberlo.

Instintivamente, Barnett quiso preguntar de qué se trataba, pero mantuvo la cabeza gacha. Por suerte, O’Brien también.

—Oh, Dios, viene mañana. Está aquí mañana. —Jen negó con la cabeza y pareció angustiada. A pesar de que la escopeta seguía apuntándoles, de repente parecía menos centrada en el arma. Si eso era bueno o malo, Barnett no lo sabía. Una descarga accidental o una intencionada... el resultado sería sin duda el mismo.

—John se lo habría contado, al final, de todas formas. —Volvió a mirar a su marido muerto—. Siempre amenazaba con hacerlo. La culpa, ¿saben? Lo consumía. Aun así, nunca pensé que lo haría. Que podría. Pero hace un momento se ha quebrado. Porque ustedes amenazaron con registrar la granja. —Negó con la cabeza.

¿Qué hay en la granja?

Jen continuó: —Había jurado morir antes de que Clara supiera la verdad, y el juramento también era válido para él. Lo sabía.

Ahí estaba. Habían recibido la confirmación de su perdición. Todo el mundo muere antes de que la verdad salga a la luz.

¡Piensa, Ray, joder, piensa!

—Jen —dijo O’Brien—. Podemos ayudarla, y prometemos mantener a Clara a salvo...

—Chist... maldita sea. —De repente pareció más alterada. Barnett no estaba seguro de que eso fuera bueno.

—¡Necesito pensar! —siseó, caminando de un lado a otro.

El arma, por un momento, dejó de apuntarles.

¿Era esta su oportunidad? Barnett inspiró hondo y despacio por la nariz. Puso algo de tensión en las piernas, preparándose para saltar. En este momento, la distancia era demasiado grande, pero si se acercaba más, podría alcanzarla antes de que se girara y consiguiera disparar...

Ahí viene...

Barnett se preparó para lanzarse...

Pero entonces ella levantó el arma y volvió a apuntarles.

¡Mierda!

—No... no... tiene que acabar. Esta noche. Ahora. Clara no puede saberlo nunca.

Frustrado, Barnett siseó: —¡Díganos al menos por qué hace esto!

Jen frunció el ceño. Su conflicto interno era evidente. Estaba apuntando, pero algo le impedía apretar el gatillo.

—¿Quiere que le diga que sus acciones son correctas..., que están justificadas? —dijo Barnett—. ¿Espera algún tipo de aprobación?

—No lo sé... Cállese... Cállese de una vez.

—Díganos qué hay en la granja. Al menos nos debe eso. Si tiene que hacer esto, denos su justificación.

Le temblaba el labio superior mientras arrugaba aún más el rostro.

Mierda, pensó Barnett. Se está armando de valor. Para hacernos lo que le hizo a su marido…

Se enderezó y relajó la expresión. —Tiene razón. Es justo que lo sepan..., que lo entiendan. Vengan conmigo y se lo enseñaré.
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Durante el trayecto a casa de Robert Thwaites, Rice confirmó la inscripción de los nacimientos tanto de Clara Atkinson como de Ruby May Thwaites. Ambos habían sido partos en casa en 1991, con varios meses de diferencia. Lo curioso era que ambos nacimientos se habían producido en la última etapa de la gestión de Helping Hands por parte del ayuntamiento, tras la exitosa intervención de Robert en nombre de Penstone, pero justo antes de que Penstone se disolviera y KYLO presentara su oferta. Cabía suponer que podían ser los últimos bebés robados si las sospechas de Gardner sobre James Sykes eran ciertas.

Gardner aparcó y Rice señaló la casa de Robert. —Ya es hora de que el gran fabulador cuente su verdadera historia.

—La intención del asesino de James Sykes desde el principio —dijo Gardner—. Sacar la verdad a la luz. Lo dejaba meridianamente claro en las notas.

Rice negaba con la cabeza. —¿Cómo diablos acabó Robert Thwaites con uno de los bebés robados?

—Piénselo —dijo Gardner—. James Sykes había robado y, para cuando Robert entró en escena, vendido cuatro bebés. Aunque todavía no ha saltado ninguna alarma financiera sobre Sykes, hay muchas otras formas de ocultar dinero e ingresos; ya descubriremos la verdad sobre eso. De hecho, no me extrañaría que KYLO le hubiera quitado el dinero en cuanto se enteraron. En fin, a raíz de las acusaciones de fallo sistémico vertidas contra Helping Hands por las familias de aquellas pobres chicas que se quitaron la vida, y del revuelo mediático, entran en escena Penstone y Robert Thwaites, en nombre de KYLO y del ayuntamiento, para investigar. Tiene una única misión: hacer desaparecer todo este asunto, este repugnante embrollo. Evitarle el bochorno al Gobierno y allanar el camino para que KYLO se hiciera con el control. Así que Robert actúa con rapidez con los cuatro niños vendidos. Utiliza el dinero de gente poderosa para pagar y poner en orden la documentación, por si a alguien se le ocurría investigar en el futuro.

Rice asintió. —Ya veo. Los mortinatos nunca se habían inscrito. Así que se podían registrar partidas de nacimiento falsas.

—Exacto. Bien… —dijo Gardner—, puede que esto sea una conjetura, pero apuesto a que nos lo confirmará antes de que acabe el día… Mientras Robert limpiaba el desastre de Sykes, impidiendo que esa controversia se convirtiera en un escándalo en toda regla sobre bebés robados y cosas por el estilo, vio una oportunidad. Una oportunidad de oro. Quizá aún no se habían vendido todos los bebés…

—Cabrón.

—Sí. —Apretó los dientes e inspiró hondo por la nariz; sencillamente, no podía esperar a oír aquello de boca de Robert si era cierto. Mentiroso de mierda.

—Un bebé para ellos solos —dijo Rice—. Menudo cuento de hadas. ¿Quizá no podían tenerlos?

—Buena observación. Fácil de confirmar cuando tengamos sus historiales médicos.

Rice miró la casa con los ojos entornados. —Matar dos pájaros de un tiro para Robert. El quinto bebé desaparece del radar y…

—… y él funda su propia familia —terminó Gardner.

—Un negocio redondo para un cabrón. ¿John Atkinson se queda con el último bebé?

—Posiblemente. John Atkinson es compañero de colegio de Robert Thwaites. Está pasando por una mala racha económica. Robert le pasa algo de trabajo, ya que KYLO necesita un lugar para que su empresa más pequeña, Froisters Chemicals, realice algunos experimentos. Ilegales, muy probablemente. Ya los pillaremos por eso más adelante. Centrémonos en los bebés. ¿Y si… se presenta otra oportunidad similar? ¿Quizá John también tiene problemas para formar una familia? ¿Quizá esto es parte del pago por albergar actividades químicas ilegales? ¿O quizá, sin más, les chantajeó para conseguir uno? ¿O peut-être Robert confió uno a su amigo, sin más? Esperemos que Ray y Lucy hayan llegado al fondo del asunto con Atkinson. —No expresó en voz alta su enfado por el hecho de que Barnett estuviera desobedeciendo sus órdenes de visitar a Atkinson. Lo último que necesitaba era darle a Rice munición que pudiera usar contra Barnett en futuros altercados; ya de por sí no es que fueran los mejores amigos del mundo. Ya se ocuparía de eso más tarde, con discreción. Se le ocurrió otra cosa—. ¿Quién figura en la partida de nacimiento como la persona que asistió el parto?

—Una tal L. Wilton.

—Inventado, sin duda.

—Casi con toda seguridad.

—Entonces, en cuanto terminemos con Robert, descartaremos eso.

Justo antes de bajar del coche, sonó su teléfono. Respondió. Era Ross.

—¿Brad?

—Le he enviado un correo, señora. Es una lista de todos los accionistas de KYLO de los últimos cuarenta años, como solicitó. No ha variado, pero hubo un cambio interesante en la época en que KYLO tomó el control de Helping Hands que antes era del Gobierno. Uno de los accionistas mayoritarios se retiró la semana anterior. Vendió todas sus acciones. Puede que no signifique nada, pero…

—Dígame, entonces —dijo Gardner, preparando su cuaderno—. ¿Quién era?

—Se llamaba Neville Fairweather.

Gardner no lo apuntó.

No le hizo falta.

El nombre ya estaba grabado a fuego en su memoria por los sucesos de principios de año.

Aunque ahora tampoco habría podido escribir aunque hubiera querido.

Tenía la mano, y todo el cuerpo, paralizados.
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1990

A Elizabeth Sykes la habían arrancado de su mundo de raíz.

James no era quien ella había creído que era. Todo lo que siempre había creído sobre su familia estaba en entredicho.

Necesitaba orden desesperadamente.

Y lo buscó.

Su novio, Felix, era atento. La escuchaba. Se preocupaba por ella.

Así que, a pesar de tener solo catorce años, se entregó a él de las formas que él quería. Él tenía dieciocho y, supuso ella, sus propias necesidades. Ella lo hacía de buen grado. Al menos era algo. Algo que sentía que podía entender y a lo que podía aferrarse.

Luego estaban sus visitas a Mary Evans.

Visitaba a diario y a escondidas a la joven y desconsolada madre. Le cogía la mano. Le daba un beso en la frente. Le decía que empezaba a tener mejor aspecto…, más saludable…, esas mentiras piadosas.

Pero ¿eran esas visitas por Mary, en realidad? ¿O eran por ella misma?

Mary era compasiva y se desvivía por los demás. Durante la mayor parte de su vida, los demás habían explotado esos rasgos suyos, lo que explicaba en parte por qué se encontraba ahora donde se encontraba.

Así pues, ¿era este otro acto egoísta de Elizabeth? ¿Utilizar a otra persona?

Pero se convirtió en algo adictivo. Esa atención que le mostraba Mary.

Sí, tenía a su novio, pero últimamente él había estado tan obsesionado con el sexo que cada vez se interesaba menos por ella y por lo que la movía. Sus ambiciones…, sus intereses…

Mary siempre escuchaba. A Mary siempre le parecía fascinante.

Su amistad se estrechó.

Pero Mary se estaba deteriorando. Su piel palidecía y estaba perdiendo peso. Arrastraba las palabras al hablar.

En una ocasión, Elizabeth había intentado sacar el tema, pero Mary le había restado importancia. —Estoy bien atendida. Tu hermano, la enfermera, me cuidan muy bien.

Y fue en ese momento cuando se percató de la verdadera magnitud de la maldad de su hermano.

Le estaba dando drogas otra vez.

Durante días, sopesó decírselo a sus padres, ir a la policía, pero su hermano, aunque irritable con los demás, seguía mostrándose jovial con ella, y la duda se instaló en su mente.

Entonces, como por milagro, ¡la salud de Mary Evans mejoró!

Siguieron hablando y Elizabeth vio cómo recuperaba el color.

Un día, le dio la noticia. —Las cosas han cambiado. Muchísimo. He conseguido algo de dinero. Un pariente rico… En fin… olvida todo eso. Tengo una oportunidad. Una segunda oportunidad.

Aunque le pareció un poco raro, Elizabeth se alegró muchísimo por ella.

Así que Elizabeth, aunque triste por perder a alguien especial en su vida, se despidió de ella.

Pensaba ponerse en contacto con ella cuando Mary se instalara.

Pero, por supuesto, nunca llegó a hacerlo.

Quedarse embarazada la absorbió por completo.
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El doctor Ruben Robinson observaba cómo las enfermeras desconectaban todas las máquinas de Elizabeth Sykes.

Tras el fallecimiento de alguien, las enfermeras solían ser muy rápidas y eficientes con la limpieza. Reservaban toda emoción y compasión para los que aún vivían, y solo consideraban la pérdida más tarde, en las horas oscuras, cuando yacían despiertas contemplando el día.

Robinson no era diferente. La vida y la muerte formaban parte del trabajo. Una respuesta demasiado emocional era un billete de ida para una jubilación anticipada.

Hoy, sin embargo, las enfermeras se movían más despacio y con elegancia. De algún modo, parecía diferente. Y, mientras observaba a la enfermera Rhodes retirar la sonda de gastrostomía, sucumbió a un inusual momento de reflexión.

Elizabeth Sykes había sido un enigma. Una trágica historia marcada por la intriga, del mismo modo que su cuerpo había quedado tan terriblemente marcado por las llamas.

Sobrevivir al incendio había desafiado todos los pronósticos. Vivir durante tres décadas desde entonces, verdaderamente impresionante. No salir ni una sola vez del estado de catatonia, una anomalía sorprendente. Y ahora, ¿morir sin previo aviso? Sin infección, sin ningún problema cardíaco o respiratorio aparente… bueno, en cierto modo, podría decirse que la historia de Elizabeth recibía una conclusión apropiada.

Suspiró.

Ahora sabía que lo impensable podía llegar a suceder y que la echaría de menos.

Durante tanto tiempo, durante tantos días, le había ofrecido misterio en sus rondas, cuando su día a día era a menudo en blanco y negro.

Se acercó, bajó la vista hacia la mujer de rostro marcado y suspiró por segunda vez. La enfermera Rhodes lo miró.

—Nuestra residente más antigua.

El doctor Robinson asintió.

—Y nunca llegamos a hablar con ella.

—No… pero habló… justo antes de fallecer.

—¿Pensé que estaba sola?

—No —dijo ella, señalando la cámara en la esquina de la habitación—. Graban durante veinticuatro horas antes de reiniciarse. Le eché un vistazo rápido antes de que usted llegara.

—¿Y? —dijo Robinson, enarcando una ceja. Incluso en la muerte, el misterio de Elizabeth Sykes continuaba.

—Lo siento.

—¿Por qué lo sien-?

—No, doctor, «lo siento», eso es lo que dijo. Una y otra vez.

Volvió a mirar a Elizabeth. Su pálido rostro marcado por las cicatrices y la gruesa piel donde debería haber estado su ojo.

—No creo que tuvieras nada por lo que disculparte, querida.

—Eso no es todo. Dijo un nombre...

—Interesante… ¿cuál?

Después de que la enfermera se lo dijera, frunció el ceño, perplejo.

—Extraño —dijo. Luego enarcó una ceja y la miró—. Te voy a echar de menos, Elizabeth… de verdad que me interesabas.

Puso una mano en el hombro de la enfermera.

—Gracias, hija. Me pondré en contacto con el detective.
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Bajo un cielo manchado de tonos grises, Barnett y O’Brien avanzaban hacia la blanca extensión a punta de pistola. La nevada envolvía el mundo en un silencio sepulcral.

Habían salido por la puerta trasera de la granja, en el lado opuesto de la propiedad de donde se habían descubierto el vehículo calcinado y los restos de James.

Varios graneros salpicaban su camino. La madera oscura, retorcida en diferentes formas, ofrecía un marcado contraste con la implacable pureza de la nieve.

Barnett no dejaba de mirar a su derecha, a O’Brien. Cada vez, ella le sostenía la mirada y luego volvía a mirar al frente, estoicamente. No se atrevían a susurrarse. El silencio los delataría. Jen se había preparado para hacer lo que debía.

El terror era tan abrumador y los latidos de su corazón tan rápidos que, hasta que no pasaron el quinto granero, Barnett no se percató de que se estaba helando. Se subió la capucha, pero de poco sirvió. Los dedos del invierno le arañaban las mejillas.

Dos veces se arriesgó a mirar hacia atrás para ver a Jen. Caminando con dificultad por la nieve, Jen parecía más concentrada y decidida de lo que había parecido antes en el salón, y marchaba sin descanso.

Para cuando pasaron la sexta estructura de madera, Barnett se convenció de que era demasiado tarde para defenderse y de que ambos iban a morir. ¿No convertía eso el resto de la marcha en algo inútil?

Se detuvo, se giró y se quedó mirando. Su vaho acelerado ejecutaba una danza fantasmal en el aire. Cuando se dio cuenta de que seguía vivo, exclamó:

—Tiene que decirnos adónde vamos.

A ella se le abrieron los ojos como platos y levantó más la escopeta para poder apuntar.

Su mente corría sin control. Sus pensamientos eran fragmentados..., caóticos..., y, sin embargo, a su alrededor, el entorno resplandecía blanco y apacible. Estaba a punto de morir. De formar parte de aquel profundo silencio.

Pensó en el sufrimiento de su madre y en el dolor de su padre.

Y se dio cuenta de que quizá había sido egoísta. El trauma que Amina había vivido y transmitido a su padre, y lo único que Richard Barnett había querido siempre era proteger a Ray de esas mismas experiencias. De ese mismo dolor. La culpa se unió a su miedo y deseó tener solo cinco minutos más con su padre, pero aquello tenía que acabar ya.

—No daré un paso más si no nos dice adónde vamos —dijo Barnett.

Ella ajustó el arma hacia la izquierda, de modo que O’Brien quedó en el punto de mira. A él se le encogió el corazón. Era culpa suya. Él había roto las reglas y la había arrastrado hasta allí. Ella no se merecía esto. Era responsabilidad suya, y tenía que mantenerla con vida.

—El siguiente granero —exigió.

—¿Para que pueda matarnos? —preguntó O’Brien.

—No pasa nada, Lucy —dijo Barnett.

Ella lo miró. Tenía los ojos muy abiertos.

Él intentó tranquilizarla de nuevo.

—Saldremos de esta.

Una mentira rotunda, y ella lo sabía.

—El siguiente granero —repitió Jen—. Ahora.

Barnett y O’Brien se dieron la vuelta y continuaron hacia la imponente estructura que se alzaba ante ellos. Barnett respiró hondo varias veces, intentando sustituir el miedo por ráfagas de adrenalina. Estas agudizaron sus sentidos. Oía el crujido de sus botas en la nieve. Bajó la vista hacia sus pies, mirando las huellas.

¿Quizá los disparos de la escopeta en la granja se habían oído en alguna parte?

Si viene alguien, ¿podría seguir nuestro rastro?

Se aferró con tanta desesperación a estas remotas posibilidades que le parecieron cada vez más realistas. Pero, en el fondo, sabía que solo había una opción.

Tenía que salvar a O’Brien, aunque le costara la vida.

Se lo debía.

Justo antes de llegar a la puerta del granero, se giró y, al hacerlo, se inclinó hacia O’Brien y le susurró:

—Corre cuando te lo diga.

—¿Qué ha dicho? —preguntó Jen.

Barnett negó con la cabeza.

—Le he dicho que no se preocupe.

Jen avanzó, usando la escopeta para indicarle a Barnett que pusiera las manos en alto. Una vez que él obedeció, ella rebuscó en su bolsillo, se arrodilló, sin dejar de apuntarles a ambos con la escopeta, y dejó una llave sobre la superficie de la nieve.

Luego se levantó y retrocedió.

—Abran la puerta y vayan al fondo del granero.

Barnett y O’Brien se miraron.

—Ahora.

—¿Por qué? —preguntó Barnett.

Ella levantó el arma y apuntó de nuevo a O’Brien.

—Ahora, o lo juro por Dios...

—Vale..., vale... —dijo Barnett. Se agachó para coger la llave, miró de nuevo a O’Brien, le hizo un gesto de complicidad con la cabeza y luego se giró.

Al principio, le resultó increíblemente difícil abrir la puerta. La llave sería un pequeño trozo de metal, pero en ese momento le pareció el ancla de un barco, que lo hundía con el peso tanto de lo desconocido como de la casi certeza de su muerte inminente.
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A la puerta de Robert Thwaites, Gardner pensó en el inspector jefe Michael Yorke. Su colega, su mentor, su amigo, de Wiltshire. Yorke era un verdadero líder, y ella recordó el consejo que le había dado cuando la ascendieron por primera vez: «En lo que respecta a tu equipo, puedes olvidarte de tus emociones. A la mínima fluctuación, perderás el control. A partir de ahora eres una línea recta, Emma. Una línea recta».

¡Una línea recta!

En ese preciso instante, su puñetera línea estaba más torcida que un cuerno y atravesaría a cualquiera que la sacara de quicio.

Sacudió la cabeza. Neville Fairweather era un antiguo accionista de KYLO. Vaya cosa para enterarse así de repente.

Fairweather era el padre biológico de su buena amiga, la difunta Collette Willows, que había muerto en acto de servicio. Bueno, se registró oficialmente como acto de servicio, pero Gardner creía que se podría haber evitado.

¿Creía? ¡Joder, claro que sí! La dejaron en una situación vulnerable.

Fairweather era un hombre rico y poderoso que había acechado a Gardner desde la sombra. Acechado. Sí... ¿qué otra palabra había? Sin embargo, la había acabado abordando, aunque lo que quería de ella seguía sin estar del todo claro. Afirmaba no responsabilizar a Gardner de la muerte de su hija y las razones de su interés tenían algo que ver con el propio hermano de Emma, Jack, que estaba en la cárcel. Al final, según Fairweather, necesitaría la ayuda de Gardner.

Fairweather insistía en que actuaba por el bien de todos. ¿Y quiénes eran «todos»? Desde luego, Gardner no sentía que formara parte de ese grupo exclusivo.

Y ahora ahí estaba. El viejo zorro cabrón. Metido otra vez en la Operación Gearchange.

Fairweather, un antiguo accionista de KYLO.

¡Joder!

Gardner tenía el número de Fairweather. Le había dicho que solo lo usara si Jack se ponía en contacto con ella, y cuando lo hiciera. Jack estaba en la cárcel y aún no la había contactado. Y que así siguiera por mucho tiempo. Su hermano era un sociópata peligroso.

Créeme, Neville, en cuanto acabe con Robert Thwaites, me pondré en contacto contigo. ¡Puedes darlo por hecho, joder!

Tras desistir con el timbre, golpeó con fuerza la puerta de Robert por tercera vez.

—Tranquila, jefa —dijo Rice—. ¡Va a sacar la puerta de sus goznes!

Eres una línea recta, Emma. Una línea recta...

Robert abrió la puerta con expresión desconcertada. —Perdonen, no los he oído. El timbre está estropeado.

Gardner sintió cómo crecía su irritación. Ya estaba bien. Se acabó el andarse con rodeos. Era hora de conocer su verdad. —Tenemos que hablar de nuevo, Robert. Ahora.

—Cassandra está en pilates..., quizá prefieran volver más tarde...

—Con usted, Robert. Solo con usted.

Él pareció sobresaltado por el tono de ella y levantó las manos en señal de rendición antes de darse la vuelta y hacerlos pasar. Mientras Gardner lo seguía, con Rice a su lado, se ordenó mentalmente volver a la línea recta sugerida por Yorke. Si su impaciencia se desataba, podía estar segura de que la de Rice también lo haría.

—¿Quieren beber algo? —dijo Robert en la puerta del salón.

—No, gracias. Nos gustaría ir directos al grano. —Se acomodaron en los sofás. Gardner lo fulminó con la mirada y luego levantó la vista hacia la foto de Ruby May que había sobre la repisa de la chimenea, de pie delante del puente de la bahía de Sídney.

Se levantó de nuevo y se acercó a ella. La contempló un momento. —Qué joven tan encantadora, Robert. —No se volvió para mirarlo; su vista permanecía fija en la fotografía.

—Sí, yo...

—Debe de estar orgulloso.

—Lo estoy —respondió Robert, con un matiz de confusión en la voz—. ¿A qué se debe esto?

—Solo intento averiguar a quién se parece más —dijo Gardner, y sus palabras quedaron flotando en el aire como un desafío.

Robert no respondió; el silencio se alargó entre ellos.

Gardner alargó la mano y cogió la fotografía, sus dedos se cerraron alrededor del marco. Se giró, sosteniendo la foto con fuerza.

—¿Qué hace? —preguntó Robert, y el pánico se filtraba en su voz mientras se ponía en pie.

—Por favor, vuelva a sentarse —dijo Gardner, con voz tranquila pero firme.

Robert dudó un momento antes de dejarse caer lentamente de nuevo en el sofá, sin apartar los ojos de Gardner.

Gardner pudo ver la mirada de admiración en los ojos de Rice, una pequeña sonrisa asomando en las comisuras de sus labios. Le gustaba cuando ella subía la temperatura, cuando tomaba el control de la situación.

Le entregó la fotografía a Rice, con los ojos todavía fijos en Robert. —¿Qué opina, inspector?

—No estoy muy seguro..., desde luego, tiene un aire propio...

—Me veo obligado a oponerme —dijo Robert, poniéndose en pie, con la voz tensa por una ira apenas contenida.

La cabeza de Gardner se giró bruscamente hacia él, su mirada fiera e inquebrantable. —¿Fue un parto en casa, verdad?

La intensidad de su mirada fue suficiente para hacer que Robert vacilara, y se hundió lentamente de nuevo en el sofá, con el rostro pálido y desencajado. —Sí..., a qué viene esto...

—Vamos —dijo Gardner, poniendo los ojos en blanco con exasperación—. ¿No sabía que al final llegaríamos a esto?

—Lo siento, yo... —tartamudeó Robert, su voz debilitándose con cada palabra—. Comprobamos el certificado de nacimiento de Ruby May.

—¿Por qué? —Su voz era apenas un susurro.

—Por un par de cosas. Nos dimos cuenta de que su hija tenía la misma edad que la de John Atkinson, con unos meses de diferencia.

—Coincidencia —dijo Robert encogiéndose de hombros, intentando parecer despreocupado, pero el temblor de su voz delataba su inquietud.

—¿Coincidencia? —dijo Rice—. ¿Que ustedes dos recibieran un trozo de James Sykes y una nota? ¿También es una coincidencia?

El rostro de Robert se contrajo en una mueca de enfado. —El tono que están usando ustedes no es el adecuado —dijo con la voz cada vez más a la defensiva.

—También tuvieron la misma comadrona —dijo Gardner con voz grave y firme—. Pleno de coincidencias.

Robert abrió la boca, dispuesto a defenderse, pero las palabras parecieron morir en sus labios. En lugar de eso, inspiró honda y temblorosamente, y sus hombros se hundieron, derrotados.

—¿Por qué no cuenta una historia de verdad, Robert? —preguntó Gardner, citando la enigmática nota palabra por palabra.

—Necesito un abogado.

—Usted es abogado —dijo Rice.

—Por eso sé lo importante que es conseguir uno que esté especializado en este campo, maldito cret… —Se interrumpió a tiempo.

—Debe mantener el control —dijo Rice—. Si quiere que la detención transcurra sin problemas.

Los ojos de Robert se abrieron de par en par.

Gardner dijo: —Mi compañero tiene razón. Va a ser detenido. Puede aprovechar esta oportunidad para exponer su versión primero, pero no voy a esperar a que venga ningún abogado. No tengo ningún problema en llevarle directamente a la comisaría.

—¿Están los vecinos en casa? —Rice enarcó una ceja—. Todo esto podría hacerse sin llamar demasiado la atención. A Cassandra seguramente no le gustaría eso.

Robert bajó la mirada. Estaría empezando a asimilar que se le había acabado el tiempo.

—Ayúdenos con esto —dijo Gardner—. A finales de 1990, su bufete actuó en nombre de Penstone Ltd para rebatir unas acusaciones en nombre de Helping Hands. Con éxito, debo añadir. Supongo que las compensaciones económicas fueron sustanciosas. Después de todo, contaban con el respaldo de una gallina de los huevos de oro como KYLO.

Robert negó con la cabeza.

—También actuó en nombre de Froisters Chemicals Ltd para arrendar una propiedad de John Atkinson. Froisters era una filial de KYLO.

—Muchas conexiones con KYLO ahí —dijo Rice. Hizo un gesto ostentoso de mirar por el impresionante salón—. Mucho dinero en KYLO. Tiene sentido. Además, James Sykes trabajaba para KYLO. Ahora está muerto. ¿Otra coincidencia?

—Desde luego que yo no lo he matado —siseó Robert fulminando a Rice con la mirada.

—¿Confirma que KYLO le contrató en esas dos ocasiones? —preguntó Gardner.

—Sin comentarios.

—¿Cuánto le pagaron? —preguntó Rice.

—Sin comentarios.

—¿Pero actuó en nombre del refugio para personas sin hogar cuando las familias de Isla Holt y Melissa Sale exigieron la verdad?

—Actué en nombre de muchas empresas.

—¿Está diciendo que no se acuerda? —dijo Gardner—. Extraño. Un caso así seguramente se le quedaría grabado a uno en la memoria. Tuvo cobertura mediática.

—Sin comentarios. Quiero llamar a mi abogado.

—Supongo que también sabía lo de los seis abortos espontáneos. Los medios de comunicación se hicieron eco de ellos.

Parecía que iba a vomitar.

—Resulta que no fueron abortos espontáneos. Que los niños nacieron muertos.

—¿Quién lo dice? —Robert arrugó el ceño.

—¿Le ha picado la curiosidad, eh? —preguntó Rice—. Tenemos a alguien que se acuerda. No dudo que podremos encontrar a más gente que se acuerde.

—Entonces, si nacieron muertos, ¿por qué no fueron inscritos en el Registro Civil? —preguntó Gardner.

Robert se estiró para coger su móvil.

—También tenemos motivos para creer que los bebés podrían haber sobrevivido. Un testigo que los oyó llorar.

Robert acercó el móvil hacia sí. —Voy a llamar a mi abogado.

—Puede hacerlo desde la comisaría —dijo Gardner—. Le detengo por…

—¡No! —gritó Robert.

Rice se levantó de su asiento.

Gardner observó a Robert.

—¡No! —Los ojos de Robert iban y venían de un lado a otro. Parecía un conejo deslumbrado por los faros de un coche. Gardner levantó la mano para indicarle a Rice que no interviniera.

La verdad estaba cerca. Y aunque ya la sabía, quería oírselo decir a él.

Robert soltó el teléfono y se cubrió la cara con las manos. Permaneció así durante medio minuto antes de volver a levantar la vista. —Solo quiero que sepan que esto es cosa mía… y no de Cassandra. Ella no tuvo nada que ver. Si hacen eso, se lo contaré todo.

—¿De quién es hija Ruby May? —preguntó Gardner.

Robert se cubrió la cara con las manos y lloró.

Gardner y Rice intercambiaron una mirada.

—La manipulé para que lo hiciera… estaba tan desesperada por tener hijos. Le mentí. ¡Cassandra es inocente! Aunque sabía que yo había movido hilos, no tenía ni idea del origen de Ruby.

—Cassandra figura en el certificado de nacimiento, Robert. Ha mentido sobre haber dado a luz a esa niña.

—Por favor… —Los miró con lágrimas corriéndole por la cara—. Por favor… Se lo daré todo. Lo que sea. Pero protejan a Cassandra. ¡Protejan a la madre de nuestra hija!

—Pero no es su madre, ¿verdad? —dijo Rice—. ¿Quién era la verdadera madre de Ruby May?

Robert se deslizó del sofá hasta arrodillarse, sollozando.

Gardner intercambió otra mirada con Rice.

Robert se inclinó hacia delante y cogió la foto de Ruby May que Rice había dejado sobre la mesa. Se la apretó contra el pecho mientras lloraba. —Ella no puede saberlo nunca… Ruby no puede saberlo nunca… destruiría a Cassandra.

Debería haber pensado en eso antes de robarla.

—Destruirá a nuestra familia. Por favor, se lo ruego… deténganme a mí y déjenlas a ambas en paz.

—Las cosas no funcionan así —dijo Gardner, pero él estaba lejos de ser racional en ese momento, así que estaba perdiendo el tiempo—. ¿Quién es la verdadera madre de Ruby? —preguntó Gardner.

—¡Muerta! —suplicó Robert—. ¿Qué vida habría tenido en el sistema de acogida? ¿No ve que creía que estaba haciendo lo correcto?

—No, no lo veo. ¿Quién era la madre?

—La encontraron ahorcada. Se suicidó. ¿Es eso realmente lo que Ruby necesita saber? ¿Es eso con lo que van a obligarla a vivir?

—Melissa Sale —dijo Gardner, recordando el segundo suicidio—. Ese era su nombre. Una de tantas mujeres tristes y solas que acudieron a ese refugio en busca de ayuda. Una de tantas mujeres tristes y solas a las que este sistema les falló. Una de tantas mujeres tristes y solas de las que usted se aprovechó…

…maldito cabrón, miserable y llorón.
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La cerradura cedió con un gemido metálico.

Temblando, Barnett empujó la vieja puerta del granero; las bisagras protestaron con un chirrido.

Hacía tiempo —mucho tiempo— que nadie pasaba por esa puerta.

Miró por encima del hombro en busca de O’Brien. Estaba a escasos centímetros detrás de él. ¿Era ese el momento de ordenarle que corriera?

Vio los ojos desorbitados de Jen y el brillo de su escopeta.

No. Demasiado cerca.

Barnett se dio la vuelta y entró en el granero.

El aire estaba viciado y a Barnett le dieron arcadas. Aunque bien podría haber sido el miedo lo que le provocó el reflejo, en lugar del aire cargado.

Las hileras de corralizas vacías que se alineaban a los lados del granero hablaban de una época en la que había albergado animales. Al pasar junto a ellas, bajó la vista hacia las vallas de madera desgastadas por el tiempo, y luego al suelo, que era un mosaico de tierra pisoteada y paja esparcida.

Se detuvo a mitad del granero y se apoyó en una valla.

—Hasta el final —siseó Jen.

Entrar en esta tumba helada era un suicidio. No sabía qué les esperaba más adentro, pero no podía ser nada bueno. Y pensar que saldrían de allí con vida después de ver lo que fuera era un puro delirio. Había matado a tiros a su propio marido para proteger este secreto, fuera lo que fuese. No iba a dejar que dos agentes de policía se marcharan de rositas después de saberlo.

Tenía que ser ahora o nunca.

—Ahora —dijo Jen.

—No hasta que me digas por qué.

—Te lo he dicho: te lo enseñaré. Solo un poco más adelante...

—No.

—Date la vuelta, entonces.

Barnett se armó de valor. Había llegado el momento. Abordarla mientras empuñaba una escopeta era peligroso, pero si alguien iba a salir de allí con vida, había que arriesgarse. La probabilidad de que consiguiera derribarla y quitarle el arma era mínima, pero incluso si ella lograba disparar, él podría tener suerte y salir solo rozado. Todo esto le daría a O’Brien la oportunidad de correr.

Era culpa suya que ella estuviera aquí.

Este era su sacrificio.

Se giró y vio que ella apuntaba con la escopeta a la cabeza de O’Brien.

Mierda. El mismo truco otra vez.

Bueno, la primera vez, fuera, había funcionado. ¿Por qué no iba a hacerlo de nuevo?

Levantó las manos. —No..., vale..., tú ganas. Iré..., bájala...

Jen no miró a Barnett. Mantuvo la vista fija en O’Brien, que estaba temblando.

Barnett avanzó unos centímetros. Jen debió de ver su movimiento por el rabillo del ojo y le clavó la escopeta en la frente a O’Brien. —¡Quieto!

—Vale..., vale..., por favor —juntó las manos, suplicándole—. Por favor.

—Anda.

—¿Y qué hago? —el corazón de Barnett se aceleró; sus ojos saltaban de un lado a otro, entre el rostro trémulo de su compañera y la cara fría y sombría de la mujer al límite—. Verlo antes de que desaparezca. Antes de que desaparezca todo. Antes de que lo reduzca todo a cenizas.

—No hagas nada todavía, ¿vale? —dijo Barnett.

O’Brien habló con voz temblorosa. —Señora Atkinson, todavía podemos ayudarla...

—No lo haga —siseó Jen, apretando de nuevo la escopeta contra su cabeza—. Cállese.

—Vale. —Barnett se dio la vuelta. Quedaban tres corralizas más.

—La penúltima, a la izquierda.

Barnett echó a andar. Esto era un desastre total. Tenía ganas de vomitar. Con cada paso que daba, esperaba oír el disparo de la escopeta. Solo esperaba que fuera en su dirección y no en la de O’Brien.

Alzó la vista y observó los haces de luz que se colaban por las grietas y los agujeros de la estructura del granero. Hacían que las sombras danzaran a su alrededor. Sombras alargadas e inquietantes. Pero no le daban miedo. Lo único que le aterrorizaba ahora era la mujer, radicalmente fuera de control, a punto de acabar con sus vidas.

Pasó junto a otra corraliza. Estaba en la penúltima. El hedor a podredumbre era más intenso aquí. Esperando lo peor, intentó forzar la vista para ver el interior de la de al lado, pero solo distinguió un montículo de heno.

—No fue culpa mía —gritó Jen a su espalda—. Ella vino aquí. Entiéndelo. Vino aquí y, que Dios la tenga en su gloria, no pude... no pude permitir que eso pasara. Que lo destruyera todo.

¿Quién vino aquí?

—Esto no es cosa nuestra, ¿me oyes? No es cosa nuestra. Ella nunca lo supo. Alguien se lo dijo.

¿Le dijo el qué?

Quiso gritarle, pero su preocupación por O’Brien era abrumadora en ese momento, y sus ojos estaban fijos en el montículo de heno a medida que se acercaba.

—Mary Evans dijo que estaba aquí por su hija. Una mentira, ¿no lo ves? Clara es mi hija. No ha sido de otra manera desde que tengo memoria y nunca podrá cambiar.

Barnett respiró hondo. Ocultos en el heno, semienterrados y parcialmente tapados, había restos humanos.

—Esto no es culpa mía. Quienquiera que se lo dijera es el culpable de esto. John no podía entenderlo... no podía vivir con ello... Deseaba desesperadamente que este día no llegara nunca. Pero en el fondo, lo sabía. Simplemente lo sabía. El pasado nunca permanece enterrado, ¿verdad?

Barnett seguía contemplando los restos. Se llevó una mano a la boca. La presentación de estos huesos era diferente a la de los del otro granero. Los otros habían estado intactos, presentados con cierta dignidad. Estos estaban destrozados y esparcidos.

—Y ahora siento lo que tiene que pasar, de verdad que lo siento. Pero Clara no puede saberlo nunca.

—No. —Barnett se dio la vuelta.

O’Brien miraba en su dirección, temblando, con la escopeta todavía apoyada en su cabeza.

—Jen, baja el arma —dijo Barnett—. Esto ha ido demasiado lejos. Lo vas a empeorar. Esto ya no se puede parar.

—Sí que se puede —dijo Jen—. Lo quemaré todo. Esto. La granja. A nosotros. Nadie se dará cuenta. Clara nunca se enterará.

—Piense, Jen —protestó O’Brien—. Piénselo. Lo que sabíamos al venir hoy aquí, otros también lo saben. Como ha dicho, el pasado no puede permanecer enterrado. Esta no es la forma de proteger a Clara. Nada puede protegerla de la verdad ahora. Lo siento, pero esa es la realidad. Si hace esto, solo lo empeorará todo para ella.

—No..., ¡se equivoca!

Barnett oyó algo cerca de los restos. Volvió la cabeza de golpe y vio salir una rata de detrás del heno. Era enorme. La rata lo midió con la mirada y luego salió disparada al oír el estruendo de la escopeta.
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Tras su desmoronamiento emocional, Robert Thwaites confirmó que le había exigido a Sykes que le entregara al hijo de Melissa como pago adicional por haberle librado de la cárcel.

—Echando la vista atrás, creo que estaba expiando el daño que había causado al encubrir toda esta situación. Me destrozó por dentro tener que librar a ese cabrón de Sykes con todo lo que había hecho, pero pensé que si le daba un hogar a esta niña, en lugar de dejar que entrara en el sistema, entonces estaría haciendo algo bueno.

Tonterías, pensó Gardner. Solo barría para casa. No había comprador para el quinto niño, pero usted vio una oportunidad. A Sykes se le había acabado el chollo de todas formas; era imposible que usted lo dejara libre y encontrara un comprador. Y, desde luego, no podía permitir que el bebé entrara en el sistema, porque eso habría sido lo mismo que admitir la verdad, algo por cuyo entierro le habían pagado generosamente. En todo caso, volvió a ayudar a James quitándole toda la responsabilidad de encima.

—Y el sexto bebé fue para John Atkinson. Un amigo suyo. Alguien que también tenía problemas para tener hijos. ¿Quién era la madre del sexto niño? Tenemos la lista, por si le resultaría más fácil que se la leyésemos.

—No... fue Mary Evans —dijo Robert, frotándose la frente. Clavó la mirada en Gardner—. Una drogadicta sin techo. ¿Qué vida podía ofrecerle?

—Así que metió a su amigo John en el ajo —dijo Gardner.

—¿Pagó por su hija o se la llevó gratis como usted? —preguntó Rice.

Robert fulminó a Rice con la mirada. —John permitió a KYLO usar sus tierras durante muchísimos años tras la expiración del primer contrato. Pero, de nuevo, sabía que le daría una buena vida a Clara. Fue mi decisión.

—Nunca fue una decisión que le correspondiera a usted tomar —siseó Gardner.

—¿Mary Evans no se enteró nunca de que su hija había sobrevivido? —preguntó Rice.

—Ninguna de ellas lo supo —dijo Robert—. James Sykes se aseguraba de que estuvieran tan hasta arriba de drogas cuando les inducían el parto… No sabían que les estaban robando el bebé. La enfermera ya les había dicho que el bebé había muerto… dentro… —Agachó la cabeza, avergonzado—. A cualquiera que sospechara haber oído llorar al bebé o haber sentido sus movimientos se le decía que había alucinado por la pérdida de sangre.

Gardner negó con la cabeza. —¿Cuántas vidas destrozadas por dinero, por KYLO, por usted?

—Yo no participé en ese proceso —siseó Robert.

—¡Al encubrirlo, desempeñó usted uno de los papeles más importantes!

—Ha sido duro, pero he hecho las paces con ello. A esos seis niños se les dio una oportunidad cuando no tenían ninguna.

—Quizá, si la gente como usted protegiera los sistemas de este país en lugar de abusar de ellos, podrían haber tenido vidas maravillosas —dijo Rice.

Gardner negó con la cabeza. —¿Cómo lo justifica ante la depresión que provocó esta atrocidad? Suicidios, sobredosis… cuatro mujeres inocentes murieron por lo que hizo Sykes. Y las dos que sobrevivieron. ¿Amina y Mary? Se habrían marchado con las manos vacías. Huecas por den-

—Se les pagó bien por su silencio.

Gardner inspiró hondo.

Pagado bien.

Pensó en Barnett, y se le heló la sangre. —Miente usted.

Robert entrecerró los ojos. —¿Por qué iba a mentir? Sí, sé lo que pasó con Amina Ndiaye. Construyó una nueva vida gracias a ese dinero. Esa es una de las pocas cosas buenas que han salido de este lamentable-

—Escuche —dijo Gardner, señalándolo—. Nada bueno ha salido de esto. Me revuelve el estómago oírle siquiera insinuarlo.

Robert se encogió de hombros. —Mary Evans, por desgracia, se gastó el dinero en drogas y volvió a la calle. Dudo que hubiera sido una madre excelente.

—¿Y usted cómo sabe eso? Los hijos cambian a las personas —dijo Gardner.

—Está claro que a usted no le ha cambiado —siseó Rice.

Gardner asintió en señal de acuerdo. —¿Entonces, sabían Mary y Amina que sus hijos habían sobrevivido?

Robert negó con la cabeza. —No…, pero aun así les pagamos una cantidad considerable para que firmaran acuerdos de confidencialidad. Nunca quisimos que hablaran en contra de Bright Day si recordaban algo o empezaban a sospechar. Pero estábamos muy seguros de que no tenían ni idea sobre sus hijos.

Gardner suspiró mientras bajaba la cabeza. Amina no había abandonado a su hijo robado por dinero, y eso era un alivio. Pero no evitaría que Barnett quedara absolutamente desolado.

—No suelo quedarme sin palabras —dijo Rice—. Pero la forma en que ha tratado a los vulnerables… Ni siquiera puedo comprenderlo. Jefa…, ¿me concede los honores?

Gardner se puso en pie. —Adelante, inspector, pero quédese con él hasta que lleguen los otros agentes para trasladarlo. Hágalo cuando lleguen. Antes tengo que ponerme en contacto con alguien. Ah, una última pregunta —dijo Gardner—. Con todo lo que tenemos, ya no tiene sentido mentir. Así que dígame, ¿tuvo usted algo que ver con la muerte de James?

Él negó con la cabeza enérgicamente. —Nada.

—¿Alguna idea de quién fue?

—Sinceramente…, no… —Se restregó la cara con las manos, hincándose los dedos en la piel, como si intentara borrar físicamente su desesperación.

Gardner asintió y se dio la vuelta.

Robert la llamó: —Ha tenido una buena vida, inspectora jefa Gardner. Ruby May. Y también Clara, y todos los demás niños. Me he informado sobre ellos. Nunca les ha faltado de nada.

Gardner se detuvo, se frotó los ojos y se volvió. Miró a Robert larga y fijamente. Sintió una extraña mezcla de rabia y tristeza.

Lo señaló. —Me alegro de que fueran felices. De verdad que sí. Pero se arruinaron seis vidas. Para Isla, Melissa, Seren, Tia, Amina y Mary. Señor Thwaites, no merece volver a ver la luz del día jamás.

—No iré a la cárcel. Con lo que puedo darles sobre KYLO… —dijo Robert—. A sus superiores les interesará escucharme.

De nuevo, a Gardner se le heló la sangre. Su amenaza no era en vano.

—Quizá —dijo Gardner—. Quizá salga en libertad. Solo que…, ¿cuán libre y cuán luminosos serán esos días… cuando su hija se entere de la verdad sobre usted?

Su rostro se descompuso.
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A Gardner le llevó unos minutos serenarse en el coche antes de llamar a Neville Fairweather al número que él le había dado.

Como era de esperar, no hubo respuesta.

Le soltó un mensaje en el buzón de voz. —Seis niños robados. Seis. Y KYLO, la empresa de la que eras accionista, lo encubrió todo. ¡Secuestros! Lo sabías, ¿verdad? ¿Cómo pudiste? Todas tus sandeces sobre el bien común. Esto apesta. Murieron cuatro mujeres. Tenías que saberlo. ¿Y qué hay de las dos madres que sobrevivieron? Mary Evans y Amina Ndiaye. ¿Fuiste cómplice a la hora de pagarles para que firmaran acuerdos de confidencialidad? Fue como si les hubieras comprado a sus hijos. Me hablaste de un mundo que no podemos ver. Un mundo que necesita orden. ¿Es a esto a lo que te refieres? ¿A KYLO? ¿Y este es el orden? Me das este número para ayudarte a proteger a mi hermano. Un hermano que, de todos modos, no tengo ningún deseo de proteger. Es una pura mierda. ¿Quién eres? ¿Qué quieres? Escúchame, Neville. Tienes una hora para devolverme la llamada o pienso hundirte. Y que Dios me ayude, pienso hundirte.

Sin aliento, colgó y cerró los ojos.

Pensó en su propia hija. Pensó en aquel momento en que la sostuvo en brazos por primera vez y la miró a los ojos.

Anabelle.

Se secó las lágrimas. Y entonces tuvo una certeza. La persona que había sacado aquello a la luz, la que había puesto todo en marcha.

Esa persona también era madre.

Delante de su vehículo, dos agentes se llevaban a Robert esposado. Rice había procedido a su detención.

Al mirar por el retrovisor, vio a una pareja de ancianos en la puerta de su casa contemplando el espectáculo y sonrió con ironía.

¿Qué pensarán los vecinos, eh?

El teléfono de Gardner sonó mientras un Land Rover subía por el camino de entrada y se detenía a su lado. Vio de perfil a Cassandra.

Respondió la llamada de Fiona Lane. Dudaba que fuera para ponerse al día tras sus recientes desacuerdos, lo que, en realidad, solo podía significar una cosa. —¡Tenemos una coincidencia, Emma! ¡Tenemos una maldita coincidencia con el polvo de la cantera!

Fiona dijo que lo había puesto todo en marcha. Eso significaba que el PolSA, el asesor de búsquedas policiales, organizaría una búsqueda exhaustiva de la cantera abandonada en busca de cualquier actividad anómala.

Tras la llamada, Gardner observó a Cassandra Thwaites, recién llegada de pilates, correr por el camino de entrada hacia su marido, vestida de licra de pies a cabeza.

Los agentes que escoltaban a Robert se detuvieron para que pudiera hablar con ella.

Después, ella cayó de rodillas y Rice se arrodilló para leerle sus derechos.

¿Cómo has podido pensar que algo así podía permanecer oculto?

Gardner odiaba ver cómo se destrozaban vidas.

Robert y Cassandra se merecían su billete de ida al infierno, pero ¿qué tristeza les esperaba a Ruby May y a Clara?

Sin embargo, ahora era inevitable. Necesario por las mentiras de sus padres. Porque el sufrimiento de aquellas madres era inimaginable.

Indescriptible.

Su teléfono volvió a sonar. Esperaba que fuera Fairweather. No lo era.

Respondió. —Señora, nosotros…

—Emma —la interrumpió Marsh—. Ha habido un incidente en la granja de los Atkinson.

Barnett... O’Brien... Sintió como si le hubieran arrancado todo el aire del cuerpo. —¿Qué?
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El corral de la granja de los Atkinson vibraba con las luces azules y las sirenas.

Disparos.

Era todo lo que Marsh había sabido.

Gardner saltó del vehículo y corrió hacia la vorágine de actividad, sus pies uniéndose a la danza rítmica de los tonos azules.

Pasó junto a un paramédico que le examinaba los ojos a Jen Atkinson con una linterna, mientras una agente alta y trajeada a la que no reconoció permanecía a su lado. Jen estaba esposada.

—¿Qué está pasando? —preguntó Gardner al pequeño grupo.

—No estoy muy segura, señora —dijo la agente.

El paramédico siguió concentrado en Jen y se encogió ligeramente de hombros para indicar que él tampoco tenía ni la más remota idea.

Gardner sintió que Rice se acercaba a su lado y notó un hormigueo en la cicatriz del pecho; una herida sufrida en acto de servicio hacía mucho tiempo, e indicio de que las cosas no iban como debían.

Intentó calmar la respiración, consciente de que un ataque de pánico se cernía sobre ella, pero esto solo la hizo más consciente de su corazón desbocado y de la inminente espiral hacia el caos.

—Jen…, ¿qué ha pasado? —preguntó Gardner.

Jen, pálida e indiferente, no apartó la vista, ni siquiera cuando el paramédico apagó la linterna.

—Lo sabemos todo —dijo Rice, intentando sacarla de su ensimismamiento—. Sabemos lo de Clara.

No funcionó. Jen no estaba con ellos. Parecía tener la mirada muerta.

Gardner seguía concentrada en su respiración, intentando no enfrentarse a ninguna de las espantosas posibilidades de lo que podría haber ocurrido.

Aun así, el mero hecho de intentarlo era una forma de reconocerlo.

Disparos.

Pensó en la reacción de Robert, entre lágrimas, cuando se dio cuenta de que el juego había terminado.

¿Cómo habían reaccionado John y Jen Atkinson ante O’Brien y Barnett?

Disparos.

Se agarró la cicatriz del pecho y cerró los ojos con fuerza, reprimiendo una repentina arcada.

Entonces, oyó una voz familiar que la llamaba y abrió los ojos.

—¡Jefa! —la llamó Barnett al salir de la casa, con una mano en el aire.

«Gracias a Dios…, gracias a Dios…». Se giró y echó a correr en dirección a Barnett, que caminaba con dificultad por la nieve, con la cabeza gacha, en marcado contraste con el efecto dinámico y caleidoscópico de las luces que se reflejaban en las ventanas escarchadas.

A punto de resbalar, pero negándose a aminorar el paso, Gardner se acercó a Barnett. Él levantó la cabeza. Ella vio de inmediato la tristeza en sus ojos y se quedó helada.

¿Lucy?

Oh no…, no, no…

Lucy…

Las imágenes de O’Brien acercándole barritas de cereales por la mesa, con una amplia sonrisa en el rostro y un brillo en su joven mirada, la hicieron bajar la cabeza.

Rice la alcanzó por segunda vez. —Maldita sea, jefa. Algunos no salimos a correr todas las mañanas… —Se interrumpió al ver claramente el pánico en su rostro.

O’Brien: la primera persona que había estado a su lado cuando Fairweather les hizo una visita siniestra a ella y a Monika, dejando a Gardner aterrorizada por sus hijos. La única persona que de verdad oía a Gardner, que la escuchaba, en un mundo donde nadie prestaba la más mínima atención.

—Horrible —dijo Barnett al acercarse—. Jen ha matado a John…

—¿Lucy? —preguntó Gardner.

Pero él no la oyó. Demasiado preocupado con su propio hilo de pensamiento. —Jen mató a Mary Evans, la verdadera madre de Clara…, y…

—¿Lucy? —exclamó Gardner, levantando la cabeza.

Divisó a O’Brien en la puerta de la casa.

El corazón le dio un vuelco mientras se apresuraba hacia delante, esquivando a Barnett.

Por si se trataba de una mala pasada de su imaginación, Gardner mantuvo la vista fija en O’Brien, sin atreverse a parpadear. Cuando estuvo lo bastante cerca como para concluir que su mente no la engañaba, se abalanzó de nuevo y rodeó a O’Brien con sus brazos temblorosos. —Gracias a Dios —dijo. Mientras abrazaba a Lucy en la puerta, sintió felicidad y, a la vez, tristeza por el hecho de no haber tenido nunca la oportunidad de hacer lo mismo con su difunta colega, Collette Willows.


54


Tiritando de frío, Gardner y Rice escuchaban con atención a O’Brien y a Barnett mientras la nieve se arremolinaba a su alrededor.

Tras descubrir que Mary Evans, la madre de Clara, había sido asesinada para proteger la mentira, Gardner negó con la cabeza y suspiró. Cuánta tragedia por culpa de James Sykes.

Resultaba desolador pensar que nunca pisaría un tribunal.

Le echó un vistazo a Jen Atkinson y pensó en Robert y Cassandra Thwaites. También pensó en todas aquellas otras personas aún sin identificar que habían comprado niños robados.

No todo el mundo se libraría del mazo del juez.

—Estaba claro que Jen no iba a dar marcha atrás —dijo O’Brien—. Se le notaba en la mirada. Estaba obcecada con su plan. Estaba claro que prefería morir antes que dejar que Clara supiera la verdad. Y, al igual que para su marido, éramos prescindibles.

Gardner sintió un escalofrío recorrerle la espalda. Qué cerca he estado de perderte...

Miró a Barnett.

A los dos.

—Planeaba quemarlo todo —dijo O’Brien—. Le dije que eso no solucionaría nada. Pero estaba obcecada, ya sabes. Como he dicho.

—¿Así que fuiste a por la escopeta? —dijo Gardner, negando con la cabeza.

—No había otra opción —dijo O’Brien—. Se disparó, pero nadie resultó herido. Entonces, Ray la inmovilizó.

Miró a Barnett. Él parecía avergonzado por haber ignorado sus instrucciones, bajó la cabeza y dijo:

—Lo siento, jefa.

—Ahora no —dijo Gardner, tratando de que no se le notara la frustración en la voz—. Al menos ha sobrevivido. Y contra todo pronóstico, además. Ahora mismo, ya ha pasado por bastante. —Y estás a punto de descubrir que Robert Thwaites le pagó a tu madre y que tienes un medio hermano o hermana por ahí, en alguna parte. Fuerte—. Pero más tarde, Ray. Tenemos que hablar seriamente.

Él asintió.

—Vale, os resumo —dijo Gardner—. Esto es lo que sabemos ahora después de hablar con Robert Thwaites.

Le explicó lo que sabían y miró a Ray mientras le contaba que su madre, Amina Ndiaye, recibió una indemnización. —Pero Robert me asegura que ella no sabía que su hijo estaba vivo.

Barnett asentía mientras Gardner hablaba, intentando mantenerse estoico, pero parecía que fuera a derrumbarse en cualquier segundo. —Es verdad. Jamás habría abandonado a un hijo.

—Yo también lo creo —dijo Gardner—. Pero no puede culparla por coger el dinero. Piense en lo desesperada que estaba. En cuánto debió de anhelar una salida de esa vida.

Barnett continuó asintiendo antes de levantar la vista hacia Gardner. —¿Pero cree que mi padre sabía lo del acuerdo de confidencialidad?

—No lo sé. —Gardner le puso la mano en el hombro a Barnett. Era difícil estar enfadada con él en ese momento. Solo podía imaginarse la tormenta que había en su interior.

Barnett se lo agradeció con una leve sonrisa. —No se preocupe, jefa. Tengo un hermano o hermana mayor por quien mantenerme entero.

Ella le devolvió la sonrisa.

—Antes estaba convencida de que quienquiera que hubiera puesto esto en marcha y posiblemente matado a Sykes tenía que ser una madre —dijo Gardner—. Pero había seis madres. —Volvió a mirar a Barnett mientras decía la siguiente parte y suavizó el tono—. Y todas han fallecido. Mary fue la última en morir y, a juzgar por sus restos, no fue hace tanto.

Gardner miró a Jen. Con la mirada perdida.

—Has dicho, Lucy, que Jen había comentado que alguien le dijo a Mary que tenía una hija. Que por eso vino aquí y, bueno..., desgraciadamente... ¿Dio alguna indicación más clara de quién pudo ser?

—No. Solo que alguien se lo dijo a Mary.

Gardner suspiró. —Me da la sensación de que no vamos a sacarle mucho a Jen Atkinson, pero tendremos que intentarlo. Pero primero, tenemos que inspeccionar esa cantera.

—¿Crees que podría ser uno de los padres? —dijo O’Brien.

—Posiblemente. ¿Quién sabe a quién se lo ha contado el posible asesino de Sykes? Mierda..., el campo de búsqueda no para de ampliarse. Tenemos que acotarlo. —Señaló hacia Jen—. Esperemos que ella pueda hacerlo, o que haya algo en la cantera.

O que ese cabrón mentiroso de Neville Fairweather cumpla su palabra.

—Ahora, vosotros dos, id a ver a los sanitarios —dijo Gardner.

—Estoy bien... —dijo O’Brien.

—Te acaban de apuntar con una escopeta. Ahora. Luego, cuando os den el visto bueno, Lucy, ¿puedes coger a Cam e interrogar a Jen? Puede que los médicos saquen la carta de «está en estado de shock», así que quizá tengas que ponerte firme.

Barnett miró a Gardner.

—Ni lo preguntes —dijo ella, y luego miró a Rice—. ¿Listo para ir a la cantera?
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El Equipo de Búsqueda y Asesoramiento Policial ya había colocado conos para marcar un sendero improvisado a través de la cantera, para evitar que ningún agente se desviara hacia agujeros ocultos o, peor aún, precipicios mortales.

A medida que Gardner y Rice se acercaban al punto central, un conjunto de casetas de obreros en desuso, la presencia del PolSA se hacía más densa. Todoterrenos capaces de sortear la nieve profunda y potentes focos artificiales que atravesaban la mortecina luz del día.

Pasaron junto a agentes con llamativos chalecos reflectantes y perspicaces pastores alemanes. Gardner mostró su placa para registrarse. Más adelante, reconoció a Fiona, vestida con un largo abrigo de piel de oveja que debía de haberle costado un dineral y un raído gorro con pompón encasquetado en la cabeza.

—Me acabo de enterar del tiroteo —dijo Fiona—. ¿Están todos bien?

Gardner asintió.

—Sorprendentemente.

—Estaba a punto de mandarle un mensaje. Hemos encontrado algo importante —dijo Fiona, dándose la vuelta—. Síganme.

Zigzaguearon entre los conos, con los pies crujiendo en la nieve acumulada, hasta una zona de casetas de obreros ruinosas y cubiertas de nieve. La madera expuesta que componía las paredes de las casetas estaba desgastada y deteriorada por la intemperie. Se acercaron a un pequeño grupo de personal de la Científica con monos blancos, agachados y apiñados en torno a algo.

—Tienen que ponerse los trajes si quieren acercarse más, pero pueden verlo desde aquí.

—Yo lo que veo son muchas espaldas —dijo Rice.

Fiona llamó, pidiendo educadamente a uno de su equipo que se levantara y se apartara.

Gardner pudo ver una vagoneta de mina volcada, coronada de nieve. Algo estaba sujeto al saliente, serpenteando por el suelo.

—¿Cadenas?

—Sí —dijo Fiona—. Hasta que no analicemos las muestras, no puedo confirmar que alguien estuviera encadenado aquí.

—¿Qué otro motivo habría para que estuvieran ahí? —dijo Gardner.

—Cierto —dijo Fiona—. Sobre todo si tiene en cuenta lo que hay en esa caseta. —Señaló con la cabeza la ruinosa estructura más cercana a ellos.

—Consígame un traje, por favor —dijo Gardner.
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Ya con los trajes, Gardner y Rice se detuvieron junto a la puerta cerrada de la caseta.

Una pesada cadena, cubierta de óxido y hielo, estaba sujeta al exterior.

—Ya está abierta —dijo Fiona, alargando la mano. Empujó la puerta. Gimió y la cadena tableteó contra la madera, y el eco resonó en las paredes de piedra de la cantera.

Solo al entrar en la sombría caseta, Gardner comprendió del todo lo fresco y puro que había estado el aire fuera. Allí, estaba rancio y viciado. Habían colocado una luz artificial en una esquina.

Parecía que la caseta había sido vaciada, a excepción de un simple banco de madera que dos oficiales de la escena del crimen examinaban minuciosamente.

Fiona dio una orden y los oficiales les permitieron el paso.

Gardner se acercó a la mesa.

Vio una herramienta que reconoció de otro caso en el que había trabajado hacía mucho tiempo. Una herramienta con un mango robusto, diseñado para el agarre firme de un cirujano y permitir precisión, y una hoja, una curva especializada de reluciente acero inoxidable, provista de los dientes necesarios para cortar hueso.

Una sierra de huesos.

Gardner lo vio todo.

James Sykes, encadenado fuera para que muriera, abandonado a la intemperie. Para que se pudriera.

Luego, sus restos, depositados aquí, en este banco, para que el cráneo fuera separado de…

—Espere —dijo Gardner—. ¿Por qué es necesaria una sierra de huesos? Me dijeron que el cráneo se podía separar suavemente del cuerpo en la articulación atlantooccipital.

—Sí —dijo Fiona—. A menos que la descomposición no se hubiera completado del todo. Se podría usar una sierra de huesos para cortar cualquier tejido conectivo restante o pequeñas protuberancias óseas.

—Joder —dijo Rice.

—Quería que encontráramos esto —dijo Gardner, acercándose más—. Lo ha dejado a la vista. Ella misma está completando la narrativa. Guiándonos hacia la verdad.

—¿Ella? —dijo Rice.

—Sigo convencida de que es una madre, Phil… No supimos de Mary Evans hasta que hablamos con Col, quizá haya una séptima. Otra víctima de Sykes y de los idiotas ricos que lo protegían.

—Pero ¿por qué estás tan convencida? —preguntó Rice—. Yo no tengo la misma sensación.

Ella alzó la vista hacia los ojos de Rice.

—Tú no tienes instinto maternal.

Luego bajó la mirada y observó la sierra de huesos.

—Espera… ¿qué es eso? —Señaló. Había algo pequeño y blanco asomando justo debajo. ¿Un hueso? Fiona llamó a un colega con un gesto. El oficial de la escena del crimen que respondió a su llamada, respiró hondo y le dio la vuelta a la sierra de huesos con cuidado. Había algo doblado y pegado en la parte inferior, cuya esquina Gardner había visto asomar.

El oficial de la escena del crimen lo despegó con cuidado.

—Masilla adhesiva —dijo, y luego desdobló una nota.

Gardner se inclinó para poder leerla también.

Había una lista de nombres. Reconoció el primero de inmediato.

Mary Evans.

Junto a Mary Evans estaba escrito: Clara Atkinson.

Era una lista de las víctimas. Las mujeres a las que les habían robado a sus hijos. ¡Junto con los nombres reales!

Melissa Sale: Ruby May Thwaites

Amina Ndiaye: Clarissa Trent

Isla Holt: Dalton Hargrove

Seren Rhodes: Jarvis Redfern

Tia Loom: Sienna Marlowe

Luego apareció un apellido que le cortó la respiración.

Otra madre. Una séptima madre. Tal y como Gardner había predicho.

—Elizabeth Sykes.

—La hermana pequeña de James —dijo Rice—. ¿Cómo se llamaba su hijo?

Gardner negó con la cabeza y señaló. —Ese espacio está en blanco.

—Se llevó al hijo de su propia hermana. ¿Estás tan decepcionada como yo de que este cabrón esté muerto?

—Más de lo que te imaginas.

—Pero sabes que esto significa que te equivocas —dijo Rice—. No puede haber sido la séptima madre, Elizabeth, quien lo puso todo en marcha.

Gardner asintió. Tenía razón. Elizabeth llevaba décadas catatónica y esa misma mañana había fallecido. ¿Cómo?

A menos que…

Sacó el móvil, vio que tenía cobertura suficiente para hacer una llamada y contactó con Cameron Suggs.

—¿Inspectora?

—Esto es lo que necesito que haga… ahora.
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1993

Qué rápido podían cambiar las cosas.

Hubo un tiempo, no hacía mucho, en que ver a su madre postrada en la cama, al borde de la muerte, le habría roto el corazón.

En que se habría conmovido hasta las lágrimas al ver a su padre destrozado, encorvado e inconsolable, junto a su esposa.

Pero ahora tales reacciones eran irrisorias ante lo que sabía.

Su hermano, James, le había quitado algo. Algo que no tenía ningún derecho a quitarle. Y sus padres..., ¡sus padres!, lo habían sabido.

Lo habían sabido.

Y luego, a instancias de su hermano, hicieron que la internaran.

Dos años había pasado atrapada en aquella institución.

Dos largos años.

Atiborrada de fármacos..., con electricidad recorriéndole el cerebro...

Se lo había puesto demasiado fácil a su familia para que la traicionaran.

Cortarse..., intentar suicidarse..., debería haber sido más sensata. Debería haberse encargado de su hermano cuando tenía quince años, en lugar de dejarse llevar por las emociones.

¿Y sus padres? ¿Cómo pudieron?

Intentando convencerla de que su bebé había muerto antes de nacer.

Sin embargo, esa pesadilla, la misma que había tenido cada noche durante el primer año... Mirando a través de una neblina arremolinada..., observando... mientras se llevaban a su niña... llorando.

Había parecido tan real.

¿Y el precio de contárselo al médico?

Más TEC, más fármacos y otro año más.

Al menos, ahora en su lecho de muerte, su madre lo admitía. —Esa mujer infernal no debería habérselo dicho, Elizabeth, querida. Mire, fue por su propio bien. No tenía ni quince años.

No sirvió de nada. En cierto modo, ver la confesión pasar por sus labios mentirosos la llenó de aún más odio.

¿Y su padre? Siempre tan débil. Siempre dispuesto a ceder. —Hágale caso a su madre.

—James me arrebató a mi hija... ¡a su nieta!

—Usted también era una niña —graznó su madre—. Y yo estaba demasiado enferma para cuidar de otro bebé.

—Pero se los llevó a todos... lo sé... James se llevó a todos esos niños y los vendió a malnacidos ricos. ¡Mary Evans! Ella también era amiga mía.

A su espalda, oyó el crujido de la puerta del dormitorio al abrirse.

Se giró para mirar a su hermano. Había engordado mucho en el tiempo que ella había estado fuera. Tenía la cara pálida y tosía con frecuencia. Le gustaría pensar que las decisiones que había tomado eran un cáncer que lo carcomía por dentro, pero sabía que no era así.

El jovial hermano mayor, que siempre tenía una sonrisa, había sido un mentiroso y un monstruo, y esta era simplemente su verdadera forma al descubierto.

—¿Es usted parte de esta familia o no, Elizabeth? —preguntó James—. Habla usted de Mary Evans como si fuera más importante que su propia sangre.

—Estaba desesperada..., vivía en la calle..., era adicta a las drogas..., y usted le quitó a su hijo.

—Y ahora está contenta. Y no sabe nada de l-

—¿Cómo pudieron? —preguntó Elizabeth de nuevo, paseando la mirada por cada miembro de la familia—. ¿Por dinero?

—Tenía usted quince años —repitió su madre.

—Vaya a su habitación —dijo James.

—Tengo diecisiete años, no puede decirme lo que tengo que hac-

—Está enferma. Y ha sido dada de alta bajo nuestro cuidado. Ahora, vaya a su habitación —siseó James—. ¿O llamo al doctor Caine? —la señaló con un dedo.

—¿Cuántos niños? ¿Cuántos se llevaron? ¿Cuántos vendieron?

James entró en la habitación, con la mano levantada, listo para abofetearla. Ella se encogió y cerró los ojos, preparándose para recibir el golpe.

—¡Alto! —siseó su padre.

Cuando volvió a abrir los ojos, vio que su padre estaba de pie. —Basta ya, los dos.

Elizabeth no pudo evitar las lágrimas ahora. Lágrimas de completa incredulidad. La idea de que la maldad residía en toda su familia. —¿Lo sabía, papá? ¿Sabía usted lo de todos esos niños?

Vio un destello de vergüenza en sus ojos antes de que lo reemplazara con una mirada dura y fría como el acero. —Esos niños han tenido vidas mejores. Yo me aseguré de ello.

Elizabeth negó con la cabeza. —Así que lo supo todo el tiempo. ¿Cómo pudo? ¿Por dinero? ¿Por maldito dinero?

Su padre levantó un dedo. —Escuche, Elizabeth. El Gobierno no nos dejó nada cuando nos jubilamos anticipadamente. Nada. Todo lo que hicimos por todos, durante todo ese tiempo, ¿y qué recibimos? Ni un céntimo. Ahora, tiene este techo sobre su cabeza. Y esos cuidados que recibió durante dos años..., ¿cree que fueron gratis? Alguien tenía que cubrir los costes. Las mejores instalaciones que pueda imaginar. La mejor atención para que se recuperara. ¿Cree usted que la Sanidad Pública la habría cuidado durante dos años?

—Así que me han tenido encerrada... para proteger su secreto.

—Cállese, Elizabeth —dijo James—. Cállese o llamo al médico ahora mismo.

—Para encerrarme de nuevo. ¿Va a ser esa su respuesta para siempre?

—No está siendo razonable —dijo su padre—. Tuvieron vidas mejores. Siguen teniendo vidas mejores. Si se detiene a apreciar eso, entenderá que es mejor dejarlo todo como está.

—Mi hija... ¿dónde está mi hija? —se golpeó el pecho con el pulgar.

—Fue a un hogar maravilloso —dijo James.

Se dobló como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago.

—Siento que se haya enterado —dijo James—. No tenía ningún derecho a volver y contárselo.

—Sabía que nunca se podía confiar en ella —graznó su madre—. Nunca hiciste caso.

—¿A quién le vendieron a mi hija?

—De eso no saldrá nada bueno —dijo su padre—. Ahora vaya a su habitación, Elizabeth, antes de que deje que su hermano haga esa llamada. Y solo porque me preocupo por usted, ¿entiende? Porque es un peligro para sí misma.

—Por favor —suplicó—. ¿Y mi hija?

—¡Válgame Dios! —dijo su padre.

—¡A su habitación..., ahora! —gritó James.

Y fue entonces, en ese momento, rodeada de tanta malevolencia y maldad, cuando decidió que no solo quería morir, sino que también quería que todos ellos murieran.

Pensó en las palabras de su padre: Ahora, tiene este techo sobre la cabeza.

Y con un asentimiento y una rápida salida de la habitación, decidió prenderle fuego a todo.
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Ahora que tenían los nombres de seis niños robados, Gardner regresó a su vehículo, aparcado junto a la cantera, y contactó con Marsh. En este momento, no iba a pedir más personal. Sencillamente, iba a darlo por hecho.

Marsh accedió a enviar a varios agentes para que hablaran con todas las posibles víctimas de secuestro de la lista.

Tras colgarle a Marsh, Sandra Mills, de la Unidad de Informática Forense de Wiltshire, la llamó.

Gardner sintió como si estuviera en el ojo de un huracán.

—Emma... Te he enviado la imagen. He reducido el radio de las llamadas que te hizo Cecile Metcalf a un kilómetro y medio. Es una zona urbana bastante concurrida. Es todo lo que puedo ofrecerte por mi parte.

—Has hecho mucho más de lo necesario —dijo Gardner—. Gracias.

—En cuanto tengas más claro cómo está la situación, ¿puedes darme un toque para contarme cómo acaba todo? Siempre le he tenido mucho aprecio a Cecile.

—Por supuesto. Estoy segura de que estará bien, Sandra —dijo, preguntándose a quién intentaba convencer—. Gracias de nuevo.

Rice todavía no estaba en el coche. Estaba ocupado hablando con unos agentes especialistas en búsquedas que conocía personalmente. Gardner comprobó su correo electrónico y localizó la información que Sandra le había enviado.

¿Y ahora qué?

Su situación aquí arriba era muy diferente a la que tenía en Wiltshire. Ella, a diferencia de Barnett, tenía muy pocos favores que pedir. Ir a lo loco con el ANPR o incluso con la vigilancia de drones para rastrear ese radio en busca del coche de Cecile seguro que atraería una atención no deseada. Y, después de que Cecile hubiera señalado en qué podría estar involucrado Riddick, lo último que Gardner quería era montar un cristo por si se equivocaba. Ella misma, en la cúspide de la Operación Gearchange, no podía salirse del guion. Sería demasiado sospechoso.

Ahora que tenía más agentes buscando a las víctimas de los secuestros, ¿quizás podría pedírselo a alguien más cercano?

Rice estaba descartado por razones obvias. Barnett, también. O'Brien estaba intentando conseguir una entrevista con Jen Atkinson. Tenía a Suggs investigando su corazonada. Eso dejaba a Ross. Lo llamó por teléfono. —Ha surgido algo, Brad. Quizás sea algo, quizás nada. Relacionado con alguien que trabajaba en Bright Day. —Arrugó la cara. Mentir así la consumía por dentro. Le dio los datos del coche de Cecile—. Le he enviado un radio de búsqueda. ¿Podría conducir por la zona, localizar el coche, poner una chincheta en el mapa y enviármela? Yo me encargaré a partir de ahí. No interactúe con nadie, por favor. Y no pierda el tiempo pasándolo de nuevo por el sistema; póngase a patear la calle. ¿Le parece bien, Brad? Esto lo llevo yo. Nadie más.

—Eh... sí, por supuesto.

Esto debe de sonar terriblemente sospechoso, pero la necesidad obliga...

—Solo ponga una chincheta y vuelva directo. ¿De acuerdo? —repitió Gardner.

—Sí. Acabo de enterarme del tiroteo. ¿Están todos bien?

—Estamos todos bien. Por eso preferiría que mantuviera un perfil bajo.

—Entendido.

Rice volvió al coche de un salto mientras ella respiraba hondo. —¿Algo, jefa?

—Todavía no. —Le sonó el teléfono—. Podría ser esto.

Lo era.

—¿Cam?

—Tenía usted razón, jefa. Acabo de colgar con el doctor Ruben Robinson. Ha consultado el historial médico de Elizabeth. Después del incendio, se sometió a innumerables cirugías y pruebas. Consta que nunca había dado a luz...

Y, sin embargo, Elizabeth estaba en la lista...

Le dijo a Suggs que esperara y luego se giró hacia Rice. Le explicó lo que acababa de descubrir.

—Entonces, ¿qué quieres decir? ¿Que Elizabeth Sykes no debería estar en la lista? —preguntó Rice.

—Esa es una opción. La otra es un poco más dramática.

Rice soltó una carcajada. —¿Un poco más? ¿Estás sugiriendo que la persona en el hospital no era Elizabeth Sykes? ¡Eso sería muchísimo más dramático!

Gardner lo miró fijamente, dejando que asimilara que, efectivamente, eso era lo que ella creía.

—¡Jefa! Venga ya... Una cosa es el instinto maternal y otra es...

—¿Estamos más cerca de encontrar a la matrona que atendió los partos de estas niñas en el refugio?

—Ya sabes que no.

—Y, sin embargo, ¿tenemos un nombre en los certificados de nacimiento de Clara y Ruby May?

—L. Wilton. Llegamos a la conclusión de que era falso, ¿recuerdas?

—No llegamos a una conclusión, Phil. Dijimos que era una posibilidad.

—Ya lo comprobé por teléfono con el número de colegiada. No correspondía a ningún nombre.

Gardner lo pensó. —Pero hay alguien más. Tiene que haber alguien. —Cerró los ojos, reproduciendo en su mente la entrevista con Col, el limpiador, en Bright Day.

Recuerdo a la enfermera de aquí. Una muchacha joven. De aspecto severo. No muy agradable... Lo siento, no recuerdo el nombre.

Se lo recordó a Rice. —Tenemos que averiguar quién es esa enfermera a la que se refería Col... Espera un momento... déjame ver ese certificado de nacimiento de Clara Atkinson.

Rice se lo mostró en su móvil. Ella amplió la imagen. —L. Wilton. —Excepto que... la t estaba emborronada. Miró el número de colegiada. De nuevo, una ligera mancha. Había un tres que podría haber sido un ocho. Otro número también parecía ambiguo. Lo señaló—. ¿Probaste diferentes combinaciones?

—No. Eso es claramente una t, y esos números son un tres y un siete.

—¿Dónde está el otro certificado, el de Ruby May Thwaites?

Buscó en su móvil y palideció. —Eh... mierda.

Ella le arrebató el teléfono.

L. Wilson con un uno y un ocho.

—Idiota. ¿Por qué no comprobaste los dos?

—Porque a mí me pareció que estaba claro.

—Tienes que ir a que te gradúen la puta vista... Llama ahora mismo y averigua si una tal L. Wilson con ese número de colegiada trabajó en Helping Hands y, si es así... —Hizo una pausa—. Quería que fuera rápido—. Pon a Ray en ello, inmediatamente, y averigua dónde coño está.

—¿Es una buena idea?

—Probablemente no..., pero eres mi única otra opción... y después de esa lamentable muestra de incompetencia, prefiero arriesgarme con el que es un mar de emociones.

Rice se apartó de ella, gruñendo, mientras ella arrancaba el motor.
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Tras una alerta por tiempo adverso, Oxfam había cerrado antes de tiempo, y Jess Beaumont había regresado a casa justo antes del atardecer.

Encontró a su padre despierto, en el piso de arriba, y de mejor humor del que había estado en mucho tiempo.

Últimamente, nada le producía mayor placer que esos escasos momentos en los que él todavía la reconocía.

La amplia sonrisa en su pálido y marchito rostro sugería que ese era uno de esos momentos.

Verlo así, después de tantos días, le llenó el corazón. Cuando él le ofreció la mano, ella la cogió, agradecida. Y, mientras el cielo se oscurecía fuera y la nieve arreciaba, se acurrucó junto al hombre que tanta alegría le había dado en su juventud. He aquí un padre que le había dedicado más tiempo a ella que a su trabajo, y estaba encantada de decírselo a cualquiera que preguntara.

—Feliz Navidad, pequeña señorita Jess —dijo él. Era el apodo de una era pasada. Una época en la que se acurrucaban a leer juntos—. Espero que te estés cuidando bien con este tiempo.

Su padre había sido arquitecto en su juventud y era en parte responsable de la multitud de edificios modernos que adornaban los centros urbanos de Inglaterra. A menudo se maravillaba del contraste entre sus contribuciones al paisaje contemporáneo y su estado actual. Ya anciano, pertenecía a una generación mayor, lista para pasar el testigo a los más jóvenes que darían forma al futuro, tal como él había ayudado a dar forma al presente con sus diseños arquitectónicos. —¿Me lees? —preguntó él.

Verlo reconectar con el pasado que compartían le reconfortó el corazón.

—Después de todo, me lo debes, pequeña señorita Jess —dijo él.

—Doscientos cincuenta y tres libros entre los siete y los once años —dijo ella—. Recuerdo cada uno de ellos.

Desde los siete años, había colocado cada libro que su padre le leía, empezando por El Hobbit, en un lado de su estantería. El último libro, el número 253, había cerrado el círculo a la perfección. El libro número tres había sido El retorno del Rey, la conclusión de la trilogía de El Señor de los Anillos.

Su padre sonrió de nuevo. —Doscientos cincuenta y tres libros maravillosos. —Parecía tan lúcido. Tan claro. No había ira ni frustración—. Doscientos cincuenta y tres recuerdos maravillosos. —Le apretó la mano con suavidad, con la poca fuerza que le quedaba.

Y entonces se dio cuenta de algo que había olvidado en los últimos días turbulentos.

Realmente amaba a este anciano que se desvanecía. Y así era como le gustaría que se fuera.

La manera en que siempre había esperado que se fuera.

Pero entonces, supuso, la mayoría de la gente desearía lo mismo.

Los horrores del alzhéimer y otras enfermedades traumáticas eran para otros, hasta que finalmente te alcanzaban a ti o a alguien a quien amabas.

Se sentó, leyendo uno de sus libros favoritos de Charles Dickens, Grandes esperanzas, mientras él asentía y suspiraba, sonriendo con regularidad.

Sus planes de volver a ingresarlo en una residencia dieron paso a las dudas.

¿Quizás los brotes no volverían? ¿Quizás podría permanecer como este ser tranquilo y frágil hasta su último aliento?

—Sabes, pequeña señorita Jess, fuimos bendecidos…, tu madre y yo —dijo él—. Gracias a ti.

A Jess siempre le costaba mantener el contacto visual con la mayoría de la gente, excepto con sus padres. Con ellos, era como una llave que encajaba en una cerradura. Comprendían su forma atípica de pensar y ella se sentía segura en su presencia. Sin embargo, en ese momento bajó la mirada, por la culpa que sentía por los planes que había estado haciendo con Laura. —Papá, yo…

—Estuviste a punto de no existir, ¿sabes? A punto. Nos dijeron que no podíamos tener hijos.

—¿De verdad? Entonces, ¿cómo…?

—Las circunstancias se alinearon para nosotros de forma bastante espectacular. Y fuiste todo lo que podríamos haber deseado, pequeña señorita Jess. Todo. Y eras tan diferente. Pero mucho mejor por ello.

Él ya había hablado antes de que las circunstancias se alinearan y a ella siempre le había parecido una expresión bastante curiosa. Siempre había pensado que se refería a la concepción. Al momento en que el esperma se unía al óvulo. Por razones obvias, no le había preguntado al respecto. Por supuesto, ella hablaba a menudo de forma directa —era su manera de ser, al fin y al cabo—, ¿pero hablar de sexo con tu padre? Era pasarse de la raya.

Pero ahora estaba diciendo que no habían podido concebir.

Leyó hasta que los ojos de él se cerraron, sintiendo una mezcla del calor por el raro momento de contento de su padre y el frío de la culpa que bullía en su interior, cuando la puerta de la habitación de su padre se abrió y ella casi pegó un brinco del susto.

Laura estaba allí, de pie, con su abrigo de invierno y un bolso colgado de un hombro.

—Lo siento, cariño, ¿te he asustado? He llamado suavemente abajo, por miedo a despertar a tu padre. Como nadie respondía, no estaba segura de si estabas, así que probé la puerta. Estaba sin cerrar.

Jess estaba segura de que la había cerrado, simplemente porque siempre la cerraba. Era como lo de las dichosas llaves del coche otra vez. Esos errores no eran propios de ella y no encajaban con su forma de actuar tan pedante.

Se preguntó brevemente si sería un inicio precoz de alzhéimer, pero luego desechó el pensamiento negativo y le sonrió a su amiga, forzándose a mantener el contacto visual. —¿Quieres algo caliente de beber?

—Me encantaría. Tengo tanto que contarte. He estado trabajando duro hoy y creo que tenemos una opción bastante buena para Nigel.

La culpa en el interior de Jess burbujeó con más intensidad. Se levantó, mirando al suelo. —Ha estado lúcido. Claro. Le he estado leyendo. No está preparado. Creo que puede pasar más tiempo aquí, conmigo…

—Pero ya hemos hablado de esto, Jess.

Jess asintió y juntó las manos, entrelazando los dedos, de repente llena de ansiedad. —Sí, pero deberías haberlo oído hablar. Recordando mi infancia y todo.

—Fragmentos, cariño, fragmentos. Y aunque esos fragmentos nos dan esperanza, al final también desaparecerán. Mira…, ¿por qué no nos preparas una taza de té a las dos? No te voy a mentir. Estoy congelada.

Jess asintió, se levantó y Laura la siguió hasta lo alto de la escalera.

—En realidad, ¿te importa si uso un momento el aseo? —preguntó Laura.

—Por supuesto que no —dijo Jess—. Está al final del pasillo. ¿Te cojo el abrigo y el bolso?

—No hace falta, cariño.

—Por favor —dijo Jess, mirando nerviosamente de un lado a otro—. Tienen que estar junto a la puerta. Ya los pongo yo.

—Por supuesto —dijo Laura, quitándose la chaqueta y el bolso. Se los entregó—. Lo que te haga sentir más cómoda.

Abajo, Jess dejó el abrigo en el respaldo del sofá y el bolso sobre el propio sofá, mientras iba a poner a calentar el agua. Después, cogió el abrigo y lo colgó. También comprobó la puerta de la calle. Efectivamente, no estaba cerrada con llave. Qué extraño. La cerró y fue a preparar el té.

Mientras esperaba a que infusionara, se quedó mirando por la ventana de la cocina la intensa nevada y recordó cuando, de niña, hizo un muñeco de nieve con su padre.

Siempre que se topaba con recuerdos más felices, disfrutaba recreándose en ellos, así que eso fue lo que hizo. Revivió el momento en que hicieron rodar juntos el torso, riéndose a medida que crecía. Recordó el momento en que le decoraron la cara con piedras y una espátula robada de la cocina⁠—

—¿Jess?

Jess salió de su ensoñación y se giró para ver a Laura en el umbral de la cocina.

—Perdona, estaba en las nubes...

—Justo iba a disculparme por haber tardado tanto —dijo Laura—. Pero está claro que no te habías dado cuenta, querida.

—No... Yo... no pasa nada.

Laura parecía avergonzada. —Tengo que confesarte algo, Jess. Tu padre se despertó.

—¡Oh, Dios!, ¿en serio? —dijo Jess, y se dirigió hacia la puerta—. ¿Está bien?

Laura le puso una mano en el brazo. —Está bien. Se ha vuelto a dormir. Solo me he asomado para presentarme. ¿Sabes? Al principio creyó reconocerme.

—Qué raro... Supongo. Se confunde. Está tan confuso...

—Bueno, pues me presenté, le dije lo maravillosa que eres, Jess, y lo orgulloso que debería estar de ti, y se volvió a quedar dormido. Ahora está todo en calma. Completamente frito. No parecía que se fuera a despertar otra vez. Por favor, siéntate. Ya llevo yo el té.

—Gracias.

Jess se sentó en el sofá de dos plazas. Bajó la vista hacia el bolso de Laura, que estaba a su lado, y justo iba a cogerlo. El té apareció por encima del respaldo del sofá.

—Bueno —dijo Laura—. Nos lo hemos tomado con calma. Tú, en las nubes, y yo, con tu padre. El té se ha quedado un poco tibio. ¿Lo caliento?

—Por mí está bien así —dijo Jess, cogiendo la taza. Bebió un sorbo.

—Entonces, por mí también.

Mientras Laura rodeaba el sofá, Jess se terminó el té de varios tragos largos y se inclinó para dejar la taza en el suelo.

Cuando se irguió, vio que Laura estaba a punto de sentarse sobre el bolso.

Jess cogió la correa y tiró; por desgracia, el bolso resbaló del sofá y todo su contenido se desparramó por el suelo.

—Perdona... perdona... —dijo Jess, levantándose del sofá y dejándose caer de rodillas—. Qué idiota... pero qué idiota. —Se contuvo para no golpearse la cabeza y poder así recoger el contenido del bolso.

Se le cortó la respiración.

Las llaves de su coche.

Entonces, su mente voló a varios días atrás, cuando Laura se había ofrecido a ayudarla a llevar unas cajas al almacén. Jess había estado colgando camisas en un perchero. Le había dicho a Laura que la llave del almacén estaba detrás del mostrador.

Laura debió de coger las llaves de su coche del bolso cuando metió las cajas en el almacén... pero... pero...

—No tiene sentido... ningún sentido.

—Déjalo... ven y siéntate, querida.

Jess levantó la vista hacia Laura. —¿Me cogiste las llaves del coche?

—Sí. Y también una llave de casa. Por favor, ven y siéntate. —Dio una palmada en el sofá—. No quiero mentirte más. Siéntate y te lo contaré todo.

Jess se puso de pie. —Vete. Por favor, vete. Ahora. O llamo a la policía. Soy idiota... ¿qué he hecho? ¿Qué he hecho? ¿A quién he metido en mi casa? Espera... mi padre... ¿está bien? ¿Qué le has hecho a mi padre?

—Nigel Beaumont no es tu padre.

—No lo entiendo... no lo entiendo... no lo entiendo... —Lo repitió tres veces, algo que hacía cuando estaba bajo un estrés extremo.

—Pero ya no tienes que preocuparte por él... de hecho, Jess... ya no tienes que preocuparte por casi nada durante mucho más tiempo. Las cosas están a punto de terminar.

Entonces, se puso a dar vueltas en círculo. De nuevo, no pudo evitarlo. Era otra reacción al estrés. La necesidad de girar. Girar lo más rápido que pudiera. Arrancar el veneno de su mente con el mareo.

El mundo a su alrededor se volvió borroso.

Cuando entraba en ese estado, solo había una persona que podía sacarla de él. Agarrarla. Abrazarla fuerte y exprimir el veneno, el estrés, de su mente.

Su madre. —Necesito a mi madre. Necesito a mi madre. Necesito a mi madre.

Se desplomó en el sofá, con los ojos fuertemente cerrados.

—Estoy aquí, querida —dijo Laura—. Estoy aquí.
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Gardner estaba sentada a solas en su despacho, con la cabeza entre las manos, mientras Rice preparaba la Sala de Incidentes.

Su enfado con él se estaba disipando; se había disculpado dos veces de camino de vuelta. Disculparse era un gran paso para Rice; estaba claramente arrepentido por su incompetencia.

Miró su teléfono, deseando que sonara. Estaba esperando muchas llamadas.

¿Encontraría Ross el vehículo de Cecile? ¿Le devolvería la llamada Neville Fairweather? ¿Daría Barnett en el clavo con L. Wilson?

¡Por no hablar de KYLO y de todos esos malditos peces gordos!

¿Por qué era tan rematadamente difícil contactar con todos esos accionistas y directivos? Miranda no se había equivocado al decir que eran escurridizos. En ese momento, todos ellos trabajaban fuera del país y ninguno devolvía las llamadas.

Era un auténtico coñazo tener que recurrir a la Interpol para obtener apoyo policial internacional, pero si llegaba al final del día y esta operación seguía su curso, entonces esa vía sería imprescindible.

Llamaron a la puerta de su despacho. Se levantó, medio esperando que Marsh entrara pavoneándose, con una expresión frustrada en la cara, y declarara: «¡Todo esto por una maldita calavera en el baúl de un teatrero!».

Pero no era Marsh. Era Barnett, que sostenía su cuaderno.

—Bueno… Laura Wilson es una enfermera colegiada con formación en partería —comenzó—. El número de los certificados es correcto. —Su énfasis iba dirigido a avergonzar a Rice.

No tienes por qué molestarte, Ray. Ya está bastante avergonzado.

—Trabajó en Manos Amigas durante ese período de dos años con James Sykes, entre 1989 y 1991. Se fue con él.

Gardner recordó los comentarios de Col: Se rumoreaba que estaban liados. Algunos de los otros empleados los vieron un par de veces… acercándose más de la cuenta… si me entiende.

¿Es por eso por lo que le ayudó con sus atrocidades? ¿La estaba manipulando?

—Algunos datos sobre Laura. Su madre murió joven y la ingresaron en un centro de menores a los ocho años, cuando su padre murió a causa de su adicción a la bebida y a las drogas. Al no tener más parientes vivos, entró en el sistema. Que le vino razonablemente bien. Pasó por varios padres de acogida, pero nunca causó demasiados problemas, e incluso se formó para ser enfermera y matrona. Tras pasar un año en el NHS, aceptó el trabajo en Manos Amigas cuando tenía veintidós años. Fue relevada de su puesto cuando KYLO tomó el control del centro justo antes de su conversión a Bright Day. La razón que se adujo fueron las relaciones inapropiadas, y hay una declaración de ella admitiendo una larga aventura con James Sykes. ¡Incluso admitió haber tenido relaciones sexuales con él en el propio lugar de trabajo!

—Contacté con la persona que le tomó declaración. Philomena West, que en su día trabajó para KYLO en el departamento de Recursos Humanos. Recuerda bien la entrevista. Dijo que Laura parecía bastante cansada y desolada, lo que es de esperar cuando pierdes el trabajo, supongo…, pero a Philomena le pareció extraño cómo seguía defendiendo a Sykes a pesar de que la aventura había terminado y él le había costado el trabajo a Laura. Philomena dijo que Laura no podía quitarse esa «mirada lánguida y melancólica» que ella asociaba con la gente enamorada, u obsesionada, o…, y estas fueron las palabras que usó…, «emocionalmente agotada». ¿Usted cree que Laura ayudaba a Sykes a secuestrar a los bebés?

Gardner asintió. —Sin duda. No creo que Sykes indujera los partos él mismo. Además, alguien tenía que decirles a las mujeres embarazadas que habían perdido a sus bebés y que era necesario inducir el parto. Es poco probable que le hicieran caso a Sykes en eso…; sin embargo, si entra en escena la enfermera residente formada en partería, es más fácil de colar. Además, ella habría tenido conocimientos sobre los fármacos necesarios para mantener a las madres completamente idas durante todo el proceso. —Gardner negó con la cabeza, con náuseas—. No quiero ni pensar cómo les vendieron estos monstruos su maldad a esas pobres mujeres cuando volvieron en sí… —Se levantó, apoyó las manos en la mesa, sin dejar de negar con la cabeza—. ¿Les dijeron que los restos de sus hijos habían sido eliminados antes de que pudieran despedirse de ellos? ¿Que estaban demasiado malformados como para poder siquiera cogerlos en brazos?

—Seguro que no… —dijo Barnett.

Gardner levantó la cabeza. —¿Crees que la maldad tiene límites?

Él bajó la cabeza.

Gardner se enderezó, sintiéndose terriblemente culpable, habiendo olvidado por un momento lo personal que era todo esto para Barnett. Por lo que Amina Ndiaye podría haber pasado.

—Lo siento, Ray, no estaba pensando…

—No se preocupe, jefa… —Barnett levantó la cabeza—. Sin miramientos. Estoy centrado. No me vendré abajo… No puedo venirme abajo. La verdad es lo que mi madre habría querido.

No deberías estar ni cerca de esto, Ray. Joder, Emma, criticas a Phil por su incompetencia y luego demuestras tú una buena dosis de la tuya. Hipócrita.

Pero cuando Barnett continuó con sus detallados hallazgos, Gardner no tardó en recordar por qué estaba tirando la prudencia por la borda.

—Sabemos que Laura aceptó prestar su nombre e identificación para los certificados de nacimiento de los partos en casa ficticios —dijo Barnett.

—Supongo que ese acuerdo fue parte de un generoso finiquito después de que Robert llegara para hacer limpieza, ¿no? —sugirió Gardner.

Barnett asintió. —Parece factible. Aun así, Laura no estaba nada bien. Cayó en una depresión. Una muy fuerte. Los demonios de su padre se convirtieron en los suyos, al parecer. Abusó de las drogas y el alcohol y, cuando se arruinó, acabó en la calle.

Gardner se levantó y se paseó, pensando en voz alta. —¿Tal vez, una vez que la nube de la manipulación se disipó, el horror de aquello en lo que había participado debió de golpearla como un tren?

¿Pero no estaría siendo demasiado amable con Laura Wilson? ¿Le estaba buscando excusas a su atroz comportamiento?

¿Quizá solo recibió su merecido?

Barnett miró sus notas. —Nadie vuelve a saber de Laura hasta 1995. Cuatro años después de vivir en la calle, alquiló una casa en Leeds y se apuntó a unos cursos de reciclaje de enfermería.

—¿Pasar de la calle a una vivienda de alquiler y a estudiar? ¿Quién financió eso?

—Lo hizo.

—Vaya, qué habilidad para mendigar —bufó Gardner.

—¿Quizá le quedaba algo de dinero de KYLO?

—¿Después de cuatro años en la calle? Lo dudo.

—¿Robado? —preguntó Barnett.

—Continúa un momento, Ray, y luego te diré lo que pienso.

—¡Interesante! Laura trabajaba como autónoma para empresas privadas que atendían a ancianos adinerados en sus domicilios —continuó Barnett—. Ni matrimonios ni hijos. No ha trabajado en más de diez años y, a sus cincuenta y seis, todavía es demasiado joven para cobrar la pensión del Estado.

—¿Y aun así tiene dinero?

—Tiene una propiedad. Y una cara, además. ¿Quiere que vayamos en coche hasta allí?

Gardner sonrió. —Buen intento, Ray. Todavía te debo una bronca, y estás oficialmente fuera del caso..., así que te quedas aquí.

Barnett pareció decepcionado, pero asintió brevemente en señal de aceptación. —Iba a decirme lo que piensa.

—Escúchame antes de que niegues con la cabeza, Ray. Laura Wilson no tenía dinero, ¿no? Cuatro años después de vivir en la calle, vuelve con lo suficiente para empezar una nueva vida. No creo que Laura llegara a empezar nunca esa nueva vida. Creo que otra persona la empezó en su lugar.

Barnett no relajó el ceño. —¿Y dónde está Laura?

—Muerta... Ha muerto esta mañana en la cama de un hospital.

—Ha muerto... cuándo... —La revelación le hizo relajar el ceño—. Elizabeth Sykes. Ha muerto esta mañana. Yo...

—Según la lista que recuperamos, a Elizabeth Sykes también le robaron un hijo.

Barnett se frotó las sienes mientras pensaba y luego le clavó la mirada a Gardner. —Elizabeth Sykes, la mujer que ha muerto esta mañana, nunca tuvo un hijo.

Gardner asintió. —Alguien quiere que lo sepamos. La persona que dejó esa lista. La persona que puso todo esto en marcha. Creo que es Elizabeth Sykes. Porque Elizabeth Sykes nunca estuvo postrada en una cama de hospital. Si necesitas una identidad..., ¿por qué no tomar la de la persona que te arruinó la vida? ¿Y por qué no matarla también? Igual que al final matarías a tu hermano..., la otra persona que te arruinó la vida.

Barnett asentía ahora. Él también lo veía. —El incendio de la casa... ¿Cree que Elizabeth de alguna manera llevó a Laura allí, con la intención de que muriera?

—Sí, lo creo... pero Laura no murió. Con el estado en el que se encontraba, Elizabeth no sintió la necesidad de rematarla. Probablemente se alegró de dejarla sufrir.

—Pero Elizabeth también habría matado a sus propios padres en ese incendio... ¿De verdad?

Gardner asintió. —Es lo que más me cuesta asimilar, pero escucha, ¿y si lo sabían? ¿Y si eran conscientes de que Sykes se había llevado a su hijo? ¿Y si estaban compinchados? Para ser asistentes sociales, se jubilaron en una casa grande y bonita, y al final parecían acomodados.

—Investigué sus pensiones. No era un dineral. Se jubilaron antes de tiempo —dijo Barnett—. Les habría costado mantener su estilo de vida, sobre todo con la salud de la madre. Supongo que Sykes les daba dinero.

—Desde luego que sí —dijo Gardner—. Pero ¿de verdad no sabían de dónde venía todo? ¿Quizá no hacían preguntas? Pero si las hicieron, y lo sabían, y también sabían lo de Elizabeth, entonces tenemos un motivo para su ira. Para el incendio. Para los asesinatos.

—No lo sé, jefa...

—Necesitas más —dijo Gardner—. Elizabeth estuvo ingresada en una institución durante dos años. Su programa de tratamiento incluía litio y terapia electroconvulsiva. Esto sugiere una inestabilidad mental total. Además, ¿quién autorizó su internamiento? Los tres. Mamá, papá y James. Piénsalo. Sería difícil no sentirse traicionada. Además, ¿cómo sabemos que la familia no forzó la situación para quitarla de en medio hasta que se calmara? ¿Quizá había descubierto lo que estaba pasando?

—Es todo muy enrevesado —dijo Barnett.

—Sí... exactamente... demasiado enrevesado..., por eso necesitas a alguien que lo ordene todo. Parece que Elizabeth Sykes se ha encargado de hacerlo. ¿Por qué si no ha estallado todo esto de repente otra vez?

—¿Pero no se habría puesto a buscar a su hijo?

—Quizá lo hizo. Quizá lo ha encontrado. Todo habría sido más fácil con una nueva identidad, el título de enfermera y algo de dinero en el banco.

—Dinero en el banco... espere... James Sykes. Debió de ganar una fortuna. Sin duda, KYLO probablemente recuperó una parte, pero le dejó quedarse con algo a cambio de su silencio eterno. Y, sin embargo..., ¿acaba de obrero el resto de sus días? ¿Por qué? ¿Por qué no buscó una isla en el Caribe? ¿Porque ella le robó ese dinero a su hermano antes de quemar la casa?

Gardner asintió.

—¿Pero por qué no lo quemó a él también?

—Quizá lo necesitaba vivo porque él sabía dónde estaba su hijo... ¿O quizá simplemente no estaba en casa? Si lo hubiera matado al día siguiente del incendio, imagina las preguntas que se habrían hecho. ¿Las conexiones que se podrían haber establecido?

Barnett negó con la cabeza. —Pero ya ha pasado mucho tiempo. Si es Elizabeth, ¿por qué esperar casi treinta años para vengarse?

—¿Paciencia? ¿Miedo a que KYLO cerrara filas si los perseguía de inmediato? ¿Empujando la verdad aún más hacia la oscuridad? No, dejar que todo volviera a la normalidad, con el tiempo, habría ayudado.

—¿Pero treinta años?

—Lo sé... lo entiendo... Parece mucho tiempo. Puede que le haya llevado todo ese tiempo desenredarlo todo. ¿Elizabeth contra KYLO? No sería una solución de la noche a la mañana. Sospecho que primero necesitaba averiguar quién era su hijo.

Barnett dijo: —¿Pero cómo verificamos o probamos algo de esto hasta que alguien empiece a responder preguntas?

—De acuerdo... así que dame su dirección, e iré a hacérselas.
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1993

Elizabeth observó el despertador hasta que la pantalla LED marcó las 01:00.

Oportunamente acelerada con cafeína, se levantó de la cama.

Sus padres ya estarían dormidos y su hermano estaba en casa de su novia, así que se movió por la casa quitando las pilas de las alarmas de incendios y de los detectores de monóxido de carbono.

En la cocina preparó una comida caliente y una bebida caliente, que dispuso en la mesa del comedor. Espolvoreó el contenido de varios somníferos, cogidos de las reservas de su madre moribunda, en un poco de sopa.

Tras comprobar de nuevo la hora, fue a la puerta de entrada a esperar a Laura.

Sería un desastre si alguien la veía merodeando por fuera.

Mientras esperaba, pensó en todos aquellos años de niña en los que había admirado a Laura Wilson.

A pesar de estar muy delgada y de hablar en voz baja, de forma parecida a ella, Laura se desenvolvía con un gran aplomo. Algunos lo veían como un comportamiento severo, casi agresivo, pero Elizabeth creía que era una determinación de acero en un mundo de hombres.

Laura había quedado destrozada por su implicación. Había caído en una espiral de adicción y, finalmente, se había quedado sin hogar. No es que Elizabeth sintiera la más mínima compasión.

Tras salir del psiquiátrico la semana pasada, Elizabeth la había localizado durmiendo en la calle, en el centro de Leeds. Elizabeth le había pagado el alojamiento y la comida durante varias noches.

Laura, consumida por la culpa, se lo había confesado todo a Elizabeth con todo detalle.

Elizabeth había asentido con compasión para sacárselo todo, pero por dentro, su corazón estaba en llamas. Fue entonces, en ese momento, cuando quiso que Laura experimentara, como ella, lo que se sentía al arder de verdad.

Tendrías que haberlo sabido, Laura. Te quedaste huérfana, dando tumbos entre casas de acogida… y, aun así, sin tener nada, te labraste tus propias oportunidades…

El mundo te dio una esperanza, Laura, ¿y cómo se lo pagaste?

Destruyendo las vidas de otros. Vidas que compartían similitudes con la tuya.

Pero no creas que la depresión, la adicción, la indigencia, es un precio lo bastante alto que pagar por lo que has hecho. Por favor, no lo creas.

Ni por un segundo.

Laura llegó y Elizabeth la abrazó en la puerta.

Aguanta, Elizabeth. Este acto… este repugnante alarde de perdón y afecto… acabará pronto.

—Gracias…, otra vez… —dijo Laura, hablando en voz baja para no despertar a los padres de Elizabeth. Elizabeth le había dicho que James no estaba esta noche y que se quedaba en casa de su novia. De otro modo, no habría venido nunca—. ¿Estás segura de que James…?

—No está.

—No he comido en todo el día.

Estás desesperada… Lo entiendo, Laura…, pero ahí está otra vez. Ese impulso incontrolable de utilizar a los demás.

—Ven a comer —dijo Elizabeth, y la observó comer la comida que ya le había preparado.

Después, Laura empezó a llorar. —No me merezco esto.

No, no te lo mereces.

—Me manipuló.

Elizabeth asintió, ofreciéndole una mirada compasiva. No es una excusa.

—Ojalá pudiera darte más. Ojalá pudiera decirte dónde estaba tu niña.

Elizabeth pensó en las páginas de notas que había garabateado durante la confesión de Laura en la habitación del hotel. El paradero de los niños seguía siendo un misterio. A pesar de estar muy implicada, los detalles de las transacciones con los proveedores de niños habían sido un secreto celosamente guardado por James, ¡y ni siquiera le habían pagado bien por su contribución!

Pero, con el tiempo, Elizabeth descubriría la verdad y haría que todos los que lo merecían rindieran cuentas. Y encontraría a su propia hija.

Sucedería. Lo sabía. Tan seguro como que el sol salía cada día. Algún día se haría justicia, se reuniría con su hija y la salvaría de este mundo infame.

Después de que Laura comiera, se sentaron juntas un rato en el sofá del salón.

Laura dejó caer la cabeza en el hombro de Elizabeth.

Repugnada, Elizabeth le pasó los dedos por el pelo apelmazado.

—Sabes que no puedes hacer nada, Elizabeth. Sabes que te matarán si lo intentas.

—¿Quién?

—La empresa que lo tapó todo. Son poderosos. Muy, muy poderosos. Siento no poder devolverte a tu hija, Elizabeth. Pero si te enfrentas a ellos, te silenciarán.

Que lo intenten.

—Así que cuéntame, otra vez, lo de mi hija —dijo Elizabeth, acariciándole el pelo a Laura.

Cuéntamelo otra vez, zorra mentirosa, lo de la niña que estaba demasiado deforme para que yo pudiera verla.

Laura, entre sollozos, le contó a Elizabeth que su hija tenía mucho pelo oscuro y una preciosa nariz de botón.

Soñé con ella. La vi. Te vi a ti llevándote a mi niña mientras lloraba.

No tardó mucho en quedarse dormida Laura.

Elizabeth miró a la enfermera.

Era mayor, por supuesto, pero tenían una complexión delgada similar. Su pelo también era del mismo castaño oscuro, y sus ojos, verdes.

Le acarició la cara.

Pronto… no quedarás ni rastro de ti. Y los encontraré a todos. A los niños… a los padres… a todos. Aunque tarde décadas.

Subió a la habitación de su hermano.

Habiendo pasado las dos últimas noches registrándola, sabía exactamente adónde ir.

Al fondo de su armario.

Cuánto dinero.

Dos bolsas llenas.

Más que suficiente para mantener un perfil bajo, hasta que llegara el momento adecuado para salir de entre las sombras. Laura había desaparecido del mapa hacía dos años, así que tal vez lo dejaría pasar otros dos antes de asumir su identidad. Tiempo para investigar sobre nuevos pasaportes e identidades con foto. Levantó las bolsas y sonrió. Desde luego, tenía suficiente para financiar tales procesos ilegales.

De cara al futuro, si necesitaba que el dinero durase, podría conseguir un trabajo de enfermera. Podría ser prudente hacer un curso de reciclaje, porque para Elizabeth todo sería nuevo, y se imaginaba que esos turnos tan largos estarían llenos de desafíos. Pero eso era algo para más adelante. Mucho más adelante.

Mientras bajaba las pesadas bolsas por la escalera, pensó en los investigadores privados que ahora podía permitirse para ayudar a desenterrar la verdad.

Sabía que sería un camino largo y arduo.

Pero si llevaba años, que así fuera.

Si llevaba décadas, que así fuera.

Abajo, echó un último vistazo a Laura, que dormía en el sofá, y luego cogió el bidón de gasolina que había guardado en la parte trasera de la casa.

Entonces, roció las escaleras con gasolina y le prendió fuego a su hogar.

Mientras se alejaba, dejando que tres entes venenosos se encaminaran a su perdición, pensó en su brother.

El más malvado de todos.

Podía esperar.

Vigilaría su vida, se aseguraría de que fuera un desgraciado y, cuando por fin lo supiera todo, le diría que fue ella quien le arruinó la vida. Entonces, él moriría sabiendo que la verdad estaba al caer y que toda su existencia no era más que un vergonzoso desastre.

Oh, cómo me encantaría que sufrieras.

Igual que había sufrido ella.

Desde la distancia, vio arder la casa y morir a los monstruos, y se dio cuenta de que el placer que sentía no era normal.

Su linaje no era como siempre había creído.

Los Sykes eran malvados.

Y el mundo saldría ganando —de verdad que sí— cuando dejaran de chupar como sanguijuelas del mundo que los rodeaba.
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Los fármacos hicieron efecto más rápido de lo que Elizabeth había previsto.

A Jess le costaba mantener los ojos abiertos, así que Elizabeth se apresuró a contarle la verdad.

—Presentía que lo sabías, querida, en el fondo. Cuando nos abrazamos…, cuando te toqué…, cuando me miraste. Las conexiones ardían. Por eso sé que esto no te resulta tan sorprendente como podría haber sido. Dudaba que me hubieras dado las llaves del almacén…, o que me hubieras dejado entrar en tu casa…, o en la habitación de esa impostora de arriba…, si no lo supieras. Si no lo sintieras de verdad.

—Papá… —consiguió decir Jess, con un hilo de baba asomándole por la comisura de los labios—. Papá…, ¿está bien?

—Ya te he dicho, querida, que no era tu padre. Un hombre, una bestia, que le pagó a mi hermano, tu tío, otra criatura, para que te apartara de mí. Y esa impostora ya no está, junto con tu tío y algunos de los otros. Son gente que se creía por encima de lo que la naturaleza dictaba. No eran naturales…, no en el sentido en que deberían serlo…, y nosotras, querida, también somos iguales. Debemos serlo. Llevamos los mismos genes. La misma sangre. Ambas somos Sykes.

—Mi vida… una mentira —logró articular Jess. Cerró los ojos.

Elizabeth alargó la mano y se la posó en la mejilla, intentando despertarla.

Jess abrió los ojos.

—Ya no —dijo Elizabeth—. Deja que la verdad te dé fuerza como me la dio a mí, querida. Me dio fortaleza, paciencia. Me costó tanto tiempo desenmarañar la red… KYLO…, el gobierno…, eran compartimentos estancos. Durante mucho tiempo, los investigadores privados se echaban atrás ante mis peticiones porque temían por su propia seguridad. Pero, al final, encontré a alguien que me ayudó. Y encontró hilos… hilos de los que pudo tirar… y, al final, querida, la verdad empezó a desenredarse. James vivió mucho más de lo que yo pretendía. No podía morir hasta que lo tuviera todo, ¿entiendes? Cada parte de la historia. Su muerte habría puesto en riesgo que me descubrieran antes de haber terminado. Pero sufrió. Vivió una vida de miseria, una vida de arrastrarse por cuatro perras para sobrevivir. Se lo dije antes de encadenarlo a un viejo carro y escucharle suplicar por comida y agua durante días… y luego lo vi pudrirse.

Se dio cuenta de que Jess tenía los ojos cerrados, así que esta vez le apretó el brazo.

Jess abrió los ojos, débilmente.

—Hubo momentos en los que consideré fracasar, abandonar, acabar conmigo misma antes de terminar, pero perseveré. Unos cuantos golpes de suerte aquí y allá, y varias personas que aparecieron en años posteriores, dispuestas a ayudar, y la verdad empezó a llegar cada vez más rápido. Y te encontré. Te encontré, Jess. —Se inclinó hacia delante y le besó la frente—. Hace doce meses… te encontré. Fuiste la pieza más difícil y la última. Lo mejor para el final. Y con eso, comenzó, y hoy, termina.

Jess ya tenía los ojos cerrados, y a Elizabeth le decepcionó la rapidez de los fármacos. —Vaya manera de enterarte. Lo siento, pero te merecías la verdad. La vida que te dieron fue, como has dicho, una mentira.

Jess consiguió decir algo.

Elizabeth se inclinó. —¿Qué has dicho, querida?

—Las circunstancias… se alinearon…

—¿Las circunstancias?

—Se alinearon —dijo Jess, y su cabeza se desplomó hacia un lado.

Elizabeth suspiró. Quizá, después de todo, era lo mejor, que Jess no supiera lo que venía a continuación.

Elizabeth había creído que podría ofrecerle paz, un cierre, en este momento final, pero Jess había sido diferente a como siempre la había imaginado. Reservada y torpe. Con una serie de idiosincrasias que la ponían nerviosa.

El cierre podría haberle causado miedo.

Acarició el rostro de su hija dormida. —Quizá sea lo mejor. Eres tan adorable, querida. Tan distinta al resto de nuestro linaje. Pero sé que yace dentro de ti. Yacía dentro de mí sin que yo lo supiera. Y desde luego yacía dentro de mis padres y de James. Ojalá hubiera estado ahí para prepararte para la carga que llevabas, pero no me lo permitieron. Y ahora es demasiado tarde. No puedo protegerte, como nadie me protegió a mí. Te daré la paz. Nunca te enfrentarás a la rabia que yo afronté. A los instintos diabólicos. Es mi responsabilidad evitar que te conviertas en tu tío…, en tus abuelos…, en mí…

Elizabeth se levantó y se dirigió a la puerta de entrada, pensando en toda la verdad que les iba a llegar a aquellos niños robados, y en el juicio que les esperaba a los estafadores que le habían pagado a su hermano.

También pensó en Robert Thwaites, intentando borrar la verdad, y predijo que moriría donde le correspondía. En la cárcel.

Esperaba que el mundo encontrara la manera de desmantelar KYLO también, pero sabía que eso era pensar de forma bastante ambiciosa, considerando su poder.

Fuera, recogió el bidón de gasolina que había dejado junto a la puerta al entrar y lo metió en la casa.

Mientras empapaba la alfombra frente al sofá de dos plazas, miró a su hija dormida.

Dulce…, inocente…, inofensiva, incluso.

Cuesta creer que por tus venas corra la misma sangre que por las mías.

Elizabeth pensó en la noche en que había matado a sus padres y en su creencia de que el mundo se beneficiaría cuando los Sykes dejaran de chupar como sanguijuelas del mundo que los rodeaba.

Sacó el mechero. —No te abandonaré a la misma suerte…, pero, al menos, querida, puedes terminar tu vida de la misma forma en que la empezaste. Conmigo. —Se arrodilló y prendió fuego a la alfombra—. Tu madre.
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Barnett iba sentado junto a Gardner en el coche de ella mientras regresaban a Knaresborough.

Quería estar cerca de la propiedad de Laura Wilson cuando llegase allí la patrulla. De camino, dejaría a Barnett en su casa. Él había dejado el coche en la granja de los Atkinson cuando los sanitarios le aconsejaron que no condujese hasta que se hubiera calmado de su experiencia cercana a la muerte. O’Brien lo había acompañado de vuelta al Cuartel General en un taxi.

El trayecto fue lento por culpa del tiempo, y ella tenía que estar alerta, pero aun así le lanzó varias miradas de preocupación.

—No tiene que preocuparse —dijo Barnett.

—En lo que se refiere a asuntos personales, tengo mi buena ración de historia, ¿sabes? —Un hermano sociópata que intentó abrirme la cabeza de niña, por ejemplo—. Si alguna vez necesitas hablar...

—Clarissa Trent —dijo Barnett, mirando a Gardner—. Mi hermana.

—Lo sé —dijo Gardner, asintiendo y poniendo el intermitente para cambiar de carril en la autovía.

—Vaya... A estas horas probablemente ya lo sabrá.

—Sí. Marsh ha enviado a unos agentes para informarles —dijo Gardner.

—Me pregunto qué habrá pensado Clarissa. ¿Cómo se sentirá?

—Al principio se quedará de piedra, me imagino.

—Espero que no piense que mamá la abandonó.

—¿Por qué iba a pensarlo? La historia de lo que ocurrió en realidad es convincente. Tu madre apenas tiene la culpa.

—¿Pero está completamente libre de culpa? —preguntó Barnett.

Gardner puso el intermitente para tomar la salida hacia Knaresborough. ¿Quién podía saberlo con certeza? Pero ella no lo creía. Amina habría cogido el dinero porque, bueno, ¿quién no lo haría? No habría sabido la verdad.

—Creo que ella sabía que tenía un hijo por ahí —dijo Barnett.

—No te hará ningún bien pensar así. Además, ¿cómo iba a poder saberlo?

—Escribía poemas, jefa. Sobre perder a alguien. Sabía que le habían arrancado algo. Que algo injusto..., antinatural..., había sucedido. —Negó con la cabeza—. ¿Quizá le estoy dando demasiadas vueltas?

De nuevo, ¿quién podía saberlo? Te volverás loco si piensas en ello, Ray. —La muerte de su hijo, en sí misma, le habría parecido antinatural a tu madre. Como si le hubieran arrancado algo. Puede que no sospechara nada.

—Pero ¿qué es lo que dicen, jefa? Que «una madre lo sabe».

—Puede ser..., pero esto sí que lo sé, Ray, así que escúchame con atención. Conozco al hijo de Amina Ndiaye. Muy bien. Y si ella se parecía en algo a él, que estoy segura de que sí, no le habría dado la espalda a la verdad. De hecho, igual que su hijo, no se habría detenido ante nada para encontrarla.

Él asintió, con los ojos llorosos. —Gracias, jefa. Espero que Clarissa quiera ponerse en contacto.

—Lo hará. A su debido tiempo. Deja que sea ella la que dé el paso.

Sonó el teléfono. Era la patrulla. Laura Wilson no estaba en casa.

Frustrada y desesperada, usó toda su fuerza de voluntad para no golpear el volante. La persona que tenía al lado en ese momento estaba bastante sensible. Era mejor evitar los movimientos bruscos.

Aparcó junto a la casa de Barnett.

Esta vez, cuando sonó su teléfono, se le heló la sangre.

—¿Se encuentra bien, jefa?

—Todavía no lo sé.

Contestó al teléfono. —Neville.

—Hola, Emma.
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Neville Fairweather había ido directo al grano.

No debería haber contactado con él todavía.

Él la amonestó por ello, pero ella defendió su postura, le explicó que esa era su única oportunidad para demostrarle su valía..., para demostrar que él, como todos los demás, no era un monstruo.

Él había suspirado y cedido, no sin antes asegurarse otra baza para negociar. —Después de esto..., debes cumplir tu parte de nuestro trato.

Solo que ella seguía sin tener ni idea de en qué consistía ese trato.

Aun así, aceptó; estaba cansada y desesperada por encontrar a Elizabeth Sykes y poner fin a esa locura.

—Dejé de ser accionista de KYLO cuando decidieron pujar por el refugio para personas sin hogar.

—Porque lo sabías. Sabías lo que estaba pasando allí.

—Repito: me desvinculé.

—Saberlo te convierte en cómplice.

—Emma..., si a cualquiera de nosotros nos juzgaran por todo lo que sabemos..., los juzgados estarían a rebosar. ¿Has visto el Bright Day? ¿El edificio?

—Sí..., es interesante.

—Elegante, ¿eh? Una obra maestra moderna. ¿Has investigado quién lo diseñó?

—No, ¿por qué...?

—Adiós, Emma. La próxima vez que hablemos, será sobre lo que yo quiero, no sobre lo que quieres tú.

Y entonces colgó.

Se giró hacia Barnett. —Averigua quién diseñó el edificio del Bright Day.

Barnett asintió. Sacó el móvil. Sus dedos se movieron con rapidez por la pantalla mientras buscaba información. Rápido. Eficiente. Nato.

Alzó la vista, con los ojos como platos. —Nigel Beaumont.

Gardner arrancó el motor. —El padre de Jess Beaumont. Lo que lo pone en el punto de mira de Elizabeth Sykes. Y esa pobre chica, Jess Beaumont, atrapada en medio. —Miró por el retrovisor y salió de allí—. Clara Atkinson no fue la última niña que nació allí. Lo fue Jess Beaumont. Y Nigel fue el último cabrón en beneficiarse. —Echó un vistazo a Barnett, que se estaba abrochando el cinturón de seguridad—. Vienes conmigo porque no sé dónde está Elizabeth Sykes. Pero si todo está en orden y no se encuentra en la casa, te quedas en el coche. ¿Entendido?
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Pero no todo estaba en orden.

—¡Mierda! ¡La casa de Jess! ¿Lo ves? —dijo Gardner.

A esa distancia, casi al final de la calle, las ventanas delanteras de la pintoresca casa de Jess parpadeaban en la penumbra del día que moría.

—¡Está ardiendo!

—Avisa por radio ya.

Mientras Barnett avisaba por radio para que enviaran a los servicios de emergencia, Gardner frenó en seco y saltó del coche. Corrió hacia la casa. Desde dentro, las alarmas de incendios chillaban. El parpadeo de las llamas a través del cristal era siniestro, al igual que el humo que se escapaba de la casa.

Puede que todavía no fuera un infierno voraz. Pero no tardaría en serlo.

Probó la puerta principal. Cerrada con llave.

¡Mierda!

La embistió. Una vez..., dos...; retrocedió tambaleándose, con un dolor punzante recorriéndole el brazo.

La puerta apenas se había movido.

—Apártate —siseó Barnett.

Ella se hizo a un lado. Siendo un hombre corpulento, Barnett pudo agarrarse a un dosel sólido y fijo que protegía la puerta principal. Con ese apoyo, lanzó una coz contra la puerta. Una vez..., dos...; se astilló..., tres..., cuatro...; reventó y se abrió. El humo se arremolinó y danzó antes de escapar de sus confines como un espíritu oscuro. El sonido de las alarmas se volvió de repente ensordecedor.

Cubriéndose la boca, Gardner y Barnett se apartaron.

Gardner miró a Barnett, con el corazón martilleándole en el pecho. —Mira, tú quédate aquí fuera y espera a los de emerge...

Barnett, con la mandíbula apretada y los ojos como platos, negó con la cabeza y ya se había girado. Entró de golpe, pasando junto a la puerta colgante.

Predecible.

Cubriéndose la boca, ella lo siguió.

—¡Jess! —llamó Barnett.

Ninguna respuesta.

Gardner también lo intentó. —¡Jess!

Nada.

Y las alarmas sonaban tan endemoniadamente altas...

Tosiendo, Gardner miró dentro del salón en llamas. El humo negro se arremolinaba, por lo que era difícil ver con claridad. Había un gran rectángulo en llamas en el suelo, que Gardner recordó que era la alfombra. Parte del suelo de madera que cubría la mayor parte del salón se había prendido y las llamas ya lamían las paredes del lado izquierdo de la habitación. Jess Beaumont yacía, presumiblemente inconsciente, en el sofá a la derecha de la estancia. ¿Por qué no se había despertado? ¿Había sucumbido al humo? Los bordes del sofá se estaban prendiendo y sin duda estarían a punto de arder por completo.

—¡Jess! —gritó Gardner, avanzando, manteniéndose en el extremo derecho de la habitación, a donde las llamas aún no se habían extendido.

Barnett, tosiendo, salió de la nada y extendió una mano para detenerla.

Ella lo observó, con la mano sobre la boca, dar zancadas largas y rápidas sobre la madera humeante, esperando que sus pantalones no se prendieran y que el suelo no cediera. Se cubrió la boca ella también, tosiendo, con la mente inundada de posibles desenlaces. Ninguno de ellos era positivo.

Barnett llegó al sofá. Tuvo que detenerse e inclinarse para coger a Jess. —¡Ray! —gritó Gardner, viendo cómo las llamas que arañaban el sofá le lamían también las piernas—. ¡Date prisa!

Oyó a Barnett gruñir mientras levantaba a Jess, sin saber si sus ruidos provenían del dolor o del esfuerzo. Probablemente de ambos.

En ese momento, una fuerza repentina empujó a Gardner hacia atrás, al vestíbulo, por la puerta principal, y la pared la dejó sin aliento.

Levantó la vista y se encontró con los ojos desorbitados de su agresora.

—¡Elizabeth!

Los ojos de Gardner se posaron en el cuchillo de cocina que sostenía en la mano y, por un instante aterrador, pensó que la había apuñalado. Se tocó el pecho y vio que no tenía sangre en los dedos, recordando aquella vez, años atrás, cuando una hoja le había perforado un pulmón y casi había muerto.

—Elizabeth..., por favor, escuche —dijo Gardner, levantando las palmas de las manos, mostrando que estaba desarmada.

—Llega usted antes de tiempo —siseó Elizabeth—. Demasiado pronto. —Lanzó una estocada.

Gardner sintió un dolor abrasador en la sien y se llevó las manos a la cara para protegerse. Se deslizó de lado, por la pared, y se destapó los ojos. Elizabeth ya no estaba frente a ella.

—Ray —gritó—. Elizabeth está aquí.

Gardner se lanzó de nuevo al salón.

Por encima del hombro de Elizabeth Sykes, que tenía el cuchillo en alto, vio el rostro de Barnett, contraído por el dolor, mientras sostenía a Jess Beaumont sobre un hombro, como la llevan los bomberos.

No tuvo tiempo de reaccionar.

Gardner cargó y se estrelló contra la espalda de Elizabeth. Las dos cayeron juntas sobre la madera humeante, junto a la alfombra en llamas.

Elizabeth gritó de agonía. Su cuerpo protegió a Gardner de quemarse también. El instinto de Gardner fue sujetar a Elizabeth, inmovilizarla, pero eso seguramente la mataría. Intentó levantarse de encima de ella sin tocar las llamas. Pero el calor era intenso y el humo, abrumador.

Y entonces los gritos se intensificaron.

El pelo de Elizabeth se había prendido fuego con la alfombra.

La mano de Barnett apareció de repente suspendida frente a la cara de Gardner. Instintivamente, la agarró.

Barnett tiró de ella hacia arriba sin que hiciera ningún esfuerzo. Vio que todavía llevaba a Jess cargada al hombro. Dios, ¿cuánta fuerza tenía?

—¡Elizabeth! —gritó Gardner, mirando hacia abajo.

Elizabeth se había girado sobre su espalda, con el pelo en llamas, la cara humeante, agitando el cuchillo en el aire.

Barnett tiraba de Gardner de la mano para alejarla. —Vamos —siseó. Él también parecía sentir un dolor terrible—. Ahora.

Gardner se soltó la mano y siseó: —Sal de aquí, Ray. —Se inclinó hacia la mujer que se retorcía—. Por favor, Elizabeth —tosió—. Por favor, cójame la mano.

Elizabeth seguía blandiendo el cuchillo mientras ardía. No estaba claro si comprendía la petición de Gardner.

Gardner retiró la mano de un tirón. La hoja falló por muy poco.

—Jefa —le gritó Barnett—. ¡Salga de ahí ahora!

Elizabeth volvió a gritar. Pareció chillar algo, pero era difícil entender las palabras por encima del ulular de las alarmas y su propia agonía. Y lo poco que pudo distinguir no parecía tener sentido alguno.

Gardner alargó la mano de nuevo y, esta vez, sintió el escozor de la hoja.

Era inútil. No iba a aceptar ayuda y el fuego la estaba consumiendo a ojos vistas.

A pesar de su muerte inminente, Elizabeth gritó una y otra vez, pero las palabras seguían sin tener mucho sentido y, de repente..., todo acabó. La mano de Barnett aterrizó en su hombro y, antes de que se diera cuenta, Gardner ya estaba en el jardín, tosiendo con arcadas.

Barnett se desplomó, gimiendo de dolor y tosiendo mientras se revolcaba en la nieve. Salía humo de sus pantalones mientras se quejaba de dolor. A su lado yacía el cuerpo inerte de Jess Beaumont.

Gardner se miró la mano. El corte le recorría el centro de la palma. Sangraba abundantemente y necesitaría puntos, pero sus heridas no serían nada comparadas con las de Barnett. Se frotó la frente con el dorso de la mano y vio que allí también tenía sangre.

Echó un vistazo a la casa y vio que las llamas que se habían cobrado la vida de Elizabeth Sykes se habían vuelto más feroces. Estaban devorando el chalé. Oía las sirenas de los bomberos. Los vecinos estaban en sus jardines, contemplando con horror cómo el fuego arrasaba el edificio.

Sus ojos se desviaron hacia la ventana incandescente del dormitorio y se dio cuenta de que no habían pensado ni un instante en Nigel Beaumont. El caos de Elizabeth y Jess había acaparado toda su atención.

Llegó el camión de bomberos, seguido de varias ambulancias. Se aseguró de que los sanitarios atendieran primero a Barnett y a Jess. Y entonces, mientras observaba a los bomberos trabajar en la casa, las palabras que Elizabeth había estado gritando parecieron adquirir cierta claridad.

Está dentro de mí.

Gardner alzó la vista hacia la casa.

De nosotros.

Oyó que algo se derrumbaba dentro de la estructura.

Deja que arda.

Gardner suspiró. Elizabeth, ¿qué has hecho? Esto no debería haber acabado así para ti.

El teléfono le vibró en el bolsillo.

Lo miró mientras un tercer sanitario se acercaba a ella. Era un mensaje de Ross. Un mapa de Google con una chincheta.

—Lo siento —dijo Gardner, corriendo hacia su coche.

—Espere, por favor —la llamó el sanitario—. La inhalación de humo es...

Gardner no necesitó oír el final. Sabía que la inhalación de humo era mortal. No era imbécil.

Quizá fuera la adrenalina, quizá la tragedia de Elizabeth Sykes, pero en ese momento, nada en el mundo, nada, parecía tan importante como llegar junto a Cecile y Riddick.
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Incapaz de soportar los llantos de los niños, Riddick estaba condenado a pasar toda la noche en vela, tapándose los oídos.

Incluso se había emborrachado hasta las cejas con la esperanza de perder el conocimiento un rato. No había funcionado.

Los gritos de angustia continuaban y pronto empezó a sentirse atormentado por las imágenes de sus propios hijos muertos.

Para colmo, Tommy había insistido en que durmiera en el duro suelo junto a Cecile esa noche. Tommy, por supuesto, aún no conocía su verdadera identidad y seguía refiriéndose a ella como Pat, o esa tipa sospechosa. Pero había estado demasiado ocupado con los niños víctimas de la trata como para prestarle atención. En cierto modo, era algo bueno. Cuando por fin se decidiera a hablar con ella de nuevo, probablemente le sacaría la información a base de tortura. Tommy también se había mantenido firme en que siguiera esposada.

Esto había sido la peor parte.

Vamos a ver, ¿quién puede estar tranquilo con las manos esposadas a los barrotes por detrás de la cabeza?

Así que ella había llorado y suplicado durante horas para que Riddick se las quitara, y Riddick le había suplicado que lo dejara estar, porque si Tommy entraba y la veía libre, sería peligroso. Pero ella se negó en rotundo.

Finalmente, Tommy había venido en mitad de la noche.

—Jay, tápale la boca con cinta… está molestando a los críos.

Riddick dudaba que oírla llorar tuviera algo que ver con la angustia de los niños; lo más probable es que fuera por el cautiverio impuesto por Tommy, pero de todos modos hizo lo que el cabrón quería. Mientras le tapaba la boca con cinta, Riddick le susurró a Cecile:

—Ya no soy quien Emma cree que soy. No debería haber venido a buscarme. Tú no deberías estar aquí. —Sin embargo, luego le aseguró—: Te las quitaré cuando se haya vuelto a la cama… si no haces ruido.

Ella asintió, y las lágrimas se deslizaron de sus ojos hacia sus orejas.

De vuelta en el suelo, Riddick pensó en la cadena de acontecimientos que lo habían llevado a ese momento.

Durante el tiempo que trabajó en Bradford, su equipo se había topado con Tommy Rose y su imperio en más de una ocasión. Para ser sinceros, Tommy llevaba en la lista de todo el mundo desde tiempos inmemoriales, pero eso era lo que a veces sucedía con estos seres viles: permanecían en el radar durante un tiempo ridículo y nunca cometían un desliz. Nunca. Algunos agentes con los que había trabajado lo achacaban a la suerte, pero Riddick sabía lo que era en realidad. Determinación. Agallas. Resiliencia. Si podías encontrar el cóctel perfecto de estos elementos, y luego regarlo todo con un trago de inmoralidad, podías lograr casi cualquier cosa.

Las drogas preocupaban a Riddick, por supuesto. Muchísimo. Y sí, Tommy vendía drogas. A gran escala.

Pero había muchos peces de esos por ahí y un número limitado de anzuelos.

Corrían rumores de que Tommy había ido más allá. Rumores que habían despertado el interés de Riddick, porque involucraban a niños. Pero que Tommy traficara con niños seguía siendo solo eso, un rumor, y por lo tanto aún no había atraído demasiada atención de un cuerpo de policía ya sobrecargado de trabajo.

Así que Riddick lo investigó por su cuenta y había encontrado algo de verdad.

Tommy no traficaba con niños a una escala gigantesca del mismo modo que vendía drogas. La trata de personas a esa escala era un desafío increíble. Más que las drogas. La mano de obra necesaria era desorbitada. Cuantas más personas implicadas, más variables. Y cuantas más variables, más posibilidades de que todo se viniera abajo. Así que Tommy, en esa etapa, simplemente estaba haciendo sus pinitos.

Conseguía adolescentes inmigrantes en las fronteras, los almacenaba en sus diferentes propiedades en el norte, incluida esta, hasta que estaba seguro de que su adquisición no había levantado sospechas. Entonces, los hacía transportar muy lejos del radar, a alguien en el sur de Inglaterra, para que comenzaran vidas de servidumbre; que Riddick sabía que variarían entre la prostitución, el trabajo en fábricas y el tráfico de drogas.

Riddick nunca lo había investigado mientras trabajaba en Bradford porque surgió la situación de un joven vulnerable llamado Arthur Fields. Tras el suicidio de su joven amigo, Riddick volvió a caer en una espiral y huyó de su trabajo y de su vida.

Aun así, en lugar de regodearse en su propia miseria, se había dedicado a algo útil. Y cuando había niños inocentes involucrados, siempre estaba disponible. En este caso, de forma extraoficial.

Afortunadamente, le había salido mejor lo de infiltrarse que a Cecile Metcalf y, afortunadamente, había sobrevivido hasta ahora, a diferencia del pobre Henry Ackroyd.

A las tres de la mañana, decidió que pronto sería el momento de actuar. Le quitó la cinta a Cecile, que cumplió su parte del trato de no volver a gritar ni a llorar.

—Tommy me ha dicho que mañana estará fuera haciendo recados durante una hora. Quiere que me quede al mando mientras no está. Vamos a salir con los niños de esa otra habitación y voy a asegurarme de que este cabrón no vuelva a hacer algo así nunca más.

Ella lo miró. Tenía los ojos en carne viva de tanto llorar.

—¿De esto ha ido todo?

Riddick asintió.

—Siento que te hayas visto envuelta en esto.

—¿Por qué no llamas a alguien? ¿Por los niños? Pide ayuda.

—Creo que no me entiendes, Cecile. Cuando digo nunca más, quiero decir nunca más.

—No puedes…

Él desvió la mirada.

—Irás a la cárcel.

Se encogió de hombros.

—Te arruinarás la vida.

Riddick se rio; no pudo evitarlo.
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Para su frustración, Tommy no fue a ninguna parte durante la mayor parte del día. Se quedó merodeando abajo en el sofá, haciendo llamadas telefónicas.

Aún no se esperaba que Riddick trabajara. Esta casa no volvería a estar en funcionamiento hasta que se hubieran llevado a los niños.

Tener a Tommy merodeando por allí todo el tiempo hacía que a Riddick le costara mantener sus niveles de alcohol. Las provisiones del mueble del baño se habían agotado y, como se había terminado dos el día anterior, solo le quedaba una botella, oculta bajo la cama de Cecile.

No era suficiente.

Y tampoco podría escaparse a por más a corto plazo.

Así que se vio obligado a racionar su consumo, lo que le ponía más nervioso y le provocaba más temblores.

En un momento dado, mientras estaba viendo cómo se encontraba Cecile, oyó a Tommy llamarlo desde el tercer piso, donde tenían a los niños.

—Oye, Jay…, una caja de patatas fritas de la cocina.

Riddick bajó a la cocina, cogió una caja grande llena de bolsas de patatas fritas y subió al tercer piso a reunirse con Tommy. Se detuvo a un metro de la puerta y lo llamó.

Tommy salió y sonrió de oreja a oreja.

—No seas tímido. Venga, entra y conoce a la peña.

Riddick siguió al hombretón al interior de la habitación.

A Riddick se le revolvió el estómago al contar a cuatro niños. Eran de diferentes edades. Un chico no tendría más de diez años, mientras que una chica aparentaba unos quince. Había esperado encontrarlos mucho más desaliñados, pero eso no alivió sus náuseas. Sin embargo, que no estuvieran magullados ni con moratones le supuso un alivio.

—Lituanos —dijo Tommy, abriendo la caja de un rasgón y lanzándoles los paquetes como si estuviera echando de comer a los patos de un río—. No entienden ni media palabra de lo que decimos. O eso parece… —Se acercó a la chica, que de inmediato se aferró al niño que parecía tener diez años. ¿Su hermano, quizá? Se parecían. Tommy tiró la caja al suelo y le tendió la mano a ella. La chica palideció, negó con la cabeza y agarró al niño con más fuerza.

Tommy se giró para mirar a Riddick y sonrió.

Riddick apretó los puños.

—Pero me pregunto… —dijo Tommy, volviéndose y arrodillándose. Alargó el brazo y le puso una mano en la cara a la chica. Ella intentó apartarla, pero él mantuvo la palma firmemente sujeta—. Me pregunto si de verdad entienden todo lo que digo.

La chica cerró los ojos con fuerza, y las lágrimas brotaron de las comisuras.

Apretando los dientes, Riddick avanzó sigilosamente hasta que estuvo a un metro por detrás de Tommy.

—Porque a lo mejor, si pudieran entenderme, estarían un poco más agradecidos por la vida que les voy a dar.

Tommy se inclinó más, sujetándole la cara con las manos y atrayéndola hacia él. Su aliento debía de estar dándole en la cara. Riddick dio otro paso. La rabia le recorrió el cuerpo, haciendo que los puños cerrados le temblaran a los costados.

Sería tan fácil soltar un puñetazo ahora mismo…

Pero ¿y luego qué?

Aquel hombre era un gigante y, si mandaba a Riddick al otro barrio, los niños estarían condenados.

Respiró hondo, obligándose a calmarse.

Entonces, se le ocurrió una idea.

—¿Puedo hablar contigo, Tommy?

Tommy dejó que su mano se deslizara y se levantó. Señaló la caja.

—Comed todo lo que necesitéis. Traeré otra cuando se acabe.

La chica apoyó la barbilla en la cabeza del niño y lo abrazó con fuerza.

—¿Cosas de críos, eh? —dijo Tommy, pasando junto a Riddick y saliendo al pasillo.

Riddick lo siguió. Tommy se giró, cerró la puerta con llave y se guardó esta en el bolsillo izquierdo de los vaqueros.

—Al grano, Jay… ¿qué pasa?

—Nada, que creo que estoy avanzando algo con Pat.

—¿Ah, sí? ¿Ya te ha dicho por qué está aquí?

—Exactamente no, pero está vulnerable después de la dosis de la otra noche… Se le escapó que no es de por aquí…

—Lo que nos lleva a la pregunta: ¿cómo sabe de la existencia de este sitio?

Riddick asintió.

—Apriétale más…, hazle daño. —Tommy le dio una palmada en el brazo—. Sé que lo llevas dentro, Jay.

—Estaba pensando que a lo mejor podría drogarla otra vez, ¿te parece bien?

—Buena idea. Ya me contarás qué tal te va.

—¿La combinación?

Tommy había cambiado la combinación de la caja fuerte el día anterior.

—No es que no me fíe de ti, Jay, pero si estamos fuera de servicio, prefiero mantenerla a buen recaudo hasta de mi abuela hasta que el negocio se reanude… Ya la cojo yo.

Abajo, Tommy abrió la caja fuerte y le entregó un par de bolsitas.

—Pero te necesito espabilado, Jay. Solo a ella. He visto que le has cogido el gusto. —Le guiñó un ojo a Riddick.

—Por supuesto —dijo Riddick.

—Ve a darle su medicina. Yo tengo que salir. Una hora. Tengo a alguien metiendo la mano en la caja, si sabes a lo que me refiero. Hora de ponerle fin a eso. Cogeré provisiones y algunas cosillas más. ¿Puedes quedarte al mando? ¿Vigilar el tercer piso?

—Sí.

—Mañana se acabará todo esto. —Tommy le dio otra palmada en el brazo. Riddick sintió que la rabia bullía en su interior—. Y te llevarás una buena paga.
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Tras ver a Tommy salir de la casa, Riddick subió y soltó a Cecile.

Ella se sentó en el borde de la cama, frotándose las muñecas. Lloró de alivio.

Notó que ella lo miraba fijamente mientras preparaba la jeringuilla.

—¿Por qué haces eso? —preguntó ella.

—Déjame concentrarme. —Se sentía alterado por la falta de alcohol y el exceso de adrenalina en su organismo.

—Pero ¿por qué…?

—¡Por favor! —espetó él.

Ella apartó la mirada, impactada.

Él se sintió culpable. —Lo siento…, estoy con los nervios de punta. Todo va a salir bien. Solo dame un minuto.

Cuando terminó, le dio un golpecito a la jeringuilla y la sorprendió mirándolo de nuevo.

—Sea lo que sea lo que piensas hacer…, no tienes por qué hacerlo. Podemos simplemente coger a los niños y huir. Con eso es suficiente.

—No lo es —dijo Riddick, dejando la jeringuilla en la mesilla de noche—. Hagamos lo que hagamos, nunca será suficiente, pero al menos haré lo que pueda mientras pueda. —Se puso en pie—. ¿Lista?

—Sí —dijo ella, sin dejar de frotarse las muñecas.

—Ahora escucha… Tal como hemos planeado, después de que eche la puerta de arriba abajo de una patada, coges a esos niños y te largas de aquí. No mires atrás hasta que llegues a tu coche.

Ella ya le había explicado que había dejado las llaves debajo del coche, detrás de la rueda delantera derecha. —¿Te imaginas que me hubieras registrado y encontrado las llaves de un Lexus?

—Si tu coche no está —dijo Riddick—, que no es algo descartable. —Sobre todo con una llave escondida detrás de la rueda—. Tú sigue adelante. Un autobús, un taxi, una tienda… cualquier cosa… cualquiera que pueda hacer esa llamada. Pero no le des a nadie esta dirección hasta dentro de dos horas. Dos horas. ¿Me das tu palabra?

Ella desvió la mirada.

—¿Me das tu palabra?

Ella asintió. —Sí. Dos horas.

—Más que suficiente —dijo Riddick.

—Esto es una estupidez.

—Estaré bien.

—Pero si no estás bien, Paul, ¿entonces qué estarás?

Muerto. —De perdidos, al río. Tú saca a esos niños, ¿vale?, y dame algo de tiempo. Prométemelo.

Cecile asintió. —Supongo que te has ganado el derecho a tomar esa decisión. No se me ocurren muchas personas que llegarían a estos extremos. Te lo prometo.

Riddick la ayudó a levantarse y ella se estiró. Él oyó cómo le crujían los huesos.

—Siento lo que te hice —dijo él.

Ella suspiró. —No tenías elección.

—Siempre hay elección… No me perdones tan fácilmente —dijo él, caminando hacia la puerta del dormitorio.

—Elegiste a los niños. Puedo vivir con eso —dijo Cecile a su espalda.

Riddick puso la mano en el pomo.

—Les preguntaré a esos niños de arriba dentro de un par de años si creen que tomaste la decisión correcta —continuó Cecile.

Riddick asintió, respiró hondo y abrió la puerta.

Tommy estaba allí de pie.
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A Riddick se le abrieron los ojos como platos. —Mierda…

Un golpe repentino en el estómago le dejó sin aire.

Se dobló hacia delante contra el marco de la puerta para no caer al suelo.

Detrás de él, Cecile le gritaba que se moviera.

Alzó la vista y vio el cuchillo ensangrentado en las manos de Tommy. Una sensación gélida le recorrió el cuerpo cuando se dio cuenta de que esa sangre era la suya.

Sin muchas opciones, Riddick se abalanzó hacia delante, rodeando con los brazos el estómago del corpulento hombre y empujándolo contra la pared. Giró ligeramente sobre sí mismo en el envite, de modo que, cuando rebotaron juntos, no salieron despedidos de vuelta a la habitación; en su lugar, el suelo desapareció bajo los pies de Riddick y el mundo empezó a dar vueltas y a destellar.

Desorientado, Riddick tardó un instante en darse cuenta de que había caído por las escaleras; luego, otro instante en ser consciente de la agonía cada vez mayor en su estómago.

Tommy, sin embargo, no había necesitado ni un segundo. El cabrón ya se le estaba encaramando encima.

Tommy se irguió y colocó las rodillas sobre los brazos de Riddick.

Se acabó, pensó Riddick, esperando volver a ver el cuchillo que le había destrozado las entrañas.

Pero no había cuchillo. La caída debía de haberlo desarmado.

Tommy le propinó un puñetazo. Todo se volvió blanco. Cuando abrió los ojos, el puño volvió a impactar. Otro destello blanco.

—¿Crees que sería tan estúpido como para dejarte en paz? —resopló Tommy—. ¿Crees que no sé que estás borracho todo el tiempo? Sí… Te he estado vigilando desde que te acojonaste la otra noche. —Le dio un tercer puñetazo.

Esta vez, no tuvo fuerzas para abrir los ojos. Se preparó para otro golpe y para la inconsciencia…

Se oyó un fuerte estruendo. Luego, el peso pareció desvanecerse de encima de Riddick. Abrió los ojos. El mundo le daba vueltas, pero tuvo el juicio suficiente para ver que Tommy había caído al suelo a su lado.

A medida que su visión empezaba a agudizarse y el caos borroso remitía, la figura que tenía delante fue tomando forma gradualmente. Los contornos difusos se solidificaron y ya pudo distinguir los rasgos familiares de Cecile, que estaba allí de pie, sosteniendo en la mano los restos dentados de una botella de vodka. —¿Estás bien?

—No… —Levantó la mano y señaló la botella rota—. Era la última que me quedaba. —Escupió sangre y se giró sobre un costado. Gimió. El dolor del estómago era peor que el de la cara.

Cecile se arrodilló y lo miró. —Tienes que ir al hospital ahora mismo.

—No… —dijo Riddick—. Nos ceñimos al plan. Saca a esos niños de aquí.

—Te ha apuñalado, Paul, hay sangre por todas…

Riddick escupió más sangre. —El plan… lo prometiste. Lo prometiste.

—¿Y si ni siquiera puedo tirar la puerta abajo…?

—El bolsillo izquierdo de sus vaqueros —siseó Riddick.

Mientras Cecile rebuscaba en los bolsillos del cabrón, Riddick se miró la herida. Era en el lado izquierdo del estómago. ¿Cuánto tiempo le quedaba?

—Las tengo —dijo ella, irguiéndose sobre él.

—Bien… primero… —La miró—. Tráeme la jeringuilla de arriba.

Ella lo miró fijamente.

—Escucha, no puedes arriesgarte a que se despierte. Piensa en los niños. Si yo tuviera fuerzas para usar ese cristal roto contra él, lo haría sin dudarlo un instante… pero no las tengo.

Ella miró la botella rota que tenía en la mano.

—No… —dijo Riddick—. Ni se te ocurra. Esta no es tu guerra. No es algo con lo que tú tengas que vivir. Tráeme la jeringuilla.

Ella palideció y negó con la cabeza.

—Ahora. —Tosió—. ¡Ahora!

Ella asintió y subió corriendo las escaleras.

Mientras ella iba a por la jeringuilla, él se giró boca abajo, gimiendo. Tras conseguir ponerse de rodillas, se miró y vio que la parte delantera de su ropa brillaba por la sangre. Sacudió la cabeza, gimiendo. Y yo que siempre pensé que sería el alcohol.

Sorprendentemente, le quedaban más fuerzas de las que había creído, y logró ponerse en pie. Se agachó y, sintiendo la agonía que lo desgarraba, intentó arrastrar a Tommy por el suelo sujetándolo por las axilas.

Un error.

Se inclinó, se agarró las rodillas y boqueó mientras el dolor le recorría el cuerpo.

—Estoy aquí. —De repente, Cecile estaba allí, al otro lado de él. Dejó la jeringuilla sobre la mesa y luego se agachó para sujetarle la axila izquierda.

Juntos, lo arrastraron hasta el lado derecho del sofá. Lo sentaron erguido contra él. La cabeza le quedó colgando hacia delante. —Con eso bastará. Nos matará si intentamos subirlo encima. —Cogió la jeringuilla de la mesa. Por suerte, la goma todavía estaba allí desde el otro día. La cogió también.

—¿Qué vas a decir? —preguntó Cecile.

¿Decir? Probablemente nada, viendo mi estado… —Ya se me ocurrirá algo…

—¿Qué? ¿Que estaba hasta arriba de drogas y te apuñaló?

Riddick sonrió e hizo una mueca de dolor mientras cogía la goma y la jeringuilla de la mesa. —Nadie apuñala a nadie con esta dosis. —Miró la sangre que se escurría por el suelo—. Diré que me apuñaló antes… y que se sentó a verme morir mientras se lo pasaba bien con un exceso de su propio producto.

—Pero tu sangre está por todas partes.

Riddick asintió y se arrodilló. Se sentía mareado y sabía que tenía que darse prisa. —Me compadecí de él… me arrastré para intentar salvarlo.

Cecile negó con la cabeza. —Joder… eres un caso.

Le ató la goma alrededor del brazo de Tommy.

—No… —dijo Cecile.

Él la miró. —No pasa nada. Confía en mí. Es cosa mía. Tú nunca estuviste implicada…

—Es que no puedo mirar mientras…

—No lo hagas. Ve a por los niños.

Tommy se movió.

Riddick le clavó la aguja en una vena.

Tommy abrió los ojos mientras Riddick arrancaba el tubo.

—¿Qué estás haciendo? —gimió Tommy.

—Poniendo las cosas en su sitio —dijo Riddick.

Tommy miró hacia abajo y, después, hacia arriba. Abrió mucho los ojos. —Mierda..., no...

Pero ya era demasiado tarde.

Negó con la cabeza y apartó a Riddick de un empujón, que se desplomó de nuevo en el suelo. —¿Cuánta..., cuánta me has puesto? —Su voz perdía fuerza.

—¿Cuánta hace falta para matar a un monstruo traficante de niños? —preguntó Riddick.

—Cabrón... —Puso los ojos en blanco—. No..., cabrón. —Extendió la mano.

Riddick se dejó caer en el suelo mientras Tommy balbuceaba cosas ininteligibles.

—Cecile..., por favor —dijo Riddick. Ahora todo le daba vueltas—. Vete. Ve a...

Sintió una mano en la cara y volvió a abrirlos. Cecile estaba junto a él. —Mantén los ojos abiertos.

—Lo haré..., te lo prometo.

—¿Me lo prometes?

—Vale..., sí... Tú mantén los tuyos y yo mantendré los míos.

Y cumplió su promesa.

Justo hasta que vio a Cecile sacar a los niños por la puerta principal.

Entonces cerró los ojos y sonrió al pensar en su mujer y sus hijos.
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Con el corazón latiéndole con fuerza en el pecho y la mano palpitándole por el profundo corte, Gardner apoyó una mano enguantada en el techo del Lexus de Cecile y tosió.

¿Cecile?

Volvió a dar una vuelta completa sobre sí misma, observando las hileras de casas adosadas.

¡En cualquier parte! ¡Podría estar en cualquier maldito sitio!

Sacó el móvil y miró la foto que le había enviado Cecile hacía varios días: Riddick, sentado en un muro frente a una casa que se parecía mucho a tantas otras de las de allí.

Tosiendo de nuevo, se alejó del coche, consciente de que tendría que avisar.

¿Qué otra cosa puedo hacer? No puedo ponerme a deambular por estas calles esperando que la dichosa casa adosada aparezca sin más ante mí.

Jamás pasará.

Tras dar el aviso, se apoyó de nuevo en el coche, con el estómago revuelto al pensar en lo que había puesto en marcha.

¿Le he costado la vida a Cecile?

Si era así, no habría vuelta atrás. Exigiría un castigo. Con Collette, habían hecho caso omiso de sus súplicas para que la consideraran responsable. Esto era diferente. No había forma de que pudieran pasarlo por alto.

No. Lo pagaría. Tendría que hacerlo.

Conteniendo las lágrimas, vio a lo lejos un pequeño grupo de gente que se dirigía hacia ella. Se aclaró la vista con la manga mientras se acercaban. Se movían a gran velocidad.

Se apartó del coche, con los ojos como platos.

No. Seguro que la vista le estaba jugando una mala pasada. No puede ser.

Se movió para encontrarse con el grupo a medida que se acercaban, incrédula ante lo que estaba viendo.

—¿Cecile?

—Sí —respondió Cecile, con la voz débil y tensa, pero llena de alivio.

—Dios… Cecile… gracias a Dios. Gracias a Dios. —Las palabras brotaron de su boca mientras se lanzaba a abrazar a su amiga, pálida y desaliñada. Sentía el temblor de Cecile en sus brazos, su cuerpo frágil y agotado—. ¿Qué ha pasado? Tienes una pinta horrible… —Se interrumpió para toser, girando la cabeza hacia un lado, con los pulmones todavía irritados por el humo.

—Tú también —dijo Cecile.

—Me he visto envuelta en un incendio. ¿Quiénes son? —Miró a los cuatro niños, que se aferraban los unos a los otros, con los ojos desorbitados por el miedo y la confusión.

Volvió a mirar a Cecile, que contenía las lágrimas a duras penas—. ¿Qué ha pasado? Háblame —la instó Gardner, frunciendo el ceño con preocupación.

—Lo siento, Emma… —Los labios de Cecile temblaron.

—¿Que sientes qué? ¿Qué ha pasado? —La voz de Gardner se volvió más insistente.

—Necesitas una ambulancia. Necesitas una ambulancia ya. Es Paul. —Las palabras de Cecile salieron atropelladamente.

Gardner respiró hondo, apretando la mandíbula mientras luchaba por mantener la compostura—. ¿Qué le ha pasado? ¿Qué ha hecho?

—Lo siento, Emma. —La voz de Cecile se quebró.

—¿Cuál es el número de la casa?

—Emma… —empezó Cecile, pero Gardner la interrumpió.

—¡Cecile! —La voz de Gardner resonó, cortante y autoritaria.

Cecile le dio el número de la casa, con la mano temblorosa mientras señalaba a los niños que tenía detrás—. Él los ha sacado. Él me ha sacado a mí. Pero, Emma…

Gardner le puso su móvil en las manos a Cecile, gritándole la clave de acceso al mismo tiempo—. Llama a la ambulancia.

Luego, sin esperar respuesta, Gardner se dio la vuelta y echó a correr, con el corazón martilleándole en el pecho y la mente acelerada por las posibilidades de lo que podría encontrar. Sus pies golpeaban el pavimento, su respiración salía en jadeos cortos y bruscos mientras forzaba sus pulmones dañados hasta el límite, desesperada por llegar hasta Riddick.
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Gardner no llegó muy lejos.

La inhalación de humo pudo con ella.

Apoyada contra una pared, le dio un ataque de tos en el que casi echa los pulmones, cogiendo grandes bocanadas de aire cuando podía. Finalmente, el ataque remitió y llegó a la casa a un ritmo más realista. La puerta principal estaba abierta. Irrumpió en el interior, llamando a Riddick a gritos.

El hombre más corpulento del sofá estaba inmóvil y echaba espuma por la boca.

Sus ojos se posaron en la figura del suelo.

—Paul —dijo con un hilo de voz.

Al avanzar, resbaló. Había mucha sangre en el suelo. Tuvo que usar la pared para mantener el equilibrio y luego se dejó caer junto a Riddick.

Tenía la cara pálida y los ojos cerrados. Estaba segura de poder ver el suave subir y bajar de su pecho.

¿Ilusiones mías?

Le buscó el pulso.

Débil. Pero ahí estaba.

Sus párpados se abrieron con lentitud. Esbozó una débil sonrisa.

—Emma.

Ella le tocó la cara, reprimiendo las ganas desesperadas de toser.

—Descansa. Viene una ambulancia.

—¿Han salido?

—Sí —dijo Gardner—. Tú los has sacado.

—Bien —con la sonrisa todavía en los labios, cerró los ojos.

—Abre los ojos —dijo Gardner. Giró la cabeza hacia un lado para toser. Cuando terminó, volvió a mirar y vio que tenía los ojos abiertos.

—Te he echado de menos..., Emma —las palabras de Riddick fueron apenas un susurro, pero golpearon a Gardner como si fueran un puñetazo. Se le encogió el corazón y sintió que una oleada de emoción la invadía.

—Yo también te he echado de menos —consiguió decir, con la voz quebrada por las lágrimas contenidas. Las palabras le parecieron insuficientes, pero eran todo lo que podía ofrecer en aquel mar de abrumadoras emociones.

Esta vez, cuando él cerró los ojos, ella no consiguió que los abriera de nuevo.


Epílogo


DÍA DE NAVIDAD

Gardner detuvo la lista de reproducción navideña.

Junto con el vino caliente especiado, había cumplido su cometido de guiarla a través de la laboriosa preparación de la comida, pero ya había llegado a su límite con esos clásicos del pop.

Se quedó de pie un momento, disfrutando del sonido de sus hijos en la otra habitación montando una vía de tren. Este año había invertido en juguetes de madera en lugar de plástico, y se alegró de oír que había tomado la decisión correcta.

Luego, pasó al comedor y encendió unas cuantas velas, de modo que la habitación quedó bañada por la luz parpadeante, y pensó en el incendio que se había cobrado las vidas del arquitecto jubilado, Nigel Beaumont, y de la asesina de James Sykes, Elizabeth Sykes. Barnett se había llevado la peor parte con quemaduras de tercer grado en las piernas. Gardner había pagado un precio menor con una leve inhalación de humo y puntos en la palma de la mano.

Gardner suspiró. A menudo pensaba en la negativa de Elizabeth a ser salvada, y de nuevo en aquellas últimas palabras:

Está dentro de mí. De nosotras. Deja que arda.

¿A qué se refería? ¿Al mal? ¿A la locura? ¿A ambas cosas, quizá?

¿Quién podría saberlo a ciencia cierta?

Sin embargo, una cosa era segura. El último acto de Elizabeth al intentar matar a su hija biológica no fue el de una persona cuerda. Elizabeth tenía sus demonios. Y la habían llevado al límite.

Y aun así, incluso en su locura, había orquestado el descubrimiento de la verdad de forma tan meticulosa para todo el mundo. Pero, ¿acaso no dicen que a veces el genio y la locura van de la mano?

Gardner había estado muy pendiente de Jess Beaumont. Al principio le había costado y no podía perdonar a sus padres por lo que habían hecho. Que la hubieran comprado, o más bien robado, a otra persona era imperdonable. ¿Imaginarse descubrir eso sobre la gente a la que te habías pasado toda la vida adorando?

¿Cómo se podía seguir adelante a partir de ahí?

Sin embargo, había perdonado a Elizabeth por lo que había intentado hacer.

Gardner había estado ayudando a Jess a encontrar un nuevo hogar. El dinero de Nigel garantizaría que no hubiera problemas económicos. En lo emocional, sería harina de otro costal. Sobre todo teniendo en cuenta que ya era vulnerable. Gardner había querido que viniera a la cena de Navidad hoy, pero se había negado. Aun así, pasaría a verla más tarde de todos modos.

Respiró hondo y se giró hacia la mesa de Navidad. Paseó la mirada por el pavo dorado que la presidía, los platos y los petardos de Navidad.

Entonces, un vistazo a su reloj le indicó que su invitada estaba a punto de llegar.

Se acercó al asiento que ocuparía su invitada, asegurándose de que los cubiertos estuvieran rectos.

Gardner estaba desesperada por hacer de este un día para el recuerdo.

Quizá, si lo conseguía, daría paso a un año más halagüeño. Uno marcado por menos traumas y tragedias.

El timbre sonó.

Emocionada, corrió a buscar a Rose y a Ana, que no estaban muy dispuestas a dejar la vía del tren, pero lo hicieron tras una severa mirada de madre, y se reunieron en la puerta de entrada.

Gardner abrió la puerta a su joven colega, que llevaba un festivo vestido rojo y sostenía en las manos un «Pudin de Navidad Mundialmente Famoso de O’Brien» cubierto con papel de aluminio. ¡Parecía enorme!

Sus hijas gritaron: «¡Feliz Navidad, Lucy!», lo bastante alto como para despertar a un muerto, haciendo que O’Brien y Gardner se rieran en una introducción perfecta a las celebraciones del día.
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Barnett cojeó alrededor de la mesa para rellenar la copa de vino caliente de su padre.

Había decidido no tomar los analgésicos ese día para poder beber algo. Con todo lo que había pasado, le parecía que hacía mucho tiempo que no se divertía, así que quería intentarlo hoy.

Además, le ayudaba con los nervios. Una invitada especial llegaría en breve.

—Gracias, hijo —dijo Richard, levantando su copa llena.

Cuando se sentó y cogió su copa, se dio cuenta de que su padre aún tenía la suya levantada. —Un brindis. Por mi hijo, el héroe.

Barnett agachó la cabeza.

—Esa chica está viva gracias a ti.

Barnett levantó la copa, pero no le miró a los ojos. —Gracias.

—¿Sabes cómo me hace sentir eso, hijo? Me hace sentirme orgulloso.

Por muy incómodo que eso le hiciera sentir a él, Barnett se contuvo para no decirle a su padre que parase. Se alegraba de la felicidad de su padre.

Richard levantó la vista y alzó su copa en esa dirección. —Y ella también estará muy orgullosa.

Barnett notó las lágrimas en los ojos de su padre. La echaba de menos a cada segundo de cada día.

Más tarde, mientras veían el discurso del rey, Richard se volvió hacia su hijo y dijo: —Ella no sabía de verdad lo de Clarissa.

—Lo sé, papá —dijo Barnett—. No tienes que seguir diciéndomelo.

—Aun así, necesito que lo sepas de verdad… Necesito que te lo creas. El dinero que le dieron… bueno… la trajo hasta mí… y hasta ti. Si hubiera sabido, aunque fuera por un segundo, que…

—Papá, por favor, ¡no hace falta! Mamá era especial. Y punto.

—Lo era —insistió Richard—. Desde luego que lo era.

Barnett miró una foto de su madre en la repisa de la chimenea y sonrió. Estaba allí. Con ellos. Y los recuerdos de todos sus muchos días de Navidad juntos también formaban parte de este día. El timbre sonó.

—Vamos, entonces —dijo Barnett.

Su padre permaneció anclado a la silla.

Barnett se levantó, haciendo una mueca de dolor. Le tendió la mano a su padre.

Richard palideció y apartó la mirada. —No sé si puedo.

—Ya hemos hablado de…

—Pero la vergüenza que siento, hijo.

Barnett suspiró para sus adentros. No tenía sentido. Lo habían hablado innumerables veces. —Vale, papá. Espera aquí.

Barnett fue a la puerta de entrada y abrió.

Clarissa, su hermanastra, estaba allí, con un jersey navideño y una botella de vino.

Barnett sonrió. —Feliz Navidad. Me alegro de volver a verte.

Ella le devolvió la sonrisa. —Feliz Navidad. Tengo una hora. —Le ofreció el vino—. Pensé que podríamos tomarnos una copa, pero tendrá que quedarse en eso porque conduzco.

Se abrazaron. Era solo la tercera vez que se veían, pero se sentían a gusto el uno con el otro.

—Sabes —había dicho Clarissa al final de su segunda visita—, ahora siento como si te conociera de toda la vida. ¿Entiendes a qué me refiero?

—Sé exactamente a qué te refieres.

Ahora, en la puerta de entrada, le advirtió sobre Richard. —Mi padre… está nervioso. Ya te dije que lo estaría.

Clarissa asintió. —Seré delicada. No es culpa suya.

—Lo sé —dijo Barnett—, pero es un hombre con un gran corazón. Y su corazón todavía está dolido por lo de mamá. Y ahora siente su dolor. Siente el dolor que ella habría sentido por haberte fallado.

—Ella no me falló.

—Pero de haberlo sabido, se habría sentido así….

—Lo entiendo —dijo Clarissa, asintiendo.

—En fin, ¿lo intentamos? Hemos llegado hasta aquí. —La condujo de la mano hasta el salón.

Su padre ya estaba de pie. Tenía los ojos enrojecidos de llorar, y Barnett tuvo que volverse rápidamente para secarse sus propias lágrimas. No quería que aquello se convirtiera en un torrente de emociones.

—Señor Barnett. Feliz Navidad. Encantada de conocerle —dijo Clarissa.

Él se adelantó, lentamente, ya que la cadera le había estado dando la lata últimamente, y le cogió las manos a Clarissa. Barnett supo por la expresión del rostro de su padre lo que estaba sucediendo.

La estaba reconociendo.

Clarissa se parecía a Amina.

—Disculpe las lágrimas de este viejo tonto —dijo Richard—. Pero es usted preciosa, Clarissa. Su madre no está hoy aquí, pero hablo por los dos cuando digo que estamos encantados de conocerla.

—Gracias.

—También lo sentimos. Lo sentimos terriblemente…

—Por favor… —dijo ella—. Por favor, no se disculpe. No es necesario.

—Aun así. Queremos hacerlo, Clarissa. De verdad que queremos. Y nos hará muy felices si nos deja.

Clarissa dijo, con los labios curvándose en una sonrisa amable y tranquilizadora: —Por supuesto… Acepto sus disculpas.

—Gracias —dijo él, con el rostro suavizado por el alivio y la gratitud—. Muchas gracias. —Respiró hondo y le meció las manos—. Y ahora que hemos solventado eso, mi querida. —Miró la foto de su esposa, con una expresión melancólica cruzándole los rasgos antes de volver a centrar su atención en Clarissa, con los ojos brillantes de calidez y curiosidad—. Por favor, cuéntenoslo todo sobre usted. Todo. O al menos tanto como pueda recordar. Empiece por su primer recuerdo… y no pare hasta llegar al día de hoy.
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Sintiendo el calor del pasillo de la prisión, Neville Fairweather se quitó la chaqueta, le sacudió la nieve y se la colgó del brazo, mientras el guardia abría la puerta.

Fairweather entró en la sala con el guardia a su lado.

—Feliz Navidad, Jack. Buen corte de pelo.

Jack Moss, vestido con un mono azul, estaba sentado en el borde de su litera, mirando al suelo y pasándose una mano por la cabeza rapada.

Fairweather se volvió hacia el guardia. —Necesito diez minutos.

—No puedo irme…

—Necesito diez minutos —insistió Fairweather—. Y sabe que no es negociable.

El guardia asintió y salió. Se giró en la puerta. —Diez minutos —reiteró—. Ni un minuto más.

Fairweather sonrió ante la desesperación del guardia por reafirmarse. Inútil. Pero, a fin de cuentas, ¿quién podía culparlo? Tenía a algunos personajes difíciles que mantener a raya en esta prisión.

Una vez que la puerta se cerró con llave, Fairweather se sentó junto a Jack. Puso en marcha un temporizador de diez minutos en su reloj y luego se unió a Jack en su contemplación del suelo. —Feliz Navidad, Jack —repitió.

Silencio.

Finalmente, pasado un rato, Jack dijo: —¿El día de Navidad? ¿En serio?

Fairweather miró su reloj. Le había llevado cuatro minutos. Jack había demostrado, muchas veces, ser un sociópata con un don para la paciencia estratégica. Cuatro minutos era bastante decepcionante. Había esperado ocho.

Fairweather contempló la anodina habitación. Debe de ser por la falta de estímulos.

—¿El régimen de aislamiento es por ti? —preguntó Jack.

Fairweather respiró hondo. —Rara vez muestras un tono de voz, Jack. Por tu énfasis, deduzco que esto te irrita.

—Día de Navidad… custodia de protección… Me pregunto qué podría irritarme.

—Perdona, ¿he interrumpido tus celebraciones? Por favor, dime, ¿qué festejos tenías planeados? —Fairweather sabía que esto provocaría otro par de minutos de silencio. Comprobó su reloj. Esperaba no andar muy justo de tiempo.

Quedaban dos minutos y veintitrés segundos cuando Jack dijo: —Entonces, responde… ¿por qué la custodia de protección?

—Bueno, es eso o estar muerto, ¿no?

—¿Ha cambiado algo?

—No. Todo sigue igual. Solo que ha llegado el momento. Sabías que este día llegaría.

Jack levantó la cabeza, se quedó mirando la pared un momento y se puso en pie. Se metió las manos en los bolsillos del mono y avanzó. Se volvió, sonriendo.

No finjas que te hace gracia. No te molestas con tales sentimientos. Simplemente intentas irritarme porque te parece lo correcto después de que yo te haya irritado a ti.

—Vamos, nos conocemos bien, ¿no?

Jack enarcó una ceja.

—Ambos somos igual de transparentes. —Miró su reloj. Quedaban menos de dos minutos. Se puso en pie—. Ha llegado la hora de tu muerte, y no quiero que ocurra.

—Oh —dijo Jack, encogiéndose de hombros—. ¿Usa tus poderes divinos para evitarlo?

—Hasta un dios tiene límites. —Fairweather se rio—. No, pero es hora de actuar.

—Quizá deberías haberlo pensado antes… —Miró alrededor de su celda y juntó las muñecas como si estuvieran atadas.

—Actúas simplemente manteniéndote con vida.

—¿Por qué te preocupa tanto mi vida?

—¿Me creerías si te dijera que eres como un hijo para mí?

—No. Así que dime por qué.

Quedaba un minuto. —No hay tiempo ahora. Pero si te dejas matar, entonces ya no podré proteger a tu hija.

—Nunca la has protegido.

—¿Eso es lo que piensas? ¿Quieres arriesgarte?

Jack se acercó un poco. —Nunca apuesto… ¿Cómo detenemos este supuesto intento de asesinato? Soy un blanco fácil.

Treinta segundos. —Quitamos el objetivo del punto de mira.

Jack hizo un gesto a su alrededor. —¿No le ves el problema?

—Las paredes nunca son un problema.

—Pues a mí me están aburriendo soberanamente. ¿Entonces cómo? ¿Cómo salgo de aquí?

—Tu hermana.

Jack negó con la cabeza. —¿Emma?

—¿Tienes más de una?

—Ella no...

Su reloj vibró. —Uy. Se acabó el tiempo.

La puerta se abrió de golpe y el guardia apareció, con gesto severo.

—No querremos disgustar a nuestro anfitrión —dijo Fairweather, sonriéndole a Jack—. Feliz Navidad.

—¿Eso es todo? —dijo Jack—. ¿Nada más?

—No, en realidad no. Solo quería darte una advertencia justa —dijo Fairweather—. Sin segundas. —Dio un rápido asentimiento con la cabeza y se marchó con el abrigo todavía en el brazo.
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Tras la comida de Navidad, O’Brien se quedó con los niños mientras Gardner iba al hospital. Con un regalo envuelto bajo un brazo, un libro de James Ellroy, un autor estadounidense de novela negra, Gardner se abrió paso por el hospital hasta la planta de su amigo.

Una mala noticia la recibió en la recepción, decorada con espumillón. —No está teniendo una buena mañana. Se ha animado un poco, pero sigue agotado. Dicho esto, puede quedarse todo el tiempo que quiera si le deja dormir. Intentamos no rechazar visitas el día de Navidad.

—De todas formas, no tengo mucho tiempo... —suspiró Gardner—. Pensaba que estaba mejorando.

—El médico está por aquí si quiere hablar con él.

—Sí, estaría bien.

—Entre usted, que yo lo llamo.

Gardner entró en la habitación de Riddick y se quedó de pie junto a él. Parecía completamente k. o. Le puso una mano en el brazo y una débil sonrisa asomó a su rostro. —¿Papá Noel? —Los párpados de Riddick se abrieron con un aleteo. Miró a Gardner con aire adormilado—. ¿De verdad eres tú?

—Vete a la mierda —dijo ella, retirando la mano.

Él se rio y abrió los ojos del todo. Luego hizo una mueca de dolor y se llevó la mano al estómago, donde Tommy Rose lo había herido. —¿Qué haces aquí? Te dije que no vinieras el día de Navidad. ¿Quién está con Rose y Ana?

—Lucy...

—Uña y carne.

Gardner asintió, evitando su mirada un instante. —¿Cómo iba a dejarte sin regalos? —Dejó el libro en la cama, a su lado, y se sentó.

—Pues la verdad es que tengo regalos. —Señaló unos bombones que había en la mesilla—. De Daz, mi padrino.

—Lo conozco.

—Ah, pues sí.

Luego señaló un libro de James Patterson. —Y ese es de Cecile. Y sé que a ella sí la conoces. —Le guiñó un ojo. Riddick estaba pálido y débil. Hasta la semana pasada, iba por buen camino hacia la recuperación, pero una infección bacteriana le había provocado una recaída, que había derivado en un desagradable episodio de miocarditis. La inflamación del músculo cardíaco le había causado problemas serios y todavía le estaban haciendo pruebas para ver la gravedad del daño. Se esforzaba por mantener el tipo, pero Gardner notaba que le costaba. Le temblaban los labios al hablar y la voz se le quebraba de vez en cuando.

—Daz volverá más tarde, además.

Gardner asintió. —Sí... Bien, pero si es demasiado, dile que se vaya. Necesitas seguir descansando.

—Sí, jefa —dijo Riddick, sonriendo.

—No soy tu jefa. Ya pasé por eso...

—Y tienes la camiseta manchada de sangre para demostrarlo... —terminó Riddick.

Gardner sonrió. —Algo así.

Riddick dijo: —Bueno..., he estado pensando..., ya sabes, en si te apetecería intentarlo otra vez.

—¿El qué exactamente?

—Ser compañeros..., trabajar juntos.

—Compañeros... ¿eso éramos? A mí me pareció más bien un trabajo de niñera.

—Tranquila, fiera.

—De todos modos, es un poco pronto para hablar de eso, ¿no crees?

—Estar a punto de morir te da cierta perspectiva. Necesito hacer algo..., algo bueno.

—Salvar a cuatro niños de una red de trata fue bueno...

—Entonces, ¿apruebas mis actos? —preguntó Riddick.

—Tus métodos no, desde luego. Pero lo que hiciste fue especial, no puedo negarlo.

—¡Especial! —dijo Riddick—. Dejo un reguero de destrucción allá donde voy. Seguro que eso también me lo has dicho alguna vez.

—Probablemente. ¿Cecile dijo que intentaste salvarle la vida a Tommy después de su sobredosis?

—¿Dijo eso? —preguntó Riddick, desviando la mirada—. Probablemente ella recuerde más que yo. Yo estaba en la inopia.

—Dijo que te apuñaló, te dio por muerto y luego se inyectó. Cuando convulsionó, te arrastraste para ayudarlo.

—Lo recuerdo todo borroso —dijo Riddick.

Gardner lo estudió con la mirada. Sabía que algunos sospechaban que esta versión era falsa, pero con cuatro niños salvados en su haber, era una patata caliente para una investigación rigurosa.

Ella misma no podía quitarse de encima sus propias sospechas. En el pasado, Riddick había pagado por el asesinato del asesino de su familia. ¿Acaso era tan descabellado que se hubiera tomado la justicia por su mano de nuevo?

Había intentado sacar el tema con Cecile, pero esta la había cortado en seco: «Me dijiste que Paul era un buen hombre. Perdido, pero bueno. Tenías razón». Era todo lo que estaba dispuesta a decir sobre el asunto.

—A ver, veamos qué es esto —dijo Riddick, alargando el brazo y desenvolviendo el regalo—. Joder. Leía a este autor todo el tiempo. Gracias. Siento no tener nada para ti.

—Con tu salud me conformo.

—Sí, sobre eso... —Se lo pensó un momento—. Creo que estoy mejorando. Y cuando esté recuperado, quiero volver. ¿Te lo he dicho ya?

Ella resopló. —Sí, ya me lo has dicho.

Al final, se cansó y cerró los ojos. Ella se inclinó y le dio un beso en la cabeza. —Voy a dejar que descanses.

—Vale —dijo él—. Gracias por venir.

—Ha sido un placer.

Ella alargó el brazo y le cogió la mano, y él abrió los ojos. Se miraron fijamente un instante, antes de que él volviera a cerrarlos. Una vez que se durmió, ella le dio un beso en la mano, la soltó y luego le besó la frente por segunda vez. —Nos vemos mañana, colega.

Fuera, el doctor Steepleman la estaba esperando.

Ya se habían visto varias veces. Un médico bastante joven, con una energía nerviosa y un semblante jovial. La condujo por un pasillo y husmeó en un par de habitaciones hasta que encontró una vacía para que se sentaran.

Empezaron con algunas trivialidades. Resultó que estaba en su primer año de divorcio y hoy, por primera vez, no estaba con los niños, por lo que se había ofrecido voluntario.

Ella nunca habría adivinado su dolor hasta que se lo dijo; siempre parecía tan alegre.

—Es muy amable por su parte —dijo Gardner.

—Una distracción —dijo él sonriendo—. Y me gusta estar aquí. ¿Te ha hablado Paul de su salud?

—Dijo que se estaba recuperando.

Steepleman asintió. —¿Nada más?

—Si le pasa algo, tendrás que decírmelo. Es el capullo más reservado que he conocido en mi vida.

Steepleman sonrió. A juzgar por la rapidez con la que se le borró la sonrisa, se avecinaban malas noticias.

Entrelazó las manos y respiró hondo. —La miocarditis ha causado mucho más daño del que esperábamos. De hecho, las pruebas han demostrado que el daño es bastante extenso. Se encuentra bien, dentro de lo que cabe. Sin embargo, la fiebre le sigue subiendo y tiene muchos dolores en el pecho.

Gardner asintió. —Vale…, capullo reservado…, como ya he dicho. Y entonces, ¿ahora qué? ¿Medicinas…, reposo…?

El doctor Steepleman se recostó en la silla y le clavó la mirada.

Para Gardner, que estaba acostumbrada a leer a la gente a diario, aquello fue como un puñetazo en la cara.

—No… —dijo Gardner, irguiéndose—. No te atrevas… Él no puede…

—No, espera —dijo Steepleman, levantando las manos—. Lo siento. No me malinterpretes. Es grave, sí, pero hay esperanza…, una oportunidad.

De repente, sintió que iba a vomitar.

Cerró los ojos con fuerza. —Lo siento… Por favor, ¿qué le pasa?

—Necesita un trasplante de corazón, Emma. —Steepleman se estiró y le cogió la mano—. Si conseguimos un trasplante de corazón pronto… entonces no-

Pero Gardner no oyó las siguientes palabras porque, de repente, el mundo pareció derrumbarse a su alrededor.
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Gardner se miró en el espejo del baño del hospital. Era evidente que había llorado a lágrima viva, pero, a menos que se quedara allí otra hora, no iba a poder librarse de las pruebas.

Volvió directa a la habitación de Riddick y miró por la ventana, observándole dormir, antes de susurrar algo y darse la vuelta.

Durante todo el trayecto por el pasillo, fuera del hospital y a través del aparcamiento, las palabras que había dicho se repetían en su mente.

E incluso cuando ya había salido del aparcamiento y había conducido de vuelta a la entrada de su casa, las palabras seguían repitiéndose en bucle.

Apoyó la cabeza en el volante.

Te quiero.

Tras llorar un rato, levantó la cabeza y respiró hondo. Te pondrás bien, Paul. Se vio los ojos inyectados en sangre en el retrovisor. Me aseguraré de ello.

Un asesino calculador. Una vida pendiendo de un hilo. Una decisión que lo cambia todo...

Por primera vez en su vida, la inspectora jefa Emma Gardner se ve incapaz de concentrarse en el trabajo que tanto ama. Sus pensamientos están siempre con su antiguo compañero, Paul Riddick, que lucha por su vida en el hospital: un hombre atormentado que ahora se enfrenta a su batalla final.

Cuando una joven muere por causas aparentemente naturales, Emma sabe que algo no encaja. Pero dividida entre el deber y la lealtad, debe confiar en su equipo mientras ella permanece junto a Paul.

El caso resulta ser más complejo de lo que nadie imaginaba y pondrá a prueba al equipo como nunca antes. Pero, sin que nadie lo sospeche, una amenaza mucho más peligrosa acecha en las sombras: Jack, el impredecible hermano de Emma. Y con ella distraída, él tiene vía libre para saldar las oscuras deudas de su pasado.

Sus actos serán devastadores. Y destruirán todo lo que Emma más ama...

[image: ]


¡Haz clic AQUÍ para leer ahora!
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Dar vida a la compleja y tormentosa relación entre Gardner y Riddick no es tarea fácil. Estoy en deuda, como siempre, con mi maravilloso equipo editorial, Emily Ruston, Candida Bradford y Susan Sugden, por su guía y su confianza en mis capacidades.
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Así que, hasta nuestro próximo encuentro, en el que la relación de Gardner y Riddick se enfrentará a su reto más difícil hasta la fecha, disfrutad del impresionante paisaje de North Yorkshire.
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